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Guía para una mejor comprensión del Libro los hechos de los Apóstoles
Esta Guía a sido preparada con la finalidad de que el lector del libro de los Hechos de los Apóstoles, la primera historia de la iglesia cristiana, tenga una ayuda que le permita comprender los hechos, los lugares y las personas que Lucas menciona. Es el propósito de este trabajo, contribuir a un mejor conocimiento de los sucesos, que tan diligentemente, el médico amado, se propuso escribir, para lo cual había contaba con pruebas indubitables.  También a nosotros nos a parecido oportuno, que los lectores del esta historia, pueda distinguir a los distintos Herodes, que aparecen en el relato, así como que sepan que relación existía entre Drusila, la esposa de Félix y Berenice, la esposa de Agripa. 

¿Sabía usted lo que es la Sirte, de Hechos 27: 17, y que la isla de Samotracia, era una isla sagrada? ¿Había leído lo que dice la tradición sobre los diáconos, compañeros de Esteban, y sobre la muerte de los apóstoles? ¿Había leído que las sinagogas se habría, fuera del Sábado, los lunes y los jueves, que eran días de mercado? ¿Conocía los tentáculos y el radio de influencia de Anás, el suegro de Caifás?
Estas y muchas otras preguntas pueden ser contestadas con la lectura de esta Guía, la cual puede servir de ayuda, para responder con propiedad a cualquier nuevo converso o interesado que requiera una respuesta razonable. Por eso, al dejar en sus manos estas notas explicativas, oramos al Señor, para que el Espíritu Santo despierte su interés para que procure una mejor comprensión de las Escrituras. Lo que ante fue escrito, fue escrito para que por el estudio de las Escrituras tengamos esperanza.
A
Aarón: Aarón es el hermano de Moisés y de María, y que auxilió al gran caudillo de Israel en la conducción del pueblo, durante el éxodo de Egipto. Fue también uno de los que sostuvo en alto la mano de Moisés, durante la batalla con los amalecitas. Fue designado por Dios como sumo sacerdote. Su nombre aparece cinco veces en el Nuevo Testamente, una vez en Lucas 1: 5, con relación a la madre de Juan el Bautista, tres en la carta a los Hebreos, y una en Hechos 7: 40, cuando es citado por Esteban, con relación al becerro de oro construido en el desierto. Aarón es un tipo de Cristo, pues fue llamado y ungido por Dios, por haber comunicado la voluntad del Eterno, al tener la oportunidad de entrar tanto en el lugar Santo como en el Santísimo, así como los sacrificios que ofreció. También le cupo la gloria de interceder por su pueblo.
Abraham: Abraham es el padre fundador del pueblo de Israel, así como de la nación árabe. Era hijo de Taré y padre de Isaac, su historia se narra en el libro del Génesis. Tenía 70 años cuando fue llamado por Dios, para que saliera de su patria, Ur de los caldeos, junto con su padre, su esposa Sara y su sobrino Lot. Dios le cambió el nombre de Abram, sumo padre, por el de Abraham, padre de multitudes. A él se le hizo de la promesa de que iba a heredar la tierra de su peregrinación, así como de que de él nacería el Mesías. Su nombre aparece ocho veces el libro de los Hechos, a partir de capítulo 3: 13. Esteban en su discurso lo cita cinco veces.
Dios hizo con Abraham el pacto de la circuncisión, así como le prometió que de su descendencia nacería el Mesias.

Acaya: El nombre Acaya, aparece once veces en el Nuevo Testamento, de los cuales tres veces en el libro de los Hechos, a partir del capítulo 18: 12, donde está unido al nombre de Galión. La Acaya del Nuevo Testamento, es la región de Grecia, al Sur de Macedonia, que incluía el Peloponeso, y parte del territorio del golfo de Corinto. En los días de Pablo, era una provincia romana gobernada por un procónsul.
Acéldama o campo de sangre: Strong nos dice que esta palabra es caldea, y el Comentario Bíblico Adventista nos dice que es una  transliteración griega de las palabras arameas jaqel dama, campo de sangre. La tradición lo coloca en las afueras de Jerusalem, en  Hakk ed-Dumm, en la orilla sur del valle de Hinom, al sur de Jerusalem. Este campo fue comprado por los sacerdotes con el dinero de la traición de Judas. En Mateo 27: 8 y en Hechos 1: 19. Este cementerio era utilizado para dar sepultura a los extranjeros que morían en Jerusalem, que no parientes o amigos
Adramitena: Esta palabra aparece una sola vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 27: 2. La nave adramitena, es porque pertenece al puerto de Adramitio, el cual era un puerto  en el mar Egeo, en la costa noroeste de Misia, en Asia menor, a unos 80 kilómetros de al este de Troas. Es la moderna Edramit.

África: En el Nuevo Testamento, la palabra África, solo se encuentra una sola vez, es en Hechos 2: 10. La mención que se hace aquí, puede que no sea al continente, sino al territorio de Libia, a la cual pertenecía Cirene, la patria de Simón, el que fue obligado a cargar la cruz del redentor y padre de Alejandro y de Rulfo. Aunque en Libia habitaban muchos judíos, desde los días de Ptolomeo 1, era una región muy helenizada. Esta región fue la que ayudó a evagenlizar a  Antioquia de Siria.
Agabo: Agabo es el profeta cristiano del que se hace mención en Hechos 11: 21 y 21: 10. Rand, en su Diccionario nos dice que pudo ser uno de los 70 discípulos que Jesús envió a predicar. Predijo el hambre que hubo en los días de Claudio, en el año 44, y que azotó a Judea, también predijo lo que Pablo iba a padecer.
Agripa: Es conocido como Herodes Agripa, el Menor o Segundo, era hijo de Herodes Agripa Primero o el Mayor. Fue educado en Roma, bajo la tutela del emperador Claudio. Cuando murió Herodes Primero, el hijo tenía 17 años, y el emperador entendió que era muy joven, pero a la muerte de su tío Herodes, se le dio el pequeño reino de Calcis, en el año 50 de nuestra era. Era hermano de Brusila y de Berenice, su esposa. 
Fue ante este Herodes Agripa que compareció Pablo, en el relato de Lucas, en Hechos 25 y 26. Para los otros Herodes, ver Herodes, en la letra H.
Alejandría: El nombre de esta ciudad se menciona dos veces en el Nuevo Testamento, y ambas es el libro de los Hechos, 6: 9 y  18: 24.  Fue fundada por Alejandro de Macedonia, en el Bajo Egipto, entre el mar Mediterráneo y el lago Mareotis, a doce millas de la boca más oriental del río Nilo, en el año 332 A. C. En cuanto a su riqueza, solo fue inferior a Roma, llegando a tener una población de unos seiscientos mil habitantes, de los cuales, unos cien mil eran judíos. En esta ciudad se tradujo el Antiguo Testamento, conocido como los LXX, o Septuaginta. De ella era Apolos
Alejandro: En el Nuevo Testamento se hace mención de cinco Alejandro, los cuales son: 1) el hijo de Simón de Cirene y hermano de Rulfo, Marcos 15: 21; 2; un apóstata que se cita en Primera a Timoteo 1: 20; 3) el calderero, enemigo de Pablo, Segunda de Timoteo 4: 14; 4; el pariente del sumo sacerdote Anás, Hechos 4: 6; y 5) un judío de Éfeso, Hechos 19: 33.
Alejandro, el judío de Éfeso: Este es mencionado en Hechos 19: 33. De éste dice el Cometario Adventista, que “fue posiblemente el “calderero” que le había hecho mal al Apóstol Pablo, y que su intervención sería para desligar a Pablo del pueblo judía que vivía en Éfeso. En cambio, el Diccionario de Rand dice que el calderero era el mismo apostata, ambos citados en las dos cartas de Pablo a Timoteo.
Alejandro el sacerdote: Sobre este Alejandro no tenemos ningún dato fuera de esta aparición, en Hechos 4: 6. Solo sabemos que era de la familia sacerdotal.
Alfeo: En el Nuevo Testamento se mencionan dos Alfeo, 1) El padre de Jacobo, que se menciona en Hechos 1: 13, Mateo 10: 3, Marcos 3: 18 y Lucas 6: 15; y el Alfeo, padre de Levi  (Mateo), en Marcos 2: 14.

Alfeo: El Alfeo que se menciona en Hechos 1: 13, es el padre de Jacobo o Santiago el menor. Es el esposo de María, la que es tenida como hermana de María, la madre de Jesús, por lo que se lee en el evangelio de Juan 19: 25. Es posible que sea el mismo Cleofás, el discípulos que conversó con el Maestro resucitado, en Lucas 24: 18.
Ananías: En el Nuevo Testamento se hace mención de tres personas llamadas Ananías, y todas se encuentran en el libro de los Hechos, y estas son: 1) Ananías, el esposo de Safira, en Hechos 5: 1,; 2) Ananías, el discípulo de Damasco, en Hechos 9: 10, y 3) Ananías el sumo sacerdote, en Hechos 23: 2 y 24: 1.
Ananías de Damasco: Este Ananías es un creyente de Damasco, y que se menciona en Hechos 9: 10, 12, 13, 17 y 22: 12. Este es el hombre a quien Dios envía para que Saulo recobre la vista que había perdido después que el Señor se le aparece cuando está persiguiendo a la naciente iglesia.
Ananías el de Safira: Este Ananías fue un cristiano de los primeros días de la iglesia, y cuya historia se encuentra en Hechos 5: 1, 3 y 6. La narración nos dice que este, junto con su esposa vendió una propiedad, y que reteniendo una parte de la venta, llevó la otra y la puso a disposición de los discípulos, tratando de engañar. Siendo enfrentado por Pedro, este murió, lo mismo le sucedió a su esposa Safira. Un gran temor cayó sobre los creyentes por estos hechos.
Ananías el Sumo Sacerdote: Se hace mención de él en Hechos 23: 2 y 24: 1. Este sumo sacerdote, era hijo de Nebedeo, y nombrado en el cargo por Herodes, el rey de Calcis, en el año 48 de nuestra era. Como cuenta Lucas, ante el fue presentado Pablo, fue quien ordenó que un criado abofeteara al Apóstol. Josefa, en el libro XX de sus Antigüedades Judías dice que al principio del sitio de Jerusalén, la casa de este sumo sacerdote fue incendiada, y que el escapó y se refugió en un acueducto, donde fue encontrado y asesinado.
Anás: Anás era un ex sumo sacerdote, y ante el cual fue llevado Jesús, tal y como se lee en Juan 18: 13, y el que lo envió a Caifás, según el versículo 24. En el libro de los Hechos, su nombre aparece en el capítulo 4: 6. Este oscuro y siniestro personaje fue nombrado sumo sacerdote por el año 6 de nuestra era, por el gobernador romano Quirino, (Cirino), quitado del cargo en el año 14. Era suegro de Caifás, quien fue sumo sacerdote en los días de Jesús, pero no obstante, cinco de sus hijos llegaron a ocupar el puesto de sumo sacerdote. Todo indica que su poder era grande.
Andrés: Andrés, es el apóstol hermano de Simón Pedro, y natural de Betsaida. Su nombre, que aparece en los cuatro evangelios, es mencionado una sola vez en el libro de los Hechos 1: 13. Era una especie de relacionista público del grupo de los discípulos. Fue él quien llevo a su hermano Pedro delante de Jesús. La tradición católica dice entre otras cosas de este apóstol: “Un escrito que data del siglo III, el "Fragmento de Muratori" dice: "Al apóstol San Juan le aconsejaban que escribiera el Cuarto Evangelio. Él dudaba, pero le consultó al apóstol San Andrés, el cual le dijo: ‘Debe escribirlo. Y que los hermanos revisen lo que escriba’"

Una tradición muy antigua cuenta que el apóstol Andrés fue crucificado en Patrás, capital de la provincia de Acaya, en Grecia. Que lo amarraron a una cruz en forma de X y que allí estuvo padeciendo durante tres días, los cuales aprovechó para predicar e instruir en la religión a todos los que se le acercaban. Dicen que cuando vio que le llevaban la cruz para martirizarlo, exclamó: "Yo te venero oh cruz santa que me recuerdas la cruz donde murió mi Divino Maestro. Mucho había deseado imitarlo a Él en este martirio. Dichosa hora en que tú al recibirme en tus brazos, me llevarán junto a mi Maestro en el cielo".

La tradición coloca su martirio en el 30 de noviembre del año 63, bajo el imperio cruel de Nerón.”

Anfípolis: Anfípolis, es una ciudad de Macedonia, a unos 53 kilómetros al suroeste de Filipos, en la desembocadura del río Sreymón. Era conocida con el nombre de Ennéa Hadói Nueve Camino), debido a su ubicación estratégica Durante la dominación romana, Anfípolis fue la capital del primero de los cuatro distritos en los cuales estaba dividida la provincia de Macedonia. Pablo y Silas la visitaron, según el relato de Hechos 17: 1.
Antioquía: Hubieron dos ciudades llamadas Antioquia, las cuales se mencionan en el libro de los Hechos, 1) Antioquia de Pisidia; y 2) Antioquia de Siria.

Antioquía de Pisidia: Antioquía de Pisidia, no se encontraba en Pisidia, sino en Frigia, pero al ser conquistada por el rey de Pisidia, en el año 39 antes de Cristo, fue pasada a ser conocida con este nombre. En los días de Pablo, esta ciudad pasó a formar parte de la provincia de Galacia. La ciudad fue fundada por el rey Seleuco Nicanor, quien le puso el nombre de su padre Antíoco. Esta ciudad se encontraba en las estribaciones de los montes Tauros, y a unos mil metros sobre el nivel del mar. Después de haber salido de Pafos, Pablo y sus compañeros, llegaron a Perles, de donde fueron a Antioquía de Pisidia, y un Sábado, entraron en su sinagoga. En Hechos 13: 14 y 14: 19 y 21, así como en segunda de Timoteo 3: 11, se menciona a esta ciudad.
Antioquía de Siria: Esta ciudad fue fundada por Seleuco Nicanor, en honor de su padre Antíoco, y era la metrópolis de toda Siria. Era una ciudad opulenta, donde Vivian muchos hombres cultos, llegando a ser la tercera ciudad del imperio, solo inferior a Roma y a Alejandría. De esta ciudad era Nicolás, el diacono, según Hechos 6: 5. También fue aquí, donde se les llamó cristiano por primera vez a los seguidores de Jesús, Hechos11: 26. Esta ciudad fue el centro de la labor misionera de la iglesia, principalmente para los gentiles, Hechos 11: 19; no falta quien diga, que Lucas era de esta ciudad.
Antípatris: La ciudad de Antípatris, mencionada en Hechos 23: 31 fue fundada por Herodes el Grande, en honor de su padre Antípatros, y se encontraba ubicada al borde de la llanura del Sarón, entre Cesare y Jerusalem, a una nueve millas de la costa. A esta ciudad fue conducido Pablo, de noche, cuando fue sacado de Jerusalem para ser conducido a Cesárea.
Apolonia: Apolonia, la ciudad de Macedonia, se menciona una sola vez en el libro de los Hechos 17: 1, donde se menciona como de pasada de la siguiente manera: “Pasando de Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una sinagoga de los judíos”. Se debe recordar que Anfípolis se encontraba a unos 53 kilómetros al suroeste de Filipos, pues Apolonia se encontraba a 50 kilómetros al suroeste de Anfípolis, aunque se ignora el lugar exacto de su ubicación. La ciudad de Tesalónica estaba al unos 60 kilómetros al sur de Apolonia. Es posible, que los casados y heridos viajeros, después de haber descansado en la casa de Lidia, a donde fueron después de haber sido liberado de la cárcel de Filipos, no se detuvieron ni en Polonia ni en Anfípolis.
Apolos: Apolos, que aparece por primera vez en el registro sagrado, en el libro de los Hechos18: 24-28, donde se nos dice que llegó a Éfeso, siendo natural de Alejandría, pero a pesar de ser elocuente y versado en las Escrituras, solo conocía el bautismo de Juan. Cuando fue escuchado por Priscila y Aquila, esta pareja de esposos lo instruyeron en el camino correcto. Cuando Apolos decide pasar a Acaya, los hermanos le dieron carta de recomendación, donde tuvo mucho éxito entre los judíos. En la ciudad de Corinto, trabajó en  el campo que Pablo había sembrado, al extremo de que se creo un grupo de seguidores, como se puede leer en Hechos 19: 1, y primera de Corintios 1: 12 y 3: 6. El hecho de que se tomara bandería fue motivo de que algunos se debilitaran en la fe. Por lo que dice Pablo en Tito 3: 13, sirvió en la iglesia de Creta. Fue Apolos, sin duda alguna, un pilar en la naciente iglesia cristiana; se ha llegado a decir, que la Carta a los Hebreos, es obra suya, por el saber alejandrino que tiene esta apología.
Aquila: Aquila es un amigo y compañero de Pablo, quien junto a su esposa Priscila instruyó a Apolos en el camino cristiano. Aquila era un judío, natural del Ponto. Fue expulsado de Roma, junto con todos los judíos por el emperador Claudio, y se fue a vivir a Corinto, donde lo encontramos en Hechos 18: 2, y en casa de quien se hospeda Pablo, a la vez que trabaja con él, en el oficio de hacer tiendas. En Hechos 18: 24, lo encontramos viviendo en Éfeso. Cuando Pablo escribió su carta a los Romanos, le envía saludos a él y a su esposa, los cuales se encontraban otra vez en Roma, Romanos 16: 3 y 4, donde los elogia de esta manera: “Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús,  que expusieron su vida por mí; a los cuales no sólo yo doy gracias, sino también todas las iglesias de los gentiles.  Saludad también a la iglesia de su casa.”
En su casa se reunía una congregación cristiana.

En el santoral católico, encontramos que dice: “El Martirologio Romano afirma que murieron en Asia Menor, pero, según la tradición, fueron martirizados en Roma. Una leyenda muy posterior relaciona a Santa Priscila con el "Titulos Priscae", es decir, con la iglesia de Santa Prisca en el Aventino.”
Árabe: Árabe es el gentilicio de los habitantes de Arabia, y son mencionado con motivo del derramamiento del Espíritu Santo, el día del Pentecostés, en Hechos 2: 11. En su carta a los cristianos Gálatas, Pablo menciona dos veces a esta región, 1: 17 y 4: 25. En los días del Nuevo Testamento, Arabia se situaba  al Sur y al Este de Judea, y en ella vivían miles de judios.

La Arabia Meridional, fue poblada por los hijos de Cush, y por los hijos de Sem, dos de los hijos de Noé. Ismael y los otros hijos de Abraham, que este tuvo con  Cetura, así como los descendientes de Esaú y de Lot, vivían en la Arabia cercana a Judea. 
Areópago: El Areópago, o Colina de Ares o Marte, es mencionado dos veces en el libro de los Hechos, 17: 19 y 22. Fue en ese lugar donde se presentó Pablo, en su viaje a Atenas. Wikipedia nos dice al respecto: “El Areópago o «Colina de Ares», es un monte situado al oeste de la Acrópolis de Atenas, sede del Consejo que allí se reunió desde el 480 a. C. hasta el 425 d.C.

Según la leyenda, se llamaba así porque Ares había sido juzgado por los dioses y exonerado de ser ajusticiado por dar muerte a Halirrotio, hijo de Poseidón, que había violado a una hija de Ares: Alcipe. Por otra parte, y también según la leyenda, allí fue juzgado Orestes por el asesinato de su madre Clitemnestra.

En su origen, el consejo del Areópago dependía del rey y se componía únicamente de Eupátridas. La influencia de éstos aumentaba a medida que iba disminuyendo el poder del rey, hasta el siglo VII, en el que estos últimos llegaron a gobernar.

Tras las reformas de Solón, sus miembros eran escogidos entre los arcontes(magistrados) cuyos cargos eran inamovibles y representaban a los ricos en oposición a los aristócratas, si bien constituían un organismo menos exclusivo. Este tribunal controlaba a los magistrados, interpretaba las leyes y juzgaba a los homicidas. Sus poderes políticos fueron recortados y, en cierta medida, limitados por Clístenes, pero mantuvieron el poder hasta las Guerras Médicas. Con el rápido progreso de las instituciones democráticas, sus poderes resultaban incongruentes. Los arcontes perdieron su prestigio y su poder político en el 487 a. C. y ya no eran escogidos entre los hombres más importantes de la sociedad, sino que eran elegidos por sorteo.

Efíaltes, en el 462 a. C. les retiró la custodia de la constitución con lo que su competencia disminuyó. Conservaron, no obstante, su función de tribunal para juzgar los asuntos criminales, pero perdieron toda su importancia política.

Se encuentra registro bíblico, diciendo en Hechos 17:16-18 y 22, que el apóstol Pablo discursó allí, cuando unos filósofos epicúreos y estoicos lo condujeron al Areópago para que explicara aquella enseñanza "extranjera" que publicaba.”

Dionisio, un miembro de este Concilio, llamado en los Hechos areopagita, se convirtió fruto de este encuentro. 

Aristarco: En Hechos 19: 29, lo encontramos con Pablo y Gayo, en el tumulto creado de Éfeso, en el cual casi pierde la vida, para luego encontrarlo en Macedonia, con otros compañeros, en donde los judíos le pusieron asechanzas, tienen que dejar la región después des tres meses, para ir con la comitiva del Apóstol asía Siria, Hechos 20: 1-4. Lo encontramos junto a Pablo, cuando este guardaba prisión, o como compañero de cerda, o como su servidor, por lo que dice Colosenses 4: 10. Pablo, en su carta a Filemón, dice que era su colaborador, en el versículo 24. Es pasible que estuviera con el Apóstol en Jerusalem.
Asia: El nombre de Así, aparece quince veces en el libro de los Hechos, comenzando en el capítulo 2: 9, hasta que finalmente se hace referencia a la nave, que en el capítulo 27: iba a tocar los puertos de Asia, en la cual se embarca Pablo con otros presos, y Julio el centurión. Cuando se lee ese nombre, no se debe entender que es el continente asiático, sino la provincia romana de Asia, y que tenía como capital la ciudad de Éfeso. Esta Asía quedaba en el occidente de Asia Menor, en lo que hoy es Turquía, y  en los días del Nuevo Testamento, la mayoría de la población de esta provincia era griega, por lo cual muchas veces se conoce con el nombre de Jonia. Las cartas que el Testigo Fiel les envía a las iglesias del Apocalipsis, están dirigidas a iglesias que se encontraban en la provincia de Asia.
Asón: Asón es un puerto de la provincia de Asia, en Misia, en el puerto Adramittim, a  20 millas al sur de Troas, y a siete millas de la isla de Lesbos. En este puerto se embarcó Pablo, cuando iba con destino a Mitilene, Hechos 17: 13 y 14.
Atalia: Atalia es una ciudad de Panfilia, en la desembocadura del río Cestro, que fue visitada por Pablo y Bernabé, según se lee en Hechos 14:25. La ciudad fue construida por el rey Atalo Segundo Filadelfo, rey de Pérgamo. Los evangelistas no hicieron obra misionera en ella, sino que usaron el puerto que se encuentra en la desembocadura del río Catarractes.
Atenas: El nombre de Atenas, la principal ciudad de Gracia, y la cuna de la cultura occidental, se menciona por primera vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 17: 15, a donde llega Pablo por el mar, cuando tuvo que salir de Berea, por motivos de la persecución que contra él y sus compañeros emprendieron los judíos. El nombre de Atenas se repite en el versículo 16 del mismo capítulo 17, y en el primer versículo del capítulo 18. Pablo vuelve a mencionar esta ciudad, en su primera carta a los Tesalonicenses 3: 1. Esta ciudad se encuentra en el extremo sureste de la provincia romana de Acaya. Fue la ciudad de Pericles, y en la que vivieron Sócrates, Platón, Aristóteles, Esquilo, Aristófanes, Demóstenes etc. Cuando Pablo visitó esta ciudad, ya no era un poder político, pero si cultural. Fue en el Areópago, donde Pablo dio su discurso, y fue caminando por sus calles, que su espíritu se apenó, al ver la creencia que ellos tenían en tantos dioses. Además de haberse erigido en la Acrópolis un templo a Ateneas Partenón, estaba del de Erectión, y el de la Victoria, pero Pablo notó uno en particular, “Al dios no conocido”. Se hicieron varios conversos en esta ciudad, pero conservamos los nombres de Dionisio el areopagita y el de Damaris. 
Augusto: En el Nuevo Testamento se hace mención tres veces del nombre o titulo de Augusto, una vez en el Evangelio de Lucas 2: 1, y en Hechos 25: 21 y 25. Con el nombre de Augusto, “divino”, “reverendo”, “venerable”, se designaba a los emperadores romanos, los cuales eran divinizados. Octavio fue el primero en adoptar ese nombre, en el año 27 antes de Cristo. Las dos veces que se menciona este titulo en Hechos 25, se hace referencia a Nerón, que era el emperador de turno.
Azoto: Este nombre aparece una sola vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 8: 40. Es el Asdod del Antiguo Testamento, Primer Libro de Samuel 5: 1-7; por lo cual era una de las cinco principales ciudades filisteas, y la cual se encontraba a unos cinco kilómetros del mar, a mitad del camino entre Gaza y Jope. Felipe, el diacono y evangelista la visitó.
B

Barjesús Elimas: Ls Historia de Elimas se encuentra registrada en Hechos 13: 6-12. Este Bar Jesús o Bargesus, conocido también como Elimas, era un judío, mago  establecido en la isla de Chipre, y que acompañaba al procónsul Sergio Paulo, en la ciudad de Pafos. El Apóstol Pablo lo reprendió, y quedó ciego, como escarmiento, ya que se estaba constituyendo en un obstáculo para el avance del Evangelio. La ceguera de este mago fue una prueba del poder del Evangelio, lo cual facilitó la aceptación del mensaje.
Barsabás: En el libro de los Hechos aparecen dos hombres que tienen este nombre, 1) José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre Justo, Hechos 1: 23; 2) y el de Hechos 15: 22, donde se lee:”…a Judas que tenía por sobrenombre Barrabás. Este nombre tanto puede significar: Hijo de Saba, como hijo del sábado Es posible que estos dos hombres José el Justo, como Judas fueran hermanos.
Bartolomé: Bartolomé es uno de los doce apóstoles de nuestro Señor, y cuyo nombre sobre aparece en las listas que se hace de ellos, en Mateo 10: 3, Marcos 3: 18, Lucas 6: 14 y Hechos 1: 13. Por la mención que Juan en su evangelio, parece indicar, que Bartolomé es Natanael, Juan 1: 45-51 y 21: 2.
La tradición católica nos dice que: “Ninguna mención de San Bartolomé ocurre en literatura eclesiástica antes de Eusebio, quien menciona que Pantaenus, el maestro del Origen, mientras evangelizaba la India, se le dijo que un apóstol ya había evangelizado allí antes que él y que le había dado a sus convertidos en Evangelio de Mateo escrito en hebreo, que todavía era atesorado por la Iglesia. “India” era un nombre cubriendo una vasta área, incluido Arabia Felix. Otras tradiciones representan a San Bartolomé como predicador en Mesopotamia, Persia, Egipto, Armenia, Lycaonia, Phrygia, y en las orillas del Mar Negro; una legenda, es iteresante notar, lo identifica con Natanaél. Su muerte, se dice que fue en Albanopolis en Armenia, esto es igual de inseguro; de acuerdo a algunos, él fue decapitado, de acuerdo a otros, desollado vivo y luego crucificado, con ola cabeza hacia abajo, por órdenes de Astyages, por haber convertido a su hermano Polymus, Rey de Armenia. En cuenta de esta leyenda, es representado en arte (como en El Último Juicio de Miguel Ángel) desollado y sosteniendo su piel con sus propias manos. Sus reliquias se cree que están conservadas en la iglesia de San Bartolomé en la Isla, en Roma. Su fiesta es celebrada el 24 de agosto. Un evangelio apócrifo de Bartolomé existió en los primeros años.”

Berea: Berea, ciudad de Macedonia, y cuyo nombre se menciona en Hechos 17: 10, 13 y 20: 4. Se encontraba situada cerca de la ciudad de Pella, y no lejos del Monte Bermius,  a 80 kilómetros al suroeste de Tesalónica. En ella predicó Pablo con mucho éxito, y a los cuales Lucas le hace un merecido elogio, ya que confirmaban con las Escrituras, lo que los predicadores le decían. Sopater, era de esta localidad. La ciudad es conocida hoy con el nombre de Veroia.
Berenice: El nombre de Berenice se menciona en el libro de los Hechos, en el 25: 13, y 23, y el 26: 30. En el libro de los Hechos encontramos que es la esposa del rey Agripa; pero se ha decir que ella era la hija mayor del rey Herodes Agripa Primero o el Mayor, y era hermana de Agripa Segundo, el Menor, de quien era la esposa. También era hermana de Drusila, la esposa de Félix, de quienes se habla en los Hechos. Berenice se había casado con su tío Herodes, el rey de Calcis, y cuando murió su esposo, para desviar los comentarios de su unión con su hermano, se caso con Polomón, que era rey de Calcis, pero lo abandonó, y se fue a Roma, para estar junto con su hermano. Llegó a ser concubina de Vespasiano, que fue el general romano que fue proclamado emperador mientras hacia su campaña en Judea, y de su hijo Tito, que también llegó a ser emperador. Tito amaba a Berenice, según cuenta Suetonio, y por lo que se lee en la Historia de Tácito y las Antigüedades de Josefa, se entristeció cuando el Senado de Roma le obligó a separarse de ella.
Bernabé: El nombre de Bernabé, era José, por sobrenombre Bernabé, hijo de la exhortación, posiblemente, porque le gustaba exhortar, o consolar. En Hechos 4: 36, se nos dice que era levita, y natural de Chipre. Por lo que nos dicen las Escrituras, era un  hombre espontáneo, pues vendió una heredad que tenía, y la llevó a los apóstoles; fue él quien introdujo a Pablo ante los dirigentes de la iglesia, 9: 26 y 27. Bernabé fue el que buscó a Pablo, cuando este se encontraba en Tarso, para llevarlo a Antioquía, y donde trabajaron juntos. Era pariente de Juan Marcos. Clemente de Alejandría dice que era uno de los 70 discípulos del Señor.
En la literatura cristiana, existe una carta, llamada de Bernabé, pero aunque Clemente y Orígenes dicen que es de él, los estudios demuestran lo contrario.

Bitinia: La región de Bitinia se menciona en Hechos 16: 7 y en primera de Pedro 1: 1. Bitinia se encontraba ubicada en la parte norte del Asía Menor, en la playa del Mar Negro, y al norte de la ruta que conducía a Nicomedia y a Nicea, donde vivían muchos judíos. Fue a esta región que el Espíritu le dijo a Pablo que no entrara.  Los cristianos de de Bitinia, así como a los del Ponto, etc, son a los que Pedro le escribe su primera carta.
Blasto: Blasto se menciona una sola vez, en Hechos 12: 20, y su nombre está unido a un soborno. Esto es lo que de él sabemos: “Y Herodes estaba enojado contra los de Tiro y de Sidón; pero ellos vinieron de acuerdo ante él, y sobornado Blasto, que era camarero mayor del rey, pedían paz, porque su territorio era abastecido por el del rey.”
El cargo de Blasto, el de camarero, es que era encargado del dormitorio del rey Herodes Agripa Primero. Este puesto era de alta jerarquía, siendo una especie de secretario personal.

Buenos Puertos: Buenos Puertos, era una rada, y una localidad, ubicada en la bahía de Lasea, en la costa sur de Creta, a ocho kilómetros del norte de Matala, y donde Pablo propuso que pasaran el invierno, en su viaje a Roma; los marineros prefirieron Fenice, y esa fue la causa del naufragio.
C

Caifás: Caifás era el sumo sacerdote judío, de los días de Jesús, y que fue nombrado en el cargo por Valerio Grato, por el año 18 o 19, y duró en el mismo hasta el año 36cuando l procurador romano Vitelio lo depuso de su alto cargo.   Fue, que dijo que Jesús debía morir, Juan 11: 49 y 50. El fue el presidente del Concilio, cuando Jesús fue condena, Mateo 27: 57, Juan 18: 28. En Hechos 4: 6, se mencionan unos miembros de su familia. Era suegro de Anás, Juan 18: 13. Se cree que muró en la toma de Jerusalem.

En Wikipedia se puede leer: “En 1990 aparecieron en la necrópolis de Talpiot, en Jerusalén doce osarios, uno de los cuales lleva la inscripción «Joseph bar Kaiapha», con el mismo  nombre que Flavio Josefo atribuye a Caifás. Se trata de unos osarios del siglo I, y los restos contenidos en ese recipiente bien podrían ser los del mismo personaje mencionado en los evangelios. 

“Sin embargo para Shuka Dorfman, director de Antigüedades de Israel, el hallazgo resultó ser un fraude. Así lo anunció al afirmar que (18 de junio de 2003): «El osario es real. Pero la inscripción es falsa. Lo que significa, es que alguien tomó una caja real y labró la escritura en ella, probablemente para darle una importancia religiosa».

“Gideon Avni, presidente del grupo de arqueólogos que investigaron el osario, dijo a los periodistas que la conclusión era unánime. Dicho comité también sostuvo que la piedra de la que fue tallada el osario era más típica del norte de Siria que del antiguo Israel.”

Caldeos: Este gentilicio, es usado una sola vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 7: 4. Los caldeos, eran los habitantes de Caldea, el gran país del Asía, y que su capital era Babilonia. El nombre es citado por Esteban, cuando este dice que Abraham salio de la tierra de los caldeos, y se estableció en Harán. 
Wikipedia dice: “Caldea es el nombre con que se conoció en la Antigüedad la región situada en la baja Mesopotamia, al establecerse en ella los caldeos. Posteriormente esta denominación se extendió a toda la región de Babilonia, pero solo debe llamarse Caldea a la zona extrema sudoriental de la parte meridional de la cuenca del Éufrates y el Tigris, próximo a los desiertos de Arabia. El término 'caldea' proviene del latín Chaldaeus, y este a su vez del griego antiguo Χαλδαῖος, y este, finalmente, del acadio kaldû.”

Calle la Derecha: Este el nombre de una calle de Damasco, y la que es mencionada en Hechos 9: 11, y en a cual, en una de sus casas, donde vivía uno llamado Judas, fue llevado Saulo, cuando quedó ciego, en su camino a Damasco, cuando reseguía a los cristianos, cuando Jesús se le apareció. Se ha identificado con la calle llamada Sultaniyeh, la cual tiene una extensión de unos tres kilómetros. Está actualmente ocupada por bazares, un gran tramo de su extensión. 
Camino de un día de reposo: Esta expresión se encuentra una sola vez en el Nuevo Testamento, y es en Hechos 1: 12. Por considero instructivo, vamos a copiar lo que dice el Comentario Bíblico Adventista en este versículo: “Esta frase sólo aparece aquí en la Biblia; indica la distancia que había entre Jerusalén y el monte de los Olivos (ver com. Exo. 16: 29; t. V, p. 52). Josefa registra que la distancia era de 5 ó 6 estadios (Antigüedades xx. 8. 6; Guerra v. 2. 3), o sea poco más de un kilómetro. La Mishnah concuerda con estas cifras, porque dice que el "límite sabático" era de 2.000 codos: "Si un hombre salía [más allá del límite sabático] para hacer algo permitido [dar testimonio de la luna nueva o salvar una vida] y entonces se le decía que esa acción ya se había realizado, tiene el derecho de moverse dentro de dos mil codos en cualquier dirección; si estaba dentro del límite sabático es como si no hubiera salido, porque cualquiera que sale para librar [a uno que está en peligro] puede volver a su lugar [de donde partió]" (Erubin 4. 3). Había maneras para superar los inconvenientes causados por ese límite: "Si un hombre estaba de viaje [a su casa] y lo sorprendía la noche, y reconocía un árbol o un cerco y decía, 'sea mi lugar de descanso sabático debajo de él, no ha dicho nada; pero si dijera: 'sea mi lugar de descanso sabático en su raíz, puede caminar desde
donde está hasta su raíz [hasta la distancia de] dos mil codos y desde su raíz a su casa [hasta la distancia de] dos mil codos. De este modo puede viajar cuatro mil codos después de que haya oscurecido. Si no reconoce [ningún árbol o cerco]... y dice: 'Sea mi lugar de descanso sabático donde estoy parado', su posición le da el derecho a caminar hasta dos mil codos en cualquier dirección como [si estuviera] en un círculo... Pero los sabios dicen: como [si estuviera] en un cuadrado, como una tablilla cuadrada, para que aproveche el beneficio de las esquinas" (Mishnah, Erubin 4. 7-8).

"Los sabios no han ordenado la regla del límite sabático para añadir restricciones, sino para que sean menos rigurosas" (Erubin 5. 5). Se dice que el origen del límite de los dos mil codos puede hallarse en la tradición de que la distancia desde la tienda más apartada del campamento de Israel, en el desierto, hasta la tienda de la reunión o tabernáculo (Núm. 35: 5), era la mayor distancia que podía caminar un hebreo sin que se dijera que había salido de su lugar en el séptimo día (Exo. 16: 29). Pero con más probabilidad, era la distancia que Josué especificó que debía haber entre el pueblo y los levitas que llevaban el arca durante el cruce del Jordán (Jos. 3: 4).
Canaán: El nombre de Canaán, le viene a la tierra que le fue dada a los hijos de Israel, por Canaán, el hijo de Cam, hijo de Noé. Esteban usa este nombre en Hechos 7: 11. Canaán también es llamada la tierra de los hebreos, por José, en Génesis 40: 15. Es otra designación para la tierra que ocuparon los hijos de Israel.
Este país tenía una longitud de unas 180 millas de largo y unas 60 millas de ancho, por lo cual tenía una superficie de 10 mil millas cuadradas. Tenía como limites, al norte: el Monte del Líbano y Siria; al sur, Edom, Parán y el desierto de Zin; al este el desierto de Arabia; y al oeste, el Mar Mediterráneo. 
La tierra de Israel, comprendía toda la tierra que estaba a ambos lados del río Jordán.

Candace: Este nombre, que se menciona en Hechos 8: 27, no era un nombre propio, sino un titulo que se le daba a las reinas de Etiopía. Los escritores latinos Estrabón, y Dión Casio, así lo consignan. Parece que era usado con el de César en Roma, y Faraón en Egipto. A este nombre se hace referencia, con relación el eunuco que fue bautizado por Felipe.
Capadocia: Capadocia se menciona dos veces en el Nuevo Testamento, en Hechos 2: 9, y en primera de Pedro 1: 1.Se encontraba en la parte central de la provincia romana de Asía, en la actual Turquía. Ubicada al noroeste de Mesopotamia, le quedaba al este, Armenia y el Mar Negro; al norte la provincia del Ponto; al oeste, Galacia; y al oeste, la Cilicia.
Por lo que nos dice el primer versículo de la primera carta de Pedro, el trabajaría en esa región. En ella vivían muchos judíos; más tarde, muchos cristianos de renombre eran oriundos de esa región, como es el caso de los tres Gregorios, los padres capadocios, y Basilio.

Cástor: En Hechos 28: 11 leemos: “Pasado tres meses, nos hicimos a la vela en una nave alejandrina que había invernado en la isla, la cual tenía por enseña a Cástor y a Pólux”. El texto griego utiliza la palabra dióskouroi, que  significa mellizos, gemelos. Estos eran los hijos que había engendrado Júpiter, el Zeus de los griegos, con Leda, y eran los protectores de los marineros.
 Wikipedia dice: “En la mitología griega los Dioscuros (en griego antiguo Διόσκουροι Dióskouroi, ‘hijos de Zeus’) eran dos famosos héroes mellizos hijos de Leda y hermanos de Helena de Troya y Clitemnestra, llamados Cástor y Pólux o Polideuces. En latín eran conocidos como Gemini, ‘gemelos’ y a veces como Castores. Según el Lexicon de Liddell y Scott, Κάστωρ Kástôr significaba ‘castor’ en griego antiguo y Πολυδεύκης Polydeúkês, ‘muy dulce’.

A pesar de su nombre, la historia de su paternidad es confusa. La versión más conocida es que Zeus se metamorfoseó en cisne y sedujo así a Leda. Por esto se dice con frecuencia que los hijos de Leda salieron de dos huevos que ésta puso. Sin embargo, otras muchas fuentes afirman que el marido mortal de Leda, el rey Tíndaro de Lacedemonia, fue en realidad el padre de algunos de los hijos, por lo que a menudo eran llamados con el patronímico Tindáridas. La cuestión de qué hijos eran mortales o medio inmortales y cuáles nacieron de un huevo u otro depende de la fuente: a veces se dice que Cástor y Pólux eran ambos mortales, y a veces que inmortales. Lo que sí coincide es que si sólo uno de ellos es considerado inmortal, éste era Pólux.”

Cencrea: Cencrea, que aparece dos veces mencionado en el Nuevo Testamento, en Hechos 18: 18 y Romanos 16: 1, donde Febe era diaconisa en la iglesia allí establecida, era el puerto oriental de Corinto, sobre el golfo Sarónico. En este puerto, el Apóstol se embarcó para Éfeso. Este puerto se encontraba a unas 8 ó 9 millas de la ciudad, y era un puerto muy concurrido comercialmente.
César: César, como Augusto, es un titulo que ostentaban los emperadores romanos, desde Octavio, el sobrino de Julio César, que fue el primero que tomó este titulo. Cuando en el Evangelio de Lucas, en el capítulo 2: 1, se habla de un edicto de parte de Augusto César, se hace referencia a Octavio, quien era el emperador cuando Jesús nació. Jesús predicó las Buenas Nuevas, en los días del emperador Tiberio, y a él se hace alució en Lucas 3: 1 y  20: 22, así como todas las veces que se mencione en los Evangelios. En Hechos 11: 28, con relación a la profecía de Agabo, sobre el hambre que vendría, se llama a Claudio por su nombre, así como en el 18: 2. En Hechos 25: 8, así como las otras veces que se diga César en el libro de los Hechos, se hace mención de Nerón.
Cesarea: En el Nuevo Testamento, se mencionan dos ciudades llamadas Cesarea, 1) Cesarea de Filipo, ciudad establecida a  una cuantas millas al este de Dan, y no muy lejos del nacimiento oriental del río Jordán. No muy lejos se encontraba el monte Hermón; esta ciudad fue ampliada y embellecida por el tetrarca Filipo, el cual unió su nombre al del emperador Tiberio César. Es la ciudad que se menciona en Mateo 16: 13, y Marcos 8: 27. No se menciona en el libro de los Hechos. La otra Cesarea, la Marítima, que no se menciona en los Evangelios pero si en los Hechos, es la que se traba más abajo.

 Cesarea Marítima: Esta ciudad se menciona quince veces en los Hechos, iniciando en el 8: 40, y finalizando en el 25: 13. En esta ciudad era que vivía Cornelio, y donde Pablo compareció ante Félix, Festo y Agripa el Menor. Se encontraba en el camino que va de Tiro a Egipto, y fue construida por Herodes el Grande, llevando el nombre de Cesarea, en honor al emperador Octavio Augusto. Era una verdadera obra de ingeniería, y su puerto era tan grande como el Pireo de Atenas. Cuando Arquelao, uno de los sucesores de Herodes el Grande fue depuesto en el año 6 A.C., pasó a ser la residencia del gobernador romano en Judea.
Chipre: El nombre de esta isla griega, en el Mar Egeo, se menciona en el libro de los Hechos, por primera vez, con relación José Bernabé, que era natural de ella, 4: 36. A ella navegó Bernabé, cuando se separó de Pablo.
Cuando los cristianos fueron esparcidos, después de la muerte de Esteban, muchos cristianos se dirigieron hacia esta isla. También Mnasón, era natural de aquí, 21: 16. 
Wikipedia dice de ella: “La isla de Chipre está situada en el mar Mediterráneo, 113 Km. al sur de Turquía, 120 km al oeste de Siria, y 150 km al este de la isla griega de Kastellorizo. Geográficamente, Chipre pertenece al suroeste asiático (más específicamente, en el Cercano Oriente), pero políticamente se considera como parte de Europa. Históricamente ha sido siempre un puente principal entre los tres continentes, África, Asia y Europa. 

Por su tamaño, Chipre es la tercera isla del Mediterráneo, después de Sicilia y Cerdeña. Esta isla tiene una longitud de unos 160 Km., a los que hay que añadir los 72 Km. de un estrecho brazo de tierra situado en su extremo nororiental. La anchura máxima de Chipre es de 97 Km.”

Cilicia: Es la región que se encontraba en el extremo sudeste del Asia menor, y que se menciona en Hechos 6: 9, 15: 23, 41, 21: 39, 22: 23, 27: 5, y Gálatas 1: 21. Estaba limitada al norte por los montes Tauros, que servía de frontera con Capadocia y Liaconia; al sur por el Mediterráneo; al este por Siria; y al oeste por Panfilia. La metrópolis de esta región era Tarso, la cuna de Pablo.

Antíoco el Grande había establecido en esta región unas dos mil familias judías, por lo cual es posible que la familia de Pablo se haya establecido en esos tiempos. En esta región vivieron muchos cristianos, los cuales desaparecieron con la llegada de los turcos, en el siglo octavo.

Cirene: La ciudad de Cirene es famosa, porque de ella era Simón, en que fue obligado a cargar la cruz de Jesús, Mateo 27: 32. También Lucio, el profeta y maestro que vivía en Antioquía de Siria, era de allí, Hechos 13: 1. De Cirene eran muchos de los judíos que vieron la manifestación del Espíritu Santo, el día del Pentecostés, 2: 10.

Cirene se encontraba en el norte de África, en la costa del Mar Mediterráneo, en la provincia de Libia, al oeste de Egipto. 
Cis: Cis es el padre del rey Saúl, el primer rey de Israel, su nombre es citado una sola vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 13: 21, donde en un sermón de Sábado, en Antioquía de Pisidia, Pablo dice: “Luego pidieron rey, y Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín, por cuarenta años.” 
Clauda: El nombre de esta pequeña isla se encuentra en Hechos 27: 16, a sotavento de la misma, la nave en que viajaba Pablo con destino a Roma pudo recoger el esquife, con dificulta, cuando se iniciaba la tempestad que le hizo naufragar. Esta isla se encuentra a unos 72 kilómetros a sureste del cabo Matala, en Creta. 
Hoy la isla se llama Gavdos (en griego, Γαύδος) es la isla más meridional de Grecia, y se encuentra localizada al sur de la isla de Creta. Actualmente, Gavdos cuenta con 40 habitantes permanentes en la capital, otros tantos en los otros pueblos y turistas. La isla cuenta con cinco núcleos de población: Gavdos, Ampelos, Karave, Vatsiana y Kastri. En donde está situado el punto más meridional de Europa hay una silla de unos dos metros con un cartel en el que puede leerse: "Estás en el lugar más meridional de Europa" en inglés. 

Claudio: En el libro de los Hechos, se hace mención de dos Claudio, el emperador romano, y el Claudio Lisias, el tribuno romano que estaba de puesto en Jerusalem, y que envió a Pablo a Cesarea, donde el gobernador Félix.

 Claudio el emperador: Dos veces es mencionado este emperador en el libro de los Hechos, en 11: 28, con motivo del hambre que sobrevendría en sus días, y en el 18: 2, cuando hace expulsar los judíos de Italia.
En Wikipedia leemos obre él: “Tiberio Claudio César Augusto Germánico Lugdunum, 1 de agosto de 10 a. C. — Roma, 13 de octubre de 54 d. C.) Historiador y político romano, fue el cuarto emperador romano de la dinastía Julio-Claudia, y gobernó desde el 24 de enero del año 41 hasta su muerte en el año 54. 
Permaneció apartado del poder por sus deficiencias físicas, cojera y tartamudez, hasta que su sobrino Calígula, tras convertirse en emperador, lo nombró cónsul y senador.

Su poca actuación en el terreno político que representaba su familia le sirvió para sobrevivir en las distintas conjuras que provocaron la caída de Tiberio y Calígula.

En esta última conjura, los pretorianos que asesinaron a su sobrino lo encontraron tras una cortina, donde se había escondido creyendo que lo iban a matar. Tras la muerte de Calígula, Claudio era el único hombre adulto de su familia. Este motivo, junto a su aparente debilidad y su inexperiencia política, hicieron que la guardia pretoriana lo proclamara emperador, pensando tal vez que sería un títere fácil de controlar.

Pese a sus taras físicas, su falta de experiencia política y que lo considerasen tonto y padeciera complejos de inferioridad por causa de burlas desde su niñez y estigmatizado por su propia madre, Claudio fue un brillante estudiante, gobernante y estratega militar, además de ser querido por el pueblo y ser el hombre más poderoso del mundo conocido.

Su gobierno fue de gran prosperidad en la administración y en el terreno militar. Durante su reinado, las fronteras del Imperio romano se expandieron, produciéndose la conquista de Britania. El emperador se tomó un interés personal en el Derecho, presidiendo juicios públicos y llegando a promulgar veinte edictos al día.

Claudio también se enfrentó a serios reveses en su vida familiar, uno de los cuales podría haber supuesto su asesinato. Estos eventos dañaron su reputación entre los escritores antiguos, si bien los historiadores más recientes han revisado estas opiniones.

Claudio, autor de un tratado sobre las reformas religiosas de Augusto, se sintió en posición para instituir algunas propias. Tenía firmes opiniones sobre las formas adecuadas que debía adoptar la religión del Estado. Por ello, rechazó la petición de los griegos alejandrinos de dedicarle un templo como divinidad, argumentando que sólo los dioses podían escoger a los nuevos dioses. Restauró a los festivales sus días perdidos y se deshizo de muchas de las extrañas celebraciones introducidas por Calígula. Reinstauró antiguas observancias y el lenguaje arcaico. Se preocupó por la difusión de los credos orientales dentro de la ciudad y buscó sustitutos más romanos. Enfatizó la práctica de los misterios eleusinos, que habían tenido tantos adeptos durante la República. Rehabilitó a los antiguos adivinos etruscos (conocidos como los arúspices), que reemplazaron a los astrólogos extranjeros a los que expulsó. Fue especialmente duro con el druidismo y sus actividades proselitistas, a causa de su incompatibilidad con la religión romana oficial. Promulgó un decreto por el que ordenó salir de Roma a todos los judíos, que estuvo vigente durante unos años. Se opuso al proselitismo de cualquier religión, incluso en aquellas regiones donde se permitía a los nativos practicarlas libremente. Los resultados de todos estos esfuerzos fueron reconocidos incluso por Séneca, quien hace que un antiguo dios latino defienda a Claudio en su sátira

Claudio Lisias: Claudio Lisias era el comandante de las tropas romanas destacadas en la ciudad de Jerusalem, cuando el apóstol Pablo la visitó por ultima vez. En Hechos 21: 27- 40, encontramos que este tribuno tuvo una participación muy coherente. Fue ante él que Pablo se defendió en Jerusalem, de las acusaciones que le hicieron delante de Ananías, el sumo sacerdote, 23: 1-21 ; y el que oyó lo que el sobrino del Apóstol dijo sobre la conjura que se tenía para asesinarlo, 23: 12-22. Él es el autor de la carta que se encuentra los versículos 26-30, y que está dirigida al gobernador Félix.  
Compañía Augusta: Una compañía, era en el ejército romano una cohorte auxiliar, formada por unos mil hombres. Cornelio era centurión  de la Compañía la Italiana, Claudio Lisias, era el tribuno de la compañía de puesto en Jerusalem, en la Torre Antonia. En Hechos 27: 1, Julio era centurión, la Compañía Augusta. En Siria, había una compañía con este nombre, en la época del Nuevo Testamento, aunque este centurión está de servicio en Cesarea Marítima.
Compañía la Italiana: Este nombre aparece en Hechos 10: 1.A esta compañía pertenece Cornelio, y se ha decir, que una compañía, era la unidad administrativa de las fuerzas auxiliares del ejercito romano, y estaba integrada por un número que oscilaba entre quinientos y mil hombres. Esta compañía, la Italiana, formada por arqueros, estuvo destacada en Siria durante la guerra romana-judía, y estaba compuesta por libertos, en su mayoría. Es probable que estuviera en territorio de Israel, desde mucho antes de iniciar la guerra. 
Concilio: Cuando en Hechos la palabra Concilio, se está refiriendo al Sanedrín, el Tribunal Supremo de Israel. En los Evangaelios, encontramos que Jesús fue llevado ante él, y se menciona por primera vez en Hechos 4: 15. Este Tribunal, bueno seria que se insertaran unas notas, en cuanto a sus funciones y constitución. Por lo que el Doctor Salvador Jorge Blanco nos dice, el Sanedrín estaba integrado por dos Presidentes, veintitrés Sacerdotes, veintitrés Escribas, y veintitrés Ancianos. Todo esto nos da un total de setenta y un jueces. Esa era la constitución del Tribunal Supremo Judío en materia religiosa en los días en que Jesús fue sometido a juicio.

Sobre los derechos y prerrogativas de ese Alto Tribunal, la fuente principal de este trabajo, es el libro de Paul Winter, titulado El Proceso a Jesús On the Trial of Jesus)(1995). Winter era un abogado judío, nacido en Moravia, y en su obra se empeña en limpiar al pueblo judío de toda responsabilidad. Sus esfuerzos son ingentes, desde la misma Introducción, para descalificar a los evangelistas, y a los Evangelios, negándole categoría histórica y veracidad.

Esto es en resumen, lo que Winter dice que era el Sanedrín, en los días de Juicio de Jesús, y que es la época en que los romanos gobernaban en Palestina, por lo cual los asuntos militares y las relaciones exteriores se hallaban en manos del representante del poder soberano. El mantenimiento del orden público era responsabilidad en parte romana y en parte judía; la mayoría de los otros asuntos de carácter puramente interno seguían en manos de las autoridades locales judías.

Esta distribución del poder no estaba explícitamente formulada en una constitución escrita o un acuerdo contractual entre las dos naciones, ni tenia que estarlo, ya que Israel era una tierra bajo ocupación, y la aplicación de este acuerdo general sufría variaciones de detalle, según la política del gobernador que hubiera en el momento. Progresivamente, al ir aumentando el control romano del país, los procuradores tendieron todos ellos a arrogarse más funciones, funciones que las autoridades judías nativas consideraban incluidas en su propia jurisdicción. Este proceso desembocó por fin en un levantamiento contra los romanos en el año 66 dC. Pero, en términos generales, los romanos, maestros en el arte del control indirecto, se contentaban con permitir que las autoridades locales instituidas, encabezadas por el Sanedrín Supremo, siguieran actuando sin interferencias en cuestiones que no afectasen a los intereses romanos.

 Hay testimonios del período comprendido entre los años 6 y 66 d.C. de casos judiciales por delitos que entrañaban la pena capital (tanto ante los tribunales romanos como ante los judíos), pero carecemos de un cuadro claro y sistemático de normas en vigor y, sobre todo, de los criterios que determinaban la división de poderes entre la autoridad judicial romana y la judía. Aunque Winter no ve clara la división, él, ni el pueblo sometido tenia que verla, quien tiene que ver sus asuntos internos claro, es el Emperador romano, y para eso designaba a sus representantes, que actuaban como Pretores. Israel no podía poner condiciones, solo tenia que acatar las ordenes o revelarse, que fue lo que terminó haciendo.

Los judíos gozaban de autonomía en cuestiones legales, excepto en el caso de delitos políticos. Los romanos, indiferentes a las preocupaciones religiosas de las poblaciones sometidas o asociadas, evitaban meticulosamente intervenir en el ámbito jurisdiccional que abarcaba el derecho religioso judío. Roma procuró, en realidad, que siguiese aplicándose el derecho ancestral judío y que estuviese protegido por el representante imperial.

El Sanedrín (institución con poderes judiciales y de otro género) es de mayor antigüedad que la prerrogativa real en el período del Segundo Templo. El Sanedrín era más antiguo que la monarquía; continuó existiendo con ella y sobrevivió a los reyes o etnarcas. 

De la época de Julio César poseemos datos, continua diciendo Winter, que nos permiten realizar una valoración positiva de la persistencia de la autoridad y las actividades del Sanedrín. César apoyó los derechos de la institución cuando confirmó a Hircano II como etnarca y sumo sacerdote. Estipuló que el etnarca debía ejercer los poderes y gozar de los privilegios que fuesen compatibles con el sistema jurídico del país.' Más tarde, cuando Marco Antonio y el Senado romano confirieron a Herodes el título de rey, el Sanedrín no sufrió, en principio, ningún recorte de sus privilegios constitucionales, pese a que Herodes le trató, de hecho, en más de una ocasión con indiferencia o liquidó a aquellos de sus miembros que se oponían a su gobierno. Herodes el Grande se arrogó el derecho de adjudicación de los casos legales de carácter político. No interfirió, sin embargo, en la autoridad del Sanedrín en cuestiones de derecho religioso. Y es verdad, pero en parte, porque no dejó de influir para designación en el puesto de Sumo Sacerdote a los hombres que convinieran a sus intereses. Durante todo el período de soberanía herodiana, el Sanedrín siguió ejerciendo ciertos poderes, incluido el de jurisdicción, y se hallaba en posición de enviar delegados a Roma y expresar deseos contrarios a los del dignatario regio o a los del aspirante al poder regio. Así, en el año 4 aC, cuando murió Herodes el Grande, el Sanedrín envió delegados a Roma para informar a los romanos de que los dirigentes judíos preferían la autonomía bajo soberanía romana a ser gobernados por un hijo de Herodes: " «Estaban deseosos de alcanzar su libertad y de someterse a un gobernador romano». Esto presupone que esperaban que un representante del Imperio mostrara más consideración por sus derechos tradicionales de lo que lo había hecho Herodes.

Según informa Josefo, incluso durante la última etapa del sitio de Jerusalén, en el año 70 dC, Tito, sobrecogido por la barbarie de la guerra, alegaba que él había propuesto la restauración del autogobierno judío (αυτονομία) si los rebeldes deponían las armas." Tal declaración presupone que los judíos de Palestina (antes de que estallase la revuelta) gozaban realmente del derecho de autodeterminación en asuntos de carácter interno. Debemos hacer un alto aquí para resumir los resultados de nuestra investigación. El Sanedrín, descontento por las violaciones de sus derechos bajo Alejandro Janeo, no disfrutó de mejores condiciones bajo la soberanía herodiana. La esperanza de que se restaurase la autoridad del Sanedrín a todos los niveles como única institución judicial en territorio judío quedó frustrada. Herodes el Grande menospreció en numerosos casos la competencia del Sanedrín y se arrogó el derecho de juzgar a todas las personas que consideraba sospechosas de deslealtad. Cuando fue depuesto Arquelao, el gobernador romano pasó a ocupar el lugar del etnarca. La situación judicial no volvió a la situación pre-herodiana. Los cambios introducidos no podían abolirse del todo. Se consideró que los delitos políticos debían ser competencia del prefecto, mientras que otras cuestiones judiciales lo serían del Sanedrín. Las cuestiones legales de carácter político que habían correspondido antes a Herodes y su hijo pasaron ahora a ser competencia del gobernador. Pero el Sanedrín seguía ejerciendo autoridad interina como un tribunal en cuestiones de carácter no político. A los romanos no les interesaba la jurisdicción interna judía. Cuando enviaron, muy a regañadientes, un gobernador a Judea, lo hicieron sólo con el propósito de pacificar el territorio y salvaguardar la ruta terrestre de Siria a Egipto. Querían evitar a toda costa una situación en la que facciones judías descontentas pudieran buscar apoyo de potencias ajenas al Imperio, como había sucedido durante la lucha entre Hircano II y Aristóbulo II, en que se solicitó ayuda a los partos. Herodes el Grande había asegurado el mantenimiento de las vías de comunicación a los romanos durante su reinado en Judea. 
Es necesario reconocer, que los poderes el Sanedrín no estaban definidos punto por punto frente a los de las autoridades locales, pero se esperaba que las autoridades romanas respetasen las costumbres judías y que procurase no intervenir en cuestiones de derecho religioso. «Bajo los procuradores, los judíos tenían más posibilidades de resolver sus asuntos propios a su modo que bajo la soberanía de Herodes. El gobierno romano necesitaba un órgano representativo y responsable que hiciera de intermediario entre él y el pueblo, y halló tal órgano en el Consejo, o Sanedrín... Los conflictos entre los judíos competían a sus tribunales propios, desde los jueces de los pueblos hasta el Tribunal Supremo de Jerusalén». «Roma seguía la política general de dejar que las cuestiones locales las resolviesen tribunales nativos, de acuerdo con el derecho del lugar. 
Las cuestiones religiosas dependerían sin duda del Sanedrín. Los romanos. Concedían al tribunal indígena un amplio margen, que incluía jurisdicción civil y penal, así como la puramente religiosa. Las limitaciones impuestas a la autoridad judía en casos que afectaban a no judíos, sobre todo a ciudadanos romanos, afectarían, sin duda, a delitos de pena capital, y a los que podemos calificar de delitos contra el Estado romano o el emperador. Josefo no nos habla, por tanto, de una limitación de los antiguos poderes del Sanedrín, ni dice en ninguna otra parte que Augusto o sus sucesores redujesen de algún modo el derecho de esta institución a juzgar a judíos por delitos de pena capital y a la ejecución de sus sentencias. Existen abundantes pruebas de que, incluso después de la muerte de Jesús, el Consejo Supremo de la nación judía ejerció funciones de tribunal judicial procesando a judíos por delitos de pena capital y aplicando dicha pena. Hasta aquí lo que se ha extractado de la obra de Paul Winter, El Juicio a Jesús, en lo concerniente a los poderes y atributos del Supremo Tribunal Judío que juzgó a Jesús. 

 Corinto: La antigua ciudad de Corinto estaba situada en el istmo que une el Peloponeso con la Grecia continental. Estaba situada en el extremo sur del istmo, en una llanura entre el istmo y una colina conocida como Acrocorinto, en la cima de la cual había una ciudadela y un templo. La ciudad estaba, pues, estratégicamente ubicada. El tráfico terrestre entre Peloponeso y el Ática pasaba por Corinto. Su estratégica ubicación entre el golfo Sarónico, con Atenas y El Pireo al este, y el golfo de Corinto al oeste del istmo, la convirtieron en un centro mercantil de una gran parte del comercio que fluía desde Asia hacia Europa y viceversa. Algunos fenicios se establecieron en la ciudad y prosiguieron con su oficio de hacer tintura de púrpura, del murex trunculus de los mares vecinos.
También introdujeron otras artes, y establecieron el culto inmoral de las
deidades fenicias. Corinto era una importante ciudad comercial, situada en una encrucijada de rutas marítimas. Floreció en ella el flagelo del libertinaje, hasta el punto que el mismo nombre de la ciudad se convirtió en un sinónimo de sensualidad. El verbo "corintianizar" significaba libertinaje desenfrenado.

Cuando se comprende cómo era la religión de Corinto, es evidente la maravillosa gracia de Dios que venció a las fuerzas del mal y estableció una iglesia desantos regenerados en esa ciudad de tan mala fama. Por su riqueza, lujo, comercio y población cosmopolita, Corinto bien mereció el título que le dio Barnes: "París de la antigüedad". La deidad principal era Afrodita, la diosa del amor en su forma más inmoral y de la pasión desenfrenada, por lo que no es difícil imaginarse el efecto de esta deificación de la sensualidad. El templo de Apolo estaba construido en la ladera norte de la Acrocorinto. Mil bellas jóvenes actuaban como prostitutas públicas ante el altar de la diosa del amor. Eran sostenidas mayormente por extranjeros, y la ciudad, como producto de su inmoralidad, obtenía un ingreso seguro.”

El Diccionario Bíblico de W. W. Rand nos dice: “La lascivia, sobre todo, no solo se toleraba, sino que se consagraba allí por el culto a Venus, y por la prostitución de las numerosas personas dedicadas a su devoción. Corinto fue destruida por los Romanos en el año 146 A. C. Un siglo después fue reconstruida por Julio César, que estableció en ella una colonia romana; pero aunque en breve volvió a adquirir su antiguo esplendor, cayo también en su antigua  disipación y en licencia.”

Particularmente creo que no se puede tener una idea clara, del culto a la inmoralidad en la ciudad de Corinto. Cuando el Conde de Montesquieu escribió el su obra Del Espíritu de las Leyes, en el libro XX1, que tituló De las Leyes con Relación al Comercio Considerado en sus Revoluciones,  el capitulo V11 trata del comercio de los griegos; de ese capitulo tomamos estas líneas: “La religión acabó de corromper lo que no lo había corrompido del todo la opulencia: se erigió en Corinto un templo a Venus, donde fueron consagradas más de mil cortesanas; y de aquel seminario salieron casi todas las beldades célebres, de las que Ateneo tuvo el atrevimiento de escribir la historia”

Fueron estos hermanos de Corinto, por los que Pablo sintió mayor afecto e interés; y por los cuales realizó el más grande esfuerzo. Fue entre ellos que pasó un año y medio, como leemos en Hechos 18: 11; esto fue entre los años 50 y 51 de nuestra era. Durante  ese tiempo, el empeño de Pablo, fue mostrarle a los corintios el mensaje del Salvador crucificado y resucitado, como único medio de vida. El apóstol procuraba de qué creyente estuviera seguro y sus privilegios y deberes en la vida cristiana.

Cornelio: La Historia de Cornelio se encuentra en Hechos 10. Con la conversión de este hombre, se abrió una nueva etapa en la historia de la iglesia cristiana, ya que hasta el momento, el Evangelio se limitaba a los judíos. Fue de una manera sobrenatural que vino al seno de la iglesia, lo cual abrió la puerta, ya que se entendió que no se le podía ni debía negársele el bautismo. Cornelio era un centurión romano de puesto en Cesarea, que se había caracterizado por sus oraciones y sus limosnas. Cornelio y los suyos cuando oían el sermón de Pedro fueron llenos del Espíritu Santo, y luego, sin objeción, fueron bautizados. 
Cos: En Hechos 21: 1 se lee: “Después de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a Cos, y al día siguiente a Rodas,…” Esta es la única vez que se menciona esta pequeña isla, de la costa de Asia Menor, en el archipiélago griego.
Wikipedia nos dice de ella: “es una isla griega del archipiélago del Dodecaneso, en el mar Egeo del que separa el golfo de Cos. Mide 45 km por 11 km,1 y está a sólo 4 km de la costa de Bodrum en Turquía.”

Creta: El nombre Creta y el gentilicio cretenses, siete veces en el Nuevo Testamento, cinco veces en los Hechos y dos en la carta a Tito, de los cuales cuatro veces se puede leer en el capitulo 27 de los Hechos. La Enciclopedia Wikipedia dice de ella: “es la isla más grande de Grecia y la quinta en tamaño del mar Mediterráneo. Hasta principios del siglo XX también se la conoció con el nombre de Candía, topónimo que deriva del latín candidus(«blanco») y que le aplicaron los marinos y comerciantes italianos del Medievo. Posee una superficie de 8.300 kilómetros cuadrados, una costa de 1.040 kilómetros.” El buque en el que navegaba Pablo, según el relato del capítulo 27 de los Hechos,  se dirigió a Salmón, el promontorio oriental de la isla, y luego se abrigó en Buenos puertos, en el lado sur. Era mientras navegaba al occidente de la isla, que el viento lo empujó a la isla de Malta.
Es posible que Pablo la visitara después de su primera prisión, y que dejara a Tito como pastor de esa comunidad, por lo que podemos leer en Tito 1: 5.

Crispo: Crispo es un cristiano de Corinto y que era principal de la sinagoga, como se dice en Hechos 18: 8, y a quien Pablo bautizó, como escribe el Apóstol, en primera de Corintios 1: 14. 
D
Damaris: Damaris fue una de las dos personas, junto a Dionisio, el areopagita, que se mencionan por sus nombres, y que se convirtieron al Evangelio, durante la estadía de Pablo en Atenas, como se puede leer en Hechos 17: 34.
Damasco: Es Damasco, posiblemente la ciudad habitada más antigua de la humanidad, su nombre aparece por primera vez en las Escrituras, en Génesis 14: 14, y de ella era oriundo Eliécer, el ciervo de Abraham, Génesis 15: 2. En Hechos se menciona por primera vez en el capítulo 9: 2, luego se menciona unas doce veces más. En los días de Pablo, era la capital de Siria.
Wikipedia dice de ella: “Damasco era parte de la antigua provincia de Amurru en el reino de los hicsos, desde 1720 hasta 1570 a. C.6 Algunos de los registros egipcios más tempranos son de las cartas de Amarna 1350 a. C., cuando Damasco (llamado Dimasqu) fue gobernado por el rey Biryawaza. La región de Damasco, así como el resto de Siria, se convirtió en un campo de batalla alrededor del año 1260 a. C., entre los hititas desde el norte y los egipcios desde el sur,7 que terminó con un tratado firmado entre Hattusil y Ramsés II donde el primero entregó el control de la zona de Damasco a Ramsés II en el 1259 a. C.7 La llegada de los Pueblos del Mar, en torno al 1200 a. C., marcó el final de la Edad del Bronce en la región y provocó un nuevo desarrollo de la guerra.8 Damasco fue sólo la parte periférica de esta imagen que afectó sobre todo a los grandes centros de población de la antigua Siria. Sin embargo, estos acontecimientos contribuyeron al desarrollo de Damasco como un nuevo centro de influencia que surgió con la transición de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro.”
David: A David llamó Jesús, el Gran Rey, Mateo 5: 35. Su nombre es mencionado once veces en el libro de los Hechos, y cuando es citado por Pablo, en la sinagoga de Antioquía de Pisidia, nos recuerda que David era un hombre según el corazón de Dios, 13: 22. A David se le había hecho de la promesa de que uno de sus descendientes se sentaría por siempre en su trono, y ese sería el Mesías.
Demetrio: En el Nuevo Testamento se mencionan dos Demetrio, 1) un cristiano eminente, posiblemente un ministro, del que:” todos dan testimonio…y aun la misma verdad: y también nosotros y vosotros habéis conocido que nuestro testimonio es verdadero”, nos dice Juan en su tercera epístola, en el versículo 12. Y 2) el Demetrio que se menciona en Hechos 19: 24. Este Demetrio era platero, y se dedicaba a fabricar templecillos, replicas del Templo de Afrodita, Diana, en Éfeso. Este reunió el gremio de plateros y creo un escándalo popular en contra del Evangelio, ya que veía que su negocio peligraba por la predicación de Pablo y sus compañeros.
Derbe: Derbe es la ciudad de Liaconia, a unos 83 kilómetros de Iconia, en la frontera de Galacia, y a donde era Gayo, el compañero de Pablo, Hechos 14: 6 y 16: 3, 20: 4. Cuando Pablo entró a Iconio, donde fue bien recibido el mensaje evangélico, los judíos que no creyeron, lanzaron una persecución contra, Pablo y los suyos, huyeron a Listra y a Derbe.
Día de reposo o Sábado: En el libro de los Hechos se lee nueve veces, la expresión “día de reposo”, iniciando en el  1: 12, donde se dice: camino de un día de reposo. Cuando en los Hechos, así como en los Evangelios se lea esta expresión, se debe entender que equivale a Sábado, el séptimo día de la semana, y que fue instituido por Dios como un día santo y bendito, Génesis 2: 2 y 3. Más tarde, el Sábado pasó a formar parte de la Ley Moral o los Diez Mandamientos, Éxodo 20: 8-11. Jesús tenía por costumbre descansar en ese día, Lucas 4: 16, y después de la muerte de Jesús, la mujeres que le acompañaban, siguieron la misma costumbre, Lucas 23: 56.
En los Hechos, Pablo, Lucas y sus acompañantes, hacían un alto en sus labores, para ir a adorar en ese día, Hechos 13: 42-44, 16: 13, 17: 2,  18: 4.

Diana  o Artemisa: Diana es el nombre latino, es la diosa Artemisa de los griegos, hija de Júpiter o Zeus, y de Leto, era hermana de Apolo, el dios rubio del sol y protector de los poetas. Esta representada en la virginidad, y era la diosa protectora de la vida vegetativa, por lo cual se le ofrecía las primicias de la recolección de los frutos, teniendo poder sobre las aguas que fertilizaban el campo. Se ocupaba de la caza, por eso era llamada Diana Cazadora, para lo cual andaba rodeada de Ninfas y una jauría de perros.
En Hechos 19: 24-35, ya que en la ciudad de Éfeso se le rendía culto, en un templo que era una de las siete maravillas del mundo antiguo.

Dionisio el Areopagita: Nombre de Dionisio aparece en Hechos 17: 34, siendo uno de los conversos de Atenas, cuando Pablo visitó esa ciudad. Por ser miembro del Areópago, se nos dice que era un hombre de cierta edad e importancia. De este Dionisio se puede leer en el Tercer libro de la Historia de Eusebio: “A todo esto cabe añadir aquel areopagita llamado Dionisio, del cual Lucas escribió en los Hechos, que fue el primer creyente después del discurso de Pablo a los atenienses en el Areópago. Además, otro antiguo Dionisio, pastor de la región de Corinto, dice que este areopagita fue el primer obispo de Atenas.”

Por considerarlo de interés, a continuación copiamos lo que sobre este personaje nos dice Wikipedia: “Durante siglos se le atribuyeron diferentes obras que actualmente se consideran escritas por un anónimo teólogo bizantino denominado Pseudo Dionisio, el cual viviría en Siria o Egipto entre los siglos V y VI después de Cristo. Estas obras, de clara inspiración neoplatónica, tuvieron una amplia influencia en la escolástica europea medieval. Sería por tanto Pseudo Dionisio quien escribiría las cartas homónimas, firmándolas con el mismo nombre, movido a resaltar seguramente la autenticidad de las mismas.

"Alrededor del siglo sexto aparecieron una serie de volúmenes neoplatónicos cristianos bajo el nombre de Dionisio Areopagita, que fue el primer discípulo de San Pablo en Atenas. Estos volúmenes fueron considerados casi como de valor apostólico, en tanto que Dionisio fue el primer discípulo de San Pablo. De hecho los libros fueron escritos bien al final de siglo V o principios del VI en Siria. El desconocido autor simplemente firmó en ellos con el nombre de Dionisio Areopagita para darles mayor cobertura entre sus contemporáneos. Él era un neoplatónico que había adoptado el cristianismo y que combinaba la doctrina de la filosofía neoplatónica y prácticas del éxtasis con doctrinas cristianas".

Por algunos rasgos de sus obras parece proceder de Siria y haber escrito hacia los 20 ó 30 años de edad, situándolo alrededor del 500 después de Cristo. Sus obras, algunas de las cuales aparecen como dirigidas a Timoteo, Tito, Policarpo y aún al mismo apóstol San Juan, fueron ya reputadas apócrifas por un obispo oriental de la primera mitad del siglo VI; pero hasta el siglo XVI no se volvió a discutir sobre este tema, rebautizándose entonces al autor con el nombre de Pseudo Dionisio, con el que desde entonces se le suele conocer.”

Dorcas:  Véase Tabita.
 Drusila: Drusila es la mujer de Félix, el gobernador romano de Judea. Ella era hija del rey Herodes Agripa Primer, y nieta de Herodes el Grande, siendo hermana de Herodes Agripa Segundo y de Berenice. Anterior a estar casada con Félix, estuvo casada con el rey Aziz de Emesa. Ella estuvo presente cuando Pablo dio su discurso: “…acerca de la justicia, del dominio propio y del juicio venidero…”, Hechos 24: 24 y 25.
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Éfeso: La ciudad de Éfeso se menciona varias veces en el libro de los Hechos, comenzando en el capítulo 18: 19, a donde llega Pablo procedente de Corinto; fue en Éfeso donde Apolos se encontró con Priscila y Aquila, y estos le enseñaran el camino de la verdad. En Éfeso vivía Esceva con sus hijos, los cuales fueron golpeados por un espíritu malo, al ellos tratar de exorcizarlo en el nombre de Jesús.
En los días de Pablo, según Wikipedia: “La ciudad prosperó durante el Imperio romano. Cuando la visitó Estrabón, su riqueza se basaba en el comercio, y toda la región hasta Capadocia estaba llena de caminos (vías) que facilitaban el intercambio comercial. Dice que había un senado dirigido por los epilectos que gobernaba la ciudad, senado que había sido instituido por Lisímaco. La ciudad tenía un grammateus, funcionario común a todas las ciudades griegas, y un arconte que cuidaba del registro de títulos.

Tiberio quiso eliminar el derecho de asilo del templo, a lo que los efesios se opusieron diciendo que había sido aceptado por persas, macedonios y romanos hasta entonces; el asilo se utilizaba normalmente por delincuentes. El puerto se arregló en tiempos de Nerón, por obra de Barea Soranus, gobernador de Asia.”

Fue una ciudad rica por su esplendor, llegando a ser la capital de la Jonia, y de la provincia romana de Asia. Estaba levantada sobe una colina, sobre la desembocadura del río Cayter; fue el centro de adoración de la diosa Artemisa, la Diana de los romanos, y cuyo templo era visitado en peregrinación por personas del todo el mundo conocido. Fue motivo de este templo, que Demetrio orfebre organizó un disturbio contra Pablo.

A ellos le escribió Pablo una carta, y fue el teatro de los trabajos apostólicos de Juan, el apóstol.

Egipto: De las catorce veces que se menciona Egipto en el libro de los Hechos, doce veces la nombra Esteban, en su discurso del capítulo 7. Este país, es muy mencionado en las Escrituras, pues en el vivió como refugiado Abraham y Jacob, quien incluso murió en él. Los descendientes de Jacob, que fueron a Egipto en tiempo de José, fueron cautivos, y por unos cuatrocientos años sufrieron la esclavitud en esa tierra. Ubicado en el norte de África, al este del Mediterráneo, Egipto fuera un desierto, a no ser por el río Nilo, el cual en su crecida fecunda el suelo con sus aluviones.

El país fue dominado por los persas, luego por los griegos, en tiempo de Alejandro, y su muerte se estableció en él el reino de los Ptolomeos. En el año 30 A.C., con la derrota de Actium, siendo reina o faraona Cleopatra, pasó a ser una provincia romana. A raíz de la persecución de Herodes el Grande, que se avecinaba, los padres de Jesús, siendo este un infante, huyeron a Egipto, para que se cumpliera la Escritura.

Muchos judíos vivían en Egipto en los días de Jesús, principalmente en las ciudades de Alejandría y Leontópolis. La primera traducción de las Escrituras Hebreas, se realizó en Egipto, y se llamó la de los LXX, o Septuaginta. Es muy posible, que aquellos judíos que estaban en Jerusalem, el día del Pentecostés, de Hechos 2: 10, fueron los primeros en llevar el mensaje Evangélico a esa tierra.
Elamitas: Los elamitas, eran los habitantes de Elam, cuyo gentilicio se menciona una sola vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 2: 9.

Elam fue un hijo de Sem, el hijo de Noe, Génesis 1: 22. Cuando en el Antiguo Testamento se menciona la tierra de Elam, se refiere al país de Persia, Isaías 11: 11 y Jeremías 25: 25, son un ejemplo. En Daniel 8: 2, se es más especifico, cuando se lee: “Vi en visión; y cuando la vi, yo estaba en Susa, que es la capital del reino en la provincia de Elam; vi, pues, en visión, estando junto al río Ulai.”
Elimas: Véase Barjesús. 
Eneas: La historia de este cristiano de Lida, se encuentra en Hechos 9: 32-35. Cuando la iglesia estaba en paz, Pedro salió a visitar a los santos, y se encontró con este hermano, que desde hacía ocho años estaba en cama, paralítico, al verlo, el apóstol conjuró la enfermedad con estas palabras: “Eneas, Jesucristo te sana; levántate, y haz tu cama.” El santo se levantó, lo cual fue un testimonio para los habitantes de Lida y del el Sarón, “…los cuales se convirtieron al Señor.
Epicúreos: Los epicúreos, aquellos filósofos, que junto con los estoicos disputaban con Pablo en Atenas, como se lee en Hechos 17: 18, eran, según el Comentario Bíblico Adventista: “El epicureismo llevaba el nombre de su fundador, Epicuro, que vivió una vida larga y tranquila en Atenas, c. 342 hasta el 270 a. C. En armonía con la voluntad de su fundador, las reuniones se efectuaban en un jardín, y por eso los epicúreos fueron conocidos algunas veces como la "escuela del jardín". Las especulaciones de Epicuro incluían una solución física y ética para los problemas del universo.  En unión con la mayoría de los pensadores de su tiempo, rechazaba el politeísmo popular, al cual, sin embargo, no intentó renunciar abiertamente, y enseñaba que los dioses en su calma estaban demasiado alejados de los hombres para molestarse por las tristezas o los pecados humanos. No necesitaban sacrificios, ni contestaban las oraciones. El gran mal del mundo era la superstición que esclavizaba la mente de la mayoría de los hombres, y era la fuente de la mayor parte de los crímenes y la desgracia. El fin del hombre era alcanzar la felicidad, y el primer paso hacia ella era librarse de la idea de un castigo futuro. El siguiente paso era reconocer que la felicidad consistía en emociones placenteras, La experiencia enseñaba que lo que algunos llaman placer es frecuentemente neutralizado con creces por el dolor que sigue. Por lo tanto enseñaba que uno debería evitar los excesos sensuales. Su misma vida parece haberse destacado por el dominio propio, la bondad, la generosidad, la piedad y el patriotismo (Diógenes, Lucrecio x. 10). Pero Epicuro consideraba las leyes humanas como simples arreglos convencionales, y no encontraba lugar para una ley moral más elevada. Por lo tanto, cada hombre podía decidir sobre la legitimidad de sus propios placeres, y la mayoría elegía una vida de ocio y desenfreno. Algunas veces, pero muy pocas, un pensamiento prudente equilibraba una tendencia de los epicúreos a hundirse en la sensualidad; pero más a menudo, aquellos que se dedicaban a la complacencia del sentido del gusto, por un lado, y de la libertad sexual, por el otro, proporcionaban tristes muestras de la profundidad de la degradación en la cual tal filosofía permitía que se hundieran los hombres.

Se ha atribuido a Epicuro el predecir con anticipación algunos de los así llamados descubrimientos de la ciencia moderna en el campo de la física. El excluía la idea de una creación y de un control. Enseñaba que la materia existió desde la eternidad y que los infinitos átomos de los cuales la materia
está compuesta, por un proceso de repulsión y atracción, habían producido
múltiples combinaciones, de las cuales había surgido el mundo de la naturaleza tal como los hombres lo ven. El poema de Lucrecio De Rerum Natura es quizá la más descollante expresión de este sistema negativo y virtualmente ateo, porque posee una cierta nobleza de indignada protesta contra la superstición que se había profundizado tan firmemente en el mundo pagano.

La poesía de los epicúreos da ejemplos característicos de la enseñanza ética de su sistema. "Deja de preguntar qué es lo que traerá el mañana, y ponte a ganar cada día lo que la fortuna te otorga" (Horacio, Odas i. 9).

"Muestra sabiduría". Cuela el vino dejándolo claro, y como la vida es corta,
¡interrumpe las esperanzas trascendentes! Aún mientras hablamos, el envidioso Tiempo se ha apresurado. ¡Siega la cosecha de hoy colocando tan poca confianza como puedas en el mañana! (Id. 1 l).

Pablo se encontró frente a frente con esta filosofía; y por los vers. 22-31 sabemos cómo la enfrentó. El afirmó la personalidad del 345 Dios viviente como Creador, Soberano y Padre; la fuerza obligatoria de la ley divina escrita en el corazón; la nobleza de una vida elevada por encima de una frenética búsqueda de los placeres, y vivida no para uno mismo, sino para otros y para Dios. Finalmente señaló la responsabilidad moral del hombre a la luz de la resurrección y del juicio. Esta enseñanza colocó al apóstol lejos de los profesores paganos de la más encumbrada filosofía.”

Erasto: Erasto, según leemos en Hechos 19: 22: “Y enviando a Macedonia a dos de los que le ayudaban, Timoteo y Erasto, él se quedó algún tiempo en Asia.”. Cuando el Apóstol se encontraba en Corinto, y le escribió su carta a los Romanos, en los saludos encontramos estas palabras: “Os saluda Gayo, hospedador mío y de toda la iglesia. Os saluda Erasto, tesorero de la ciudad, y el hermano Cuarto.” Cuando Pablo se encontraba prisionero en Roma, al escribirle a Timoteo, el mismo que había ido con Erasto a Macedonia, Pablo le dice a su discípulo y ayudador: “Erasto se quedó en Corinto, y a Trófimo dejé en Mileto enfermo.” 2 Timoteo 4: 20.
Como Erasto era el tesorero de la ciudad de Corinto, es muy posible, que sea a él que se refiera una escritura, encontrada en un trozo del pavimento que dice: “Erasto, en recompensa por su edilidad, puso el pavimento a sus propias expensas.”

Esceva: Esceva es citado una sola vez en las Escrituras, Hechos 19: 14. Este Esceva era, o había sido un sacerdote judío que vivía en Éfeso, con siete hijos que tenía y que se dedicaba a exorcizar, y a los cuales, cuando fueron a tomar el nombre de Jesús, a quien ellos no conocían, sino por la predicación de Pablo, el espíritu malo que iba a conjurar, saltó sobre ellos, los hirió, y los mandó desnudo. Versículos 15 y 16.
Cuando en el versículo 14 se dice que Esceva era “jefe de los sacerdotes”, es posible que fuera jefe de una de las veinticuatro tunos en que estaba dividido el servicio del Templo en Jerusalem, Lucas 3: 2; el por qué se encontraba en Éfeso, no lo sabemos.
Esquife: Esta palabra se leer tres veces en el Nuevo Testamento, y las tres veces son el capítulo 27 del libro de los Hechos, en los versículos: 16, 30 y 32. Para la Real Academia Española de la Lengua, un esquife es, un: “Barco pequeño que se lleva en el navío para saltar a tierra y para otros usos.”
Escribas: Los escribas eran en su mayoría de la secta de los fariseos.  Los griegos los llamaban GRAMMATIS, que es escribir, y los hebreos le llamaban por el nombre de SOFERIM,  escribir; Eran hábiles para escribir y contar.  Su oficio era hacer copias de las Escrituras y contar, clasificar y ordenar los preceptos de la Ley.  Eran los que contaban cada una de las letras de la Ley, para tener un registro del número y saber que no faltaban ni sobraban.  En su afán por mantener la unidad de doctrina, se contaban 613 disposiciones rabínicas que formaban la Tradición de los Ancianos.

   Tenían una especie de comentarios Bíblicos, al que denominaban con el nombre MIDRASHIM, y a la aplicación mística de ella la llamaban LA CABALA.  Al unir la MISHNA con la GEMARA se formo el TALMUD.
  En un principio eran fariseos todos, pero cuando Hillel (abuelo del gran Gamaliel) era presidente del Sanedrín, y Sammai era vicepresidente del mismo, en tiempo de Herodes el Grande, hubo discusión entre ellos. El grupo que siguió a Sammai se degeneró y se convirtió en los que eran los ZELOTES.

   En el Nuevo Testamento, los Escribas y los Doctores de la Ley se confundían el uno con el otro; pero por la distinción que se hace de ellos se ha llegado a pensar que los Escribas daban consultas por escrito Los Doctores de la Ley eran los que dan consultas orales. Este grupo era muy influyente y su número era creciente dentro del grupo que formaba el Sanedrín.

   Para ganar el titulo era necesario haber llegado a una escuela para este fin.  Para su cargo se le juramentaba, sentándole en una silla, que es la cátedra, donde se le admitía, a la vez que se le entregaba una tablilla y una llave. Eran una especie de Notarios Públicos, abogados o copistas.  Era obligatorio que durante su estudios aprendieran un oficio manual, ya que decían que el:”Padre que no le enseña un oficio a su hijo, le enseña a ser ladrón”. Probablemente sabían más de una lengua.

Esteban: Esteban, el protomártir del cristianismo, era un judío helenista, que electo junto a otros seis compañeros como diacono, Hechos  6: 5. Era un hombre lleno del Espíritu Santo y de sabiduría, 6: 10. Después de una disputa con unos judíos perteneciente a la sinagoga de los Libertos, fue arrestado y llevado ante el Concilio de Jerusalem. El discurso de defensa de Esteban esta registrado en el capítulo 7 de los Hechos, y es una de la más vibrante apología, por su hilaridad, a mostrar la providencia de Dios con su pueblo.
Esteban fue condenado a morir lapidado, y en su último momento, pidió a el que no les tome en cuenta a sus matadores ese pecado. Saulo, el discípulo de Gamaliel, fue el que retenía los mantos de los apedreadores, que al tomar el nombre de Pablo, sufrió persecución y maltrato por su predicación.

Estoicos: El nombre de los estoicos, está unido al de los epicúreos, en Hechos 17: 18. Estas eran las dos escuelas, a mediado del primer siglo, tenían la maxima representación en Atenas, donde Pablo se encuentra. El Comentario Biblico Adventista dice comentando sobre los estoicos:
“Esta escuela filosófica no tomó su nombre de Zenón, su fundador (c. 340 -c. 260 a. C.), natural de Chipre, sino de stoá poikíl, el pórtico pintado en la plaza de Atenas donde Zenón acostumbraba enseñar. Josefo (Vida 2) declara que hay puntos de similitud entre los estoicos y los fariseos. En verdad puede decirse que su actitud hacia la vida moral del paganismo en ese tiempo presentaba muchos rasgos similares a los de los fariseos. Los estoicos enseñaban que la verdadera sabiduría consistía en ser dueños y no esclavos de las circunstancias. Las cosas que no están en nuestro poder no deben ser ni codiciadas, ni evitadas, sino aceptadas con ecuanimidad. Al que buscaba la sabiduría se le enseñaba a ser indiferente tanto al placer como al dolor, y a mantener una neutralidad intelectual.

La teología estoica era más noble que la de los epicúreos. Aquéllos concebían una mente divina que llenaba el universo y ordenaba sus asuntos. Reconocían su autoridad en los asuntos de las naciones y en las vidas de los individuos, aunque en la práctica creían en la libertad de la voluntad humana. El Manual de ética, una crónica de la filosofía de Epicteto, un ex esclavo, y las Meditaciones de Marco Aurelio, el emperador, muestran cómo el esclavo y el emperador eran en un sentido considerados iguales de acuerdo con este sistema de filosofía. Los escritos de Séneca muestran que la ética de los estoicos era parecida a la de los cristianos. Muchos de los estoicos llegaron a ser tutores de los hijos de familias nobles, y ejercieron una influencia comparable a la de los confesores jesuitas en Europa en los siglos XVII y XVIII.

Varias desventajas impedían la eficacia ética de su filosofía: (1) Al procurar ser indiferentes consigo mismos, perdían la simpatía por otros; (2) al aspirar a una perfección ética por medio de la operación de su propia voluntad, falsamente suponían que los hombres son capaces de ganar su propia salvación; (3) al destacar la vida perfecta convertían, como los fariseos, el alto ideal en una máscara para sus vidas egoístas y corruptas, y como los fariseos, a menudo eran "hipócritas" (o "actores de escenario"); aparecían ante el mundo en una forma que no correspondía con su carácter íntimo. Un escritor satírico se refirió a los estoicos en estos términos: "Gente que imita a los de la curia [curii, de la curia; los abogados y gente de gobierno] pero vive como los que participan de las bacanales, se atreve a hablar sobre moral" (juvenal, Sátiras ii. 2-3). Naturalmente había numerosos puntos de semejanza entre Pablo y los mejores representantes de esta escuela de pensamiento; sin embargo, aun para ellos los principios básicos que él representaba les parecían un sueño inútil. Cuando Pablo habló de Jesús, de la resurrección y del juicio venidero, los estoicos rechazaron de plano el pensamiento de que ellos también necesitaban perdón y redención.”

Etiope: El nombre de Etiopia no se menciona en el Nuevo Testamento, solo el de sus habitantes, que es etiope, aparece en Hechos 8: 27, y se encuentra en relación con el eunuco, funcionario de la reina Candace, y que Felipe, el diacono le declara las Escrituras, y lo bautiza.
En el Antiguo Testamento, Etiopia es llamada Cus. No se debe confundir, la Etiopia del Antiguo Testamento, con el país que hoy lleva este nombre, pues la Etiopia de los tiempos bíblicos, se refería a la región ubicada al sur de Egipto, sobre  la primera catarata del Nilo; también era llamado Nubia a este país, y que hoy se llama Sudán.
Euroclidón: Esta palabra ocurre una sola vez, y es Hecho 27: 13, cuando un fuerte viento huracanado del nordeste, llamado euroaquilón en la Biblia de Jerusalén, azota la nave en la que Pablo es llevado a Roma para ser juzgado. Sobre este viento, que es el viento del levante, los españoles dicen de él en Wikipedia: “es el nombre con el que se suele designar al viento procedente del este en el litoral mediterráneo de España y, en general, en todo el mediterráneo occidental. Los vientos de Levante pueden ocurrir en cualquier momento del año, pero son más comunes desde mayo a octubre. Su intensidad puede ser muy variable pero puede llegar a ser muy alta, imposibilitando la salida de buques en los puertos de Ceuta, Algeciras y Tánger.”
Eutico: Eurico fue el joven se encontraba sentado en una ventana, en el tercer piso, cuando Pablo estaba predicando en Troas. Como el Apóstol, con sus compañeros iba a partir al siguiente día, se extendió en su sermón hasta la media noche, y este joven se durmió, y cayó al suelo y fue levantado muerto. Pablo se echó sobre él, y recibió de nuevo la vida. Hechos 20: 6-13. 
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Faraón: Esta palabra, que es un titulo, como el de César y Augusto, y que aparece en el Antiguo Testamento como un nombre propio, es la palabra con se dignaba a los reyes de Egipto. En Egipto gobernaron treinta dinastías de reyes o de faraones. La palabra faraón tiene el significado de “casa grande”. El nombre o titulo de faraón son se menciona una sola vez en el Nuevo Testamento, y es el libro de los Hechos, 7: 10, donde Esteban, donde se dice que Dios le dio gracia y sabiduría a José delante de Faraón rey de Egipto.
Fariseos: La palabra fariseo, la cual se encuentra tantas veces en los Evanglios, aparece por primera vez en los Hechos 5: 34, y merece unas notas explicativas. LOS FARISEOS: PHARAH, que quiere decir separados, Santos o Chasidim, de los cuales no tenemos ningún conocimiento por la historia Bíblica del Antiguo Testamento. Comenzaron a tomar nombre durante el reinado de Juan Hircano.

   En su origen, nadie le discute que fueran una secta formada por hombre puro y santo, ya que se opusieron a la profanación del culto judío y por haberse apartado del pecado y de todo lo que creían que podían contaminarlo.  Eran los enarboladotes de la Ley de Dios y los atalayas contra las invasiones del paganismo.  Estos hombres han sido conocidos y considerados como muy correctos en su conducta y sobre todo abnegados y celosos y lo que es mas, excéntricos.

   Eran tan legalistas y formales, que creían que la Ley escrita y oral le fue revelada a Moisés en el monte Sinaí; y que una de las obligaciones era guardar tanto la una como la otra. Conservaban viva la doctrina de los ángeles y la resurrección, creían en la inmortalidad del alma y en la predestinación.

   Con el tiempo se degeneraron, y para los tiempos de Jesús eran un partido poderoso, que se oponía a los Saduceos y a los Esenios, aunque hacían causa común con el partido de Herodes. Su formalismo lo hizo caer en el vacío, teniendo más apariencia de piedad que el espíritu de la misma.

  Al Herodes el Grande tomar el mando, 6,000 de ellos se juramentaron, eran opuestos a enrolarse en el ejército. Sus doctrinas influyeron grandemente y calaron hondamente en el pueblo, ya que muchos de los Doctores de la Ley y de los Escribas eran de ellos. Se oponían enérgicamente a las enseñanzas de Jesús, y este aunque le critico duramente su legalismo y su apego a la forma, le reconoció su autoridad en cuanto a sus enseñanzas de la Biblia.

   Ernesto Renán, cuando nos habla de la Revolución de Judea nos dice que los que componían este partido eran: “Honrado, compuesto de gente sensatas, establecidas, tranquilas, acomodadas, amante de su religión, que observaban exactamente, hasta devotos, pero sin imaginación; bastante instruidos…”

   Fue este partido el que organizo la resistencia contra los romanos, y que trajo la caída de Jerusalén. Fueron fariseos: Hillel, Shammai, José de Arimateo, Nicodemo, Josefo, Pablo y Gamaliel.

Felipe: En el Nuevo Testamento se hace mención de cuatro personas llamadas Felipe, 1) Felipe, hijo de Herodes el Grande, y tetrarca de la provincia de Iturea y de la provincia de Traconite; 2) Es esposo de Herodías, y hermano de Herodes Antipas y del otro Felipe, Mateo: 14: 3; 3) Felipe el apóstol, Mateo 10: 3 y Hechos 1: 13; y 4) Felipe el diácono, también llamado el Evangelista. De estos, Felipe el apóstol y el diacono o el Evangelista son mencionado en el libro de los Hechos.

Felipe el diácono: Este Felipe, uno de los siete diáconos, 6: 5. Fue este el que fue a Samaria, después de la muerte de Esteban, y predicó el evangelio, dejando atónito a Simón el Mago, 8: 1-13, y el que le predicó al eunuco etiope, 13: 26-40. Cuando Pablo visitó la ciudad de Cesarea, se encontró con él en esta ciudad, y Lucas dice que tenía cuatro hijas, que eran profetisas, 21: 8 y 9.

Felipe el discípulo: En los Evangelios se nos dice que era natural de Bethsaida, Juan 1: 43 y 44. Felipe fue el que puso a Natanael en comunicación con Jesús, versículo 45. Su nombre aparece en las listas de los apóstoles que de Mateo 10: 3 y Hechos1:13. 
La tradición católica dice: “El apóstol San Felipe, después de haber predicado veinte años en Escytia y sufrido muchas persecuciones y hecho numerosos milagros que convirtieron a gran cantidad de personas, convocó un día a todos los obispos y presbíteros de la región, y les dijo:
- El Señor quiere que emplee en vuestra formación los siete días que me quedan de vida.
Al cabo de estos siete días, los infieles se apoderaron de él, que ya tenía 87 años de edad, y, para que muerte se pareciese a la del Maestro cuya doctrina constantemente predicaba, lo crucificaron. Así fue como este santo apóstol salió de este mundo y entregó su alma al Señor. Sus dos hijas, ambas vírgenes y santas, fueron enterradas una a su derecha y la otra a su izquierda. San Isidoro, en el Libro de la vida, nacimiento y muerte de los Santos, dice: "Felipe primeramente convirtió a los galos, llevando a la luz de la verdad y al apacible puerto de la fe, tanto a aquellas gentes bárbaras como a las de los pueblos vecinos, sacándolas a todas ellas de las tinieblas en que se hallaban sumergidas y a punto de ser engullidas por las encrespadas aguas del error. Después terminó su vida en Hierápolis, ciudad de la provincia de Frigia, muriendo apedreado y crucificado; allí descansan él y sus hijas".
Félix: Félix era el gobernador romano de la provincia de Judea, y que estuvo en su puesto del año 52 hasta el 60. Había sido esclavo de la familia del emperador Claudio, pero fue manumitido por este. Su puesto se lo debía a su hermano Pallas, que era el favorito del emperador. Estaba casado con Drusila, la hermana del rey Agripa Segundo o el Menor. El historiador Tácito lo describe como un hombre licencioso y cruel. 
Cuando Félix llegó a Judea, se iniciaban las revueltas judías contra Roma, pero este logro mantener el orden. Fue un mal administrador del gobierno, por lo cual fue llamado a Roma para responder de su administración, pero gracia a la influencia de su hermano Pallas pudo salir con vida.

Fue ante él que Pablo fue llevado, cuando fue llevado prisionero desde Jerusalem, Hechos 23, y el cual a sabiendas de que el Apóstol era inocente, quería congraciarse con los judías, y además espera cierto soborno.
Fenice, puerto de Creta: El puerto de Fenice, es mencionado en Hechos 27: 12, y que se encuentra a unas 35 millas al Noroeste del cabo Matala.  Es el mejor puerto, de todos los que tiene la costa sur de la isla de Creta. Todo el año es favorable, por eso el capitán del barco en el que navegaba Pablo quería llegar a él, no haciendo caso del Apóstol, pero que no pudieron llegar, y le sobrevino el naufragio.
Fenicia: Fenicia es mencionada tres veces en el libro de los Hechos, y las tres veces es de pasada, Hechos 11: 19, 15: 3 y 21: 2. Este país era una estrecha franja de tierra en la costa del Mar Mediterráneo entre Palestina y Siria. Los montes del Líbano eran su límite en tierra, que lo separaba del mar. Tenía una longitud de 30 millas, y su anchura de dos millas en Sidón y cinco millas en Tiro. Los ríos Leonte, Bostrenus y Eleutherus, regaban su llanura. En la antigüedad fue una potencia marina, visitando sus barcos todos los puertos conocidos. El territorio de los fenicios les fue prometido a los hijos de Israel.  Fueron ellos los que fundaron a Cartago, 
Filipos: La ciudad macedonia de Filipos, es mencionada dos veces en el libro de los Hechos, 16: 12 y 20: 6; así como dos veces en las cartas de Pablo, Filipenses 1: 1, y primera Tesalonicenses 2: 2. Fue Filipos la ciudad principal de Macedonia, ubicada cerca de la frontera con Tracia. Su nombre le viene de Filipo de Macedonia, quien la tomó de los Tracios Filipo era el padre de Alejandro Magno. Fue en está ciudad donde se inició el Evangelio en Europa, con Lidia, la vendedora de púrpura, oriunda de Tiatira.
Pablo y Silas, fueron prisioneros en la cárcel de esta ciudad, pero su prisión fue para el beneficio del carcelero y su familia. A los miembros de la iglesia de esta ciudad, les escribió Pablo la carta llamada de los Filipenses.

Foro de Arpio: El Foro de Apio, es mencionado en Hechos 28: 15, en donde los hermanos de Roma, reciben a Pablo y a los sobrevivientes del naufragio, que se encontraba a 65 kilómetros al sur de Roma.. El Foro era la plaza del mercado de Apio, una familia romana que le había dado nombre a este Foro y a la famosa Vía Apia. 
Frigia: El nombre de Frigia, que junto con Panfidia eran dos pequeñas regiones al sureste de la provincia romana de Asía, aparece citado en Hechos 2: 10, como lugar de procedencia de algunos de los que escuchaban a los apóstoles el día del Pentecostés. Luego se ha de mencionar en el capítulo 16: 6, donde Pablo y los suyos la atraviesan, por los límites de Galacia; y en el 18: 23, donde de nuevo es recorrida. En los días de Pablo, una parte de la Frigia partencia a la provincia de Asia, y otra a la Cilicia. En Frigia quedaban las ciudades de Hierápolis, Coloso, Antioquía de Pisidia y Laodecea.
G
Galacia: Galacia es mencionada en Hechos 1: 6 y 18: 23, y con ese nombre se conoce a la provincia romana de Asía Menor. Se encontraba al sur y suroeste de Bitinia y Panflagonia, al oeste del Ponto, al norte y nordeste de Capadocia, y al norte y nordeste de Frigia y Liaconia.

Sus habitantes procedían de las tribus galas, de la Europa Occidental, que pasando por Frigia absorbieron parte de su población y ocuparan parte de su territorio. En el año 25 A.C., el emperador Octavio Augusto la convirtió en provincia romana, adoptaron la religión de los frigios, por lo cual rendían culto a la diosa Cibele, con su principal templo en la ciudad de Pensinonte. 

Pablo les escribió una carta a las iglesias de esta provincia, y es posible que estuvieran viviendo en algún lugar de ella, recuperándose de alguna enfermedad. “Pues vosotros sabéis que a causa de una enfermedad del cuerpo os anuncié el evangelio al principio; 
y no me despreciasteis ni desechasteis por la prueba que tenía en mi cuerpo, antes bien me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús. ¿Dónde, pues, está esa satisfacción que experimentabais? Porque os doy testimonio de que si hubieseis podido, os hubierais sacado vuestros propios ojos para dármelos.”
Galilea: El nombre de Galilea, y de sus habitantes galileos, es mencionado seis veces en el libro de los Hechos, iniciando en el 1: 11, 2: 7, 5: 37, 9: 31, 10: 37 y 13: 31. Galilea significa círculo, por ser un circulo trazado originalmente alrededor de Ceder, en el monte de Neptalí, Josué 20: 7 y primer libro de los Reyes 9: 11. En tiempo de Jesús, la Galilea comprendía la parte norte de Israel, que estaba al oeste del Jordán y al norte de Samaria. Era llamada Galilea de los gentiles, en Isaías 9: 1, por la gran cantidad de egipcios, fenicios y árabes que en ella vivía, y luego por los asentamientos griegos. Tenían fama de laboriosos y de valientes, aunque los habitantes de Judea decían que eran entupidos y sediciosos.

Sería bueno recordar que todos los discípulos de Jesús eran galileos
Galión: Este Galión, cuyo nombre se puede leer en Hechos 18: 12, 14 y 17, era el procónsul romano de la provincia de Acaya. Aunque había nacido con el nombre de Marco Aneo Novato, cuando fue adoptado por Lucio Junio Galión, tomó el nombre de Junio Aneo Galión, se debe decir que era el  hermano mayor del filósofo Séneca, quien fuera maestro del Nerón. Fue a este hermano, que Séneca le dedicó sus tratados sobre la Ira, otros sobre La Vida Bienaventurada. Fue nuestro Galión un favorito de Nerón, pero cuando cayó en desgracia, fue ejecutado. Fue procónsul entre los años 51 y 53.
Aunque Galión no acepto la demanda de los judíos de Corinto, no se importunó cuando fue maltratado Sóstenes, el principal de la sinagoga, y que quería levantar un disturbio contra Pablo, versículo 17.

Gamaliel: Gamaliel era un rabino y miembro prominente del Sanedrín, en los días de los apóstoles, su nombre es citado en Hechos 5: 34, donde da un consejo rabinito. Había sido maestro de Pablo, a decir de éste, en Hechos 22: 3, cuando fue detenido en Jerusalem, en medio de un motín que se había levantado en su contra.
Como Gamaliel dirigió el partido fariseo, del año 25 hasta el año 50, no cabe dudas de que enfrentara o mandó a enfrentar a Jesús.

Wikipedia se puede leer: “Entre las tradiciones cristianas, Gamaliel I aceptó la fe cristiana, y permaneció como miembro del Sanedrín con el propósito de secretamente ayudar a los cristianos. De acuerdo con Focio, fue bautizado por San Pedro y San Juan, junto con su hijo y con Nicodemo. Su cuerpo, milagrosamente encontrado en el quinto siglo, se dice es resguardado en Pisa, en Italia.
En el Talmud, lleva el nombre de Gamaliel, como su abuelo Hillel, el apellido de "El Mayor", y es el primero a quien se le asigna el título de "Rabban", "nuestro maestro". De ahí que surge, como en el libro de Hechos, como un prominente miembro de los altos tribunales de los judíos. El también es tratado como el originador de muchos decretos legales; como el padre de un hijo, al que nombró Simeon, tal como se llamaba su padre, y de una hija la cual se casó con el sacerdote Simon ben Nathanael. Los relatos Judíos cuentan que murió como Fariseo, y cuentan que: "Cuando él murió, el honor del Torá (la ley) pereció, y que la pureza y piedad se extinguieron." En principio de fechas, tradiciones eclesiásticas hacían suponer que Gamaliel acogió la Fe Cristiana, y que permaneció siendo miembro del Sanhedrín con el mero propósito de secretamente ayudar a sus compañeros Cristianos (cf. Reconocimiento de Clemente, I, lxv, lxvi). De acuerdo con Photius, fue bautizado por San Pedro y San Juan, junto con su hijo y con Nicodemus. Su cuerpo, milagrosamente encontrado en el quinto siglo, se dice es resguardado en Pisa, en Italia.”

Gayo: En el Nuevo Testamento se mencionan cuatro cristianos que tienen el nombre de Gayo, 1) Gayo de Macedonia; 2) Gayo de Derbe; 3) Gayo de Corinto, en   Romanos 16: 23 y primera a los Corintios 1: 14, y que fue bautizado por Pablo junto con Crispo; y 4) Gayo, a quien Juan le escribe su tercera carta. De estos cuatro, solo el de Macedonia y el de Derbe se mencionan en los Hechos.

Gayo el Macedonio: Gayo, junto con Aristarco,  los dos compañeros de Pablo que fueron llevados al teatro, en Éfeso, cuando el disturbio promovido por Demetrio el platero, y en el cual casi pierden la vida, Hechos 19: 29
Gayo de Derbe: Este Gayo, que acompaña a Pablo y a los otros delegados, que sale de Corinto con dirección a Jerusalem, nada más es mencionado en Hechos 20: 4.

Gaza: Gaza era una antigua ciudad, ubicada en el extremo suroeste de Israel. En Génesis  10: 19, aparece su nombre, y en Deuteronomio 2: 23, se dice que partencia a los Heveos. En la conquista de la tierra de Canaán, Josué se la entregó a la tribu de Judá. Es mencionada una sola vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 8: 26. En el camino que va de Jerusalem a Gaza, fue que Felipe el diacono o el evangelista, se encontró con el eunuco etiope, y le explicó las Escrituras.
Gentiles: Esta palabra aparece 95  veces en la Biblia, 94 de las cuales es en el Nuevo Testamento, y 31 de las cuales se puede leer en el libro de los Hechos, a partir del capítulo 4: 27. Cuando leemos la palabra gentil o gentiles, se está significando que no pertenece al pueblo de Israel, al pueblo elegido por Dios. También tiene la significación de idolatra, puede ser un sinónimo de pagano.

En el Templo de Jerusalem existía el Atrio de los Gentiles, el cual estaba separado por una pared que lo separaba del Atrio de las Mujeres, y que según dice Josefa, tenía una inscripción en griego y latín que indicaba que ningún gentil debía pasar de ese límite. El gentil que traspasara esa pared estaba condenado a muerte. En Hechos 21: 27-36, se quiere linchar Pablo, porque se decía que había entrado unos griegos al Templo.
Gnido: Gnido es uno de los puertos, frente al cual pasa la nave alejandrina, cuando Pablo es conducido a Roma. Ya frente a esta ciudad-puerto, la navegación se hace pesada. Esta ciudad se encontraba en el extremo sudoeste del Asia Menor, y era famosa por su centro de adoración a la diosa Afrodita.

 Grecia: Gracia es mencionada una, en Hechos 20: 2, cuando después del alboroto de Éfeso, Pablo se dice que vino a Grecia. Por ser ampliamente conocida, no vamos a abundar en estas notas sobre Grecia, pero cuando en el Antiguo Testamento se lea Javán, en Isaías 66: 19, y en Ezequiel 27: 13 y 19, se refiere a Jonia, Grecia. En Daniel 8: 21 y en Joel 3: 6, se designa a con el nombre de Grecia a un reino, griegos a los habitantes del mismo

En Hechos 6: 1, se habla de las viudas de los griegos, y en Juan 7: 35, se dice que si Jesús se iba a enseñar entre los griegos, así como en Juan 12: 20, unos griegos quería hablar con Jesús. Se debe saber que esa designación de griego, era a los judíos que eran de la diáspora y que no hablaban arameo o hebreo, que se le decía griegos. 

La Grecia, que no crearon un imperio, sino un mundo, en los días de Pablo, se había limitado a la provincia de Acaya, por lo cual, geográficamente comprendía al sur de Macedonia, incluyendo el Peloponeso, el territorio del norte de Corinto. Era una provincia romana, gobernada por un procónsul. A las personas de habla y cultura griega, que vivían fuera de Grecia, se le llamaba helenista.
H
Hades: La palabra hades se registra diez veces en el Nuevo Testamento, y cual podemos encontrar dos veces en Mateo, dos en Lucas, cuatro en el Apocalipsis y dos en los Hechos, en  2: 27 y 31. La palabra debe ser entendida como sepulcro, y de esa forma la cita Pedro en lo concerniente a la cita que el hace del salmo 16: 10.

Hamor: Amor es el príncipe heveo, y a quien Jacob le compró un terreno por cien monedas de plata, él es el padre de Siquem, según leemos en Génesis 33: 19. En ese terreno levantó su tienda y erigió un altar, al que llamó: El Dios de Israel. Esteban, en su discurso, cita este nombre, en Hechos 7: 16.

Harán: Aunque en el Génesis se designa con el nombre de Harán, a un hermano de Abraham, en Génesis 11: 26; también se denomina Harán a una ciudad de Mesopotamia, a donde llegó Abraham con los suyos, después de haber salido de Ur, según Génesis 11: 31. Fue en esta ciudad que murió el Taré, el padre de Abraham, Génesis 11: 32. El nombre de esta ciudad solo es citado una sola vez en el Nuevo Testamento, y es por Esteban, en Hechos 7: 4. También se escribe Charán..

Hebreos: Los hebreos son los descendiente de Abraham, y se supone que son los descendientes de Heber, el hijo de Sala y nieto de Alfajad y biznieto de Sem, el hijo de Noé, Génesis 10: 21. Las veces que aparece esta palabra en los evangelios, es con regencia al idioma de los judíos, israelitas o hebreos. Es usado por primera vez en el Nuevo Testamento como nacionalidad en Hechos 6: 1, cuando los cristianos de origen griego, vieron que sus viudas eran perjudicadas en el repartimiento de los alimentos. Hebreos eran porque hablaban el amanero, en oposición a los que hablaban el griego.
Herodes: En Israel hubieron varios reyes, llamados Herodes, los cuales se mencionan en el Nuevo Testamento, y estos son: 1) Herodes el Grande, y padre de esta dinastía, que es el rey que gobierna cuando nació Jesús, y el que ordenó la muerte de los niños, Mateo 2: 16-21; 2) Herodes Felipe Primero, hijo de Herodes el Grande, el mencionado en Mateo 14: 3, y que era el esposo de Herodías; 3) Herodes Arquelao, el hijo y sucesor de Herodes el Grande, que gobernaba cuando José y María regresan de Egipto, como se lee en Mateo 2: 22; 4) Herodes Antipas, hijo y sucesor de Herodes el Grande, fue contra él que Juan el Bautista predicaba, por haber tomado la mujer de su hermano Felipe, Mateo 14: 1-12. Este fue el Herodes que juzgo a Jesús, según Lucas 23: 7- 15; y que en Hechos 4: 27, se uno su nombre al de Pilato, para simbolizar a los reyes y gobernante, que se levantaron contra el ungido del Señor; 5) Herodes Felipe Segundo, Hijo de Herodes el Grande, es el que se menciona en Lucas 3: 1; 6) Herodes Agripa el Mayor o Primero, era nieto de Herodes el Grande, este fue el que en Hechos 12: 1-23, se enseñó contra la iglesia naciente, mató a Jacobo, hermano de Juan, encarceló a Pedro; pero que murió por mano de un ángel del Señor. 7) Herodes Agripa Segundo o el Menor, del cual hablamos, bajo el nombre de Agripa.
De estos Herodes, los dos Agripa y Antipas, son mencionados en el libro de los Hechos.

I

Iconio: La prospera y floreciente ciudad comercial de Iconio, es mencionada en Hechos 13: 51, 14: 1, 19 y 21; 16: 2 y Segunda a Timoteo 3: 11. Por ser una ciudad que se encontraba en la ruta real de los romanos, que unía a Éfeso con Tarso, Antioquia y Oriente, era llamada la Damasco de Liaconia. En ella predicaron Bernabé y Pablo, en el primer viaje misionero, siendo luego visitada por el Apóstol. Fue esta ciudad donde fue el Pablo expulsado por los judíos que se negaron a recibir el mensaje del Evangelio, de donde pasó a Listra. Los turcos la llaman hoy con el nombre de Kenya.
Isaac: El nombre de Isaac, el hijo de Abraham y padre de Jacob, se menciona diecisiete veces en el Nuevo Testamento, de las cuales, tres son en el libro de los Hechos. En Hechos 3: 13, es mencionado por primera vez por Pedro, a raíz del discurso que dio, por motivo de la curación del cojo, en la Puerta la Hermosa.
Isaac es uno de los patriarcas de la nación de Israel, era hermano de Ismael, cuya posteridad pobló Arabia. Fue a Isaac, a quien su padre iba a ofrecer en sacrificio, lo cual muestra el carácter sumiso y piadoso de este hombre.
Isaí: El nombre de Isaí, el padre del rey David, es mencionado usa sola vez en el libro de los Hechos, en el capítulo 13: 22, donde Pablo, en un sermón dado en Antioquía de Pisidia, donde Pablo une dos citas del Antiguo Testamento, Salmos 89: 20 y el primer libro de Samuel 13: 14, para que diga: “Quitado éste, les levantó por rey a David, de quien dio también testimonio diciendo: He hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, quien hará todo lo que yo quiero.”
Isaías: Isaías, llamada por los comentaristas bíblicos, el profeta evangélico, por las múltiples profecías que tiene sobre el Mesías, en mencionado por su nombre tres veces en el libro de los Hechos. En el capítulo 8, se menciona dos veces, cuando el eunuco etiope va leyendo su libro, versículos 28 y 30; así como en el 28: 25, cuando es citado por Pablo, recibir una delegación de judíos, una vez se estableció en Roma.
Israel: El nombre de Israel es usado en la Biblia, tanto para el nombre de Jacob, el hijo de Isaac, y patriarca de la nación hebrea, y a quien Dios le cambió el nombre, llamando Israel, Génesis 22: 24-28: “Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón hasta que rayaba el alba.  Y cuando el varón vio que no podía con él, tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se descoyuntó el muslo de Jacob mientras con él luchaba. Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no me bendices. Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob. Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido.”

También se llama en las Escritura Israel, al pueblo nacido de sus doce hijos de Jacob o Israel, como se empieza a leer en Éxodo 1: 7: “Y los hijos de Israel fructificaron y se multiplicaron, y fueron aumentados y fortalecidos en extremo, y se llenó de ellos la tierra.” 
En los Hechos se menciona el nombre de Israel diecisiete veces, comenzando en el  1: 16, y todas las veces se refiere al pueblo de Israel, a la nación hebrea.
En este trabajo, cuando se vaya a referir al pueblo de Israel, a la tierra que ocuparon, véase Canaán, y cuando sea en lo relativo al patriarca, véase el nombre de Jacob.

Italia: Italia se menciona cuatro veces en el Nuevo Testamente, Hechos: 8: 2, 27: 1  y 6, y Hebreos 13: 24. El interés que presenta este nombre, está en relación con ciudad de Roma, situada en el Lacio, en la ribera del río Tiber.
J

Jacob: En el libro de los Hechos, remenciona siete veces el nombre del patriarca Jacob, iniciando en Hechos 3: 13, cuando es citado por Pedro, en su sermón por motivo de la curación del cojo; las otras seis veces, es mencionado por Esteban, en su celebre discurso del capítulo 7.
Era Jacob el patriarca por excelencia, ya que al serle cambiado el nombre por Israel, su posteridad se llamó israelita. Era hijo de Isaac y de Rebeca, y hermano gemelo de Esaú.

Jacobo: En el Nuevo Testamento se hace mención de cinco Jacobo o Santiago, los cuales son, 1) el apóstol Jacobo o Santiago, que es el hijo de Zebedeo y hermano de Juan, el también apóstol, Mateo 4: 21, Hechos 1: 13; 2) Jacobo el apóstol, hijo de Alfeo, Mateo 10: 3, Hechos 1: 13; 3) Jacobo, el hermano del Señor, Mateo 13: 55, Hechos 12: 17, 15: 13; 4) Jacobo el Menor, Mateo 27: 56; y Jacobo, el hermano de Judas, Lucas 6: 16 y Hechos 1: 13. 
Jacobo de Alfeo: El nombre de Jacobo, el hijo de Alfeo, se menciona cuatro veces en el Nuevo Testamento, y siempre su nombre va unido al de su padre. Jacobo o Santiago, era uno de los discípulos del Señor, Mateo 10: 3, Marcos 3: 18, Lucas 6: 15 y Hechos 1: 13. De haber sido cierto, que Alfeo, el padre de Jacobo, era el esposo de María, la hermana de la madre de Jesús, este Jacobo es primo del Redentor. Este Jacobo es tenido como el Menor.

De él dice la tradición católica-romana: 

“El Santo Apóstol Jacobo fue hijo de Alfeo y hermano del Apóstol y evangelista Mateo, quien anteriormente era publicano. Cuando nuestro Señor Jesucristo, durante su permanencia física en la tierra, escogió a hombres sencillos y piadosos para la dignidad del apostolado, a fin de enviarlos a predicar el Evangelio por el mundo entero, también escogió a Jacobo y lo incluyó en el coro de los Apóstoles como digno de ello. Jacobo se convirtió en uno de los doce Apóstoles, testigo y ministro de Cristo, predicador de sus misterios y su seguidor.

Luego de recibir junto con los demás Apóstoles el Espíritu Santo, que descendió sobre ellos en forma de lenguas de fuego, fue donde los gentiles a predicar a Cristo y guiar a los descarriados en el camino de salvación. Inflamado por la llama del celo divino, destruyó quemando las espinas de la impiedad, destrozó en pedazos los ídolos, derribó sus templos, sanó diversas enfermedades, expulso de la gente espíritus malignos y convirtió a una gran cantidad de personas a Cristo, por quien se le adoptó un nuevo hombre: la "Divina Semilla." Porque sembró — la semilla de la Palabra de Dios en el corazón de los hombres, plantó la fe y cultivó la piedad, por cuya causa fue llamado "Divina Semilla."

Al visitar muchas tierras, sembró la semilla del cielo, juntó la cosecha de salvación de los hombres y concluyó su tarea terrenal siguiendo los pasos de Cristo; emulando los sufrimientos de Cristo, entregó su espíritu en manos de Dios al ser clavado en una cruz en Egipto.

Después esta "Semilla Divina," el Santo Apóstol, fue reunida en el granero celestial con los frutos que él produjo cien veces. Allí, regocijándose al presenciar el semblante de Dios, él intercede por nosotros con sus súplicas, para que nosotros también podamos ganar dicho regocijo.”

Jacobo el discípulo: Es el hermano de Juan, el discípulo amado, es hijo de Zebedeo, Mateo 4: 21. Es mencionado en la lista de los doce, en Mateo 10: 2, Marcos 3: 17, Lucas 6: 14 y Hechos 1: 13. 
En el libro Segundo de su Historia, dice Eusebio, en lo referente al:
“Martirio del apóstol Santiago
IX 1. «En aquel mismo tiempo (evidentemente el de Claudio), el rey Herodes echó mano a algunos de la iglesia para maltratarles. Y mató a espada a Jacobo, hermano de Juan.» 

2. Ahora bien, acerca de este Jacobo, Clemente, en el libro VII de sus Hypotyposeis, ofrece un relato digno de mención, según parece a partir de una tradición anterior a él mismo. Dice que el que le había denunciado, emocionándose al presenciar su testimonio, confesó que «él también era cristiano». 

3. Y sigue: «Así pues, ambos fueron llevados juntos; y por el camino, el que le entregaba pidió perdón a Jacobo, y él, tras observarle un momento, le dijo: "La paz sea contigo", y le besó. De este modo ambos fueron decapitados juntos.» 

4. Entonces, como dice la Divina Escritura, al ver Herodes que el acto de asesinar a Jacobo agradó a los judíos, intentó rematarlo con Pedro; lo hizo prisionero, y hubiera llevado a cabo el asesinato, de no haber sido por una manifestación divina, en la que un ángel se le apareció durante la noche y le sacó de las prisiones milagrosamente, libertándolo para el ministerio de la predicación. Así fue el plan divino para Pedro.” 

Jacobo, el hermano del Señor: Este Jacobo o Santiago, aparece en la lista de los hermanos de Jesús, Mateo 13: 55, Marcos 6: 3 y Hechos 12: 17. Fue él el que dirigió el Concilio de Jerusalem, en el cual se determinó legislar tocante a la admisión de los gentiles en la iglesia cristiana, Hechos 15: 13-24.
En el libro Segundo de su Historia de la Iglesia, nos dice Eusebio sobre:

Jacobo hermano del Señor: 

“2. Luego, estaba también Santiago, al que llamaban hermano del Señor, porque fue llamado hijo de José. Sin embargo, el padre de Cristo era José y con él estaba desposada la Virgen; pero «antes que se juntasen se halló que había concebido del Espíritu Santo», como enseña la Santa Escritura de los Evangelios. Así pues, este Santiago, al que los antiguos pusieron el sobrenombre de Justo por la excelencia de su virtud, se da cuenta que fue el primero en recibir el trono episcopal de la iglesia de Jerusalén. 

3. Clemente, en el libro VI de las Hypotyposeis, sostiene lo siguiente: «Dicen que Pedro, Jacobo y Juan, después de la ascensión del Salvador, no consideraron para ellos mismos este honor, aunque eran los más estimados por el Salvador, sino que ordenaron obispo de Jerusalén a Santiago el Justo». 

4. En el libro VII de la misma obra, el autor añade lo siguiente acerca de Santiago: «El Señor, después de su ascensión, entregó el conocimiento a Santiago el Justo, a Juan y a Pedro; éstos a su vez lo entregaron a los otros apóstoles y a los setenta; entre ellos se hallaba Bernabé.» 

5. En efecto, había dos Santiagos: uno, el Justo, que fue lanzado desde el pináculo del templo y azotado hasta morir con un garrote batanero, y el otro, que fue decapitado. Igualmente Pablo menciona a Santiago el Justo cuando dice por escrito: «Pero no vi a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo el hermano del Señor».”

En el libro Segundo dice Eusebio:

. Acerca del martirio de Jacobo, el llamado hermano del Señor
XXIII 1. Los judíos, cuando vieron perdida la esperanza que les animé a tramar un complot contra Pablo (pues éste, al apelar al César, fue enviado por Festo a Roma), se dirigieron contra Jacobo (Santiago), el hermano del Señor, a quien los apóstoles entregaron el trono del episcopado de Jerusalén. Del modo siguiente osaron actuar contra él: 

2. Lo colocaron en el medio e intentaron hacerle negar la fe en Cristo ante todo el pueblo. Pero él, para sorpresa de todos, con una voz libre empezó a hablar con mayor seguridad de lo previsto y confesaba que nuestro Salvador y Señor Jesús es el hijo de Dios. Ya no pudieron soportar el testimonio de un hombre tan grande, el cual era considerado el más justo de todos por la altura de sabiduría y piedad que había alcanzado a lo largo de toda su vida, y lo asesinaron, aprovechando la anarquía debida a que, muerto por aquel tiempo Festo en Judea, la dirección del país quedó sin gobernar y sin control. 

3. En una cita de Clemente mencionada anteriormente, se ha expuesto con claridad cómo se llevó a cabo la muerte de Jacobo; en ella relata que fue lanzado desde el pináculo del templo y le golpearon con palos hasta la muerte. Sin embargo, es Hegesipo (miembro de la sucesión de los apóstoles) quien expone más exactamente su vida; en el libro V de sus Memorias se refiere lo siguiente: 

4. «Jacobo, el hermano del Señor, es el sucesor, con los apóstoles, del gobierno de la iglesia. A éste todos le llaman "Justo" ya desde el tiempo del Señor y hasta nosotros, porque muchos se llamaban Jacobo. 

5. »No obstante, sólo él fue santo desde el vientre de su madre; no bebió vino ni bebida fermentada; ni tocó carne; no pasó navaja alguna sobre su cabeza ni fue ungido con aceite; y tampoco usó del baño. 

6. »Sólo él tenía permitido introducirse en el santuario, porque su atuendo no era de lana, sino de lino. Asimismo, únicamente él entraba en el templo, donde se hallaba arrodillado y rogando por el perdón de su pueblo, de manera que se encallecían sus rodillas como las de un camello, porque siempre estaba prosternado sobre sus rodillas humillándose ante Dios y rogando por el perdón de su pueblo. 

7. »Por la exageración de su justicia le llamaban "Justo" y "Oblías , que en griego significa protección del pueblo y justicia, del mismo modo que los profetas dan a entender acerca de él. 

8. »Algunas de las siete sectas del pueblo, las que ya mencioné antes (en las Memorias), procuraban aprender de él acerca de la puertade Jesús, y él les decía que se trataba del Salvador. 

9. »Unos cuantos de ellos creyeron que Jesús era el Cristo. Pero las sectas, a las que hemos aludido, no creyeron en la resurrección ni en su inminente regreso para pagar a cada uno según sus obras; no obstante, todos los que creyeron lo hicieron por medio de Jacobo. 

10. »Muchos fueron los convertidos, incluso entre los principales, y por ello hubo alboroto entre los judíos, los escribas y los fariseos, y decían que el pueblo peligraba aguardando al Cristo. Reuniéndose entonces ante Jacobo le decían: "Te lo rogamos: sujeta al pueblo, pues se encuentran engañados acerca de Jesús y creen que él es el Cristo. 

Te rogamos que aconsejes, acerca de Jesús, a cuantos acudan el día de la Pascua, pues todos te obedecemos. Porque nosotros y todo el pueblo damos testimonio de que tú eres justo y no haces acepción de personas. 

11. »"Así pues, persuade a la multitud para que no yerre acerca de Cristo. Pues todo el pueblo y nosotros te obedecemos. Mantente en pie sobre el pináculo del templo, para que desde esa altura todo el pueblo te vea y oiga tus palabras. Ya que por la Pascua se unen todas la tribus, incluyendo a los gentiles." 

12. »De este modo los aludidos escribas y fariseos colocaron a Jacobo sobre el pináculo del templo, y estallaron a gritos diciendo: "¡Tú, el Justo!, al que todos nosotros debemos obedecer, explícanos cuál es la puerta de Jesús, pues todo el pueblo está engañado, siguiendo a Jesús el Crucificado." 

13. »Entonces él contestó con voz potente: "¿Por qué me interrogáis acerca del hijo del hombre? ¡El está sentado a la diestra del gran poder, y pronto vendrá sobre las nubes del cielo!" 

14. »Y muchos creyeron de corazón y, por el testimonio de Jacobo, alabaron diciendo: "¡Hosanna al hijo de David!"; pero entonces, de nuevo los mismos escribas y fariseos comentaban: "Hemos actuado erróneamente al procurar un testimonio tan grande en contra de Jesús, pero subamos y arrojemos a éste, para que se confundan y no crean en él." 

15. »Así, gritaban diciendo: "¡Oh!, ¡oh! también el Justo anda en error", y con este acto cumplieron la escritura en Isaías: "(Saquemos al Justo, porque nos es embarazoso.) Entonces comerán los frutos de sus obras" 

16. »Entonces subieron y lanzaron abajo al Justo. Luego comentaban: "Apedreemos a Jacobo el Justo, y empezaron a apedrearlo, pues no había muerto al ser arrojado. Pero él, volviéndose, hincó las rodillas diciendo: "Señor, Dios Padre, te lo suplico: perdónalos, porque no saben lo que hacen." 

17. »Mientras lo apedreaban, un sacerdote de los hijos de Recab, hijo de Recabín, de los que el profeta Jeremías dio testimonio, rompió a gritar diciendo: "Deteneos, ¿qué hacéis? El Justo pide por nosotros." 

18. »Y cierto hombre entre ellos, un batanero, golpeó al Justo en la cabeza con el mazo que usaba para batir las prendas, y de éste modo fue martirizado Jacobo. 

»Y allí le enterraron al lado del templo, y su columna todavía permanece cerca del templo. Fue un testigo verdadero para los judíos y griegos de que Jesús es el Cristo. E inmediatamente Vespasiano asedió Jerusalén.» 

19. Ésta es la amplia exposición de Hegesipo, que coincide con Clemente. Jacobo fue tan maravilloso y su justicia era conocida por todos los demás de tal modo, que hasta los judíos prudentes creían que éste era el motivo del asedio a Jerusalén (que tuvo lugar en el mismo momento en que le martirizaron) y que les sobrevino únicamente debido al sacrilegio perpetrado contra él. 

20. Naturalmente, Josefo no se abstuvo de dar testimonio escrito de estos hechos con las siguientes palabras: «Esto vino sobre los judíos como venganza de Jacobo el Justo, quien era hermano de Jesús, llamado el Cristo, porque a pesar de ser un varón extremadamente justo le dieron muerte». 

21. El mismo Josefo relata su muerte en el libro XX de sus Antigüedades como sigue: «El césar, cuando supo la muerte de Festo, envió a Albino como gobernador de Judea. Mas Ananos el Joven, el cual, como ya mencionamos, recibió el sumo sacerdocio, era extraordinariamente audaz y valeroso y también pertenecía a la secta de los saduceos, los cuales son en los juicios los más severos de todos los judíos, de acuerdo con lo indicado con anterioridad. 

22. »Debido a su carácter, Ananos pensó tener una buena oportunidad cuando, habiendo muerto Festo, Albino aún estaba en camino, y, así, convocó una asamblea de jueces y, tras llevar a ella a Jacobo el hermano de Jesús, el llamado Cristo, y a unos pocos más, les acusó de infringir la ley y los entregó con el propósito de que fueran apedreados. 

23. »Sin embargo, cuantos eran conocidos por ser los ciudadanos más honrados y los que con mayor exactitud observaban las leyes, se apresuraron por estos hechos y se pusieron en contacto secretamente con el rey, rogándole que escribiera a Ananos para que no llevara a cabo su propósito; pues no se había comportado rectamente ya desde el mismo principio. Algunos llegaron al extremo de ir al encuentro de Albino, que se hallaba en su viaje desde Alejandría, para comunicarle que Ananos no tenía ningún derecho a convocar ninguna asamblea sin su aprobación. 

24. »Albino se convenció de estas palabras, y escribió enojado a Ananos amenazándole con hacer justicia. Por ello el rey Agripa le cesó en el sumo sacerdocio, que hacía tres meses que ostentaba, y estableció en su lugar a Jesús, hijo de Dameo.» Todo esto es lo que se cuenta acerca de Jacobo (o sea, Santiago), de quien se dice ser la primera de las epístolas llamadas universales. 

25. Pero es necesario conocer que muchos de los antiguos no hacen mención de ella, ni tampoco de la llamada de Judas, que también pertenece a las siete llamadas universales. Pero, a pesar de ello, me consta que tanto éstas como las otras se usan en público en la mayoría de las iglesias. 

Jasón: El nombre de Jasón aparece dos veces en el Nuevo Testamento, la primera vez en Hechos 17: 5-10, donde lo encontramos en Tesalónica, donde hospeda a Pablo, y usa su dinero para protegerlo de la turba. Este nombre aparece luego al final de la carta escrita a los Romanos, en el capítulo 16: 21, donde se encuentra junto al Apóstol en Corinto, y es mencionado con Sópater y Lucio, como parientes de Pablo. 
Jerusalén: La ciudad de Jerusalem, el asiento del Templo de Israel, y capital religiosa de los israelitas, es una de las más antigua y sagradas de la humanidad. Judíos, cristianos y mahometanos, tienen en ella parte de su sus raíces enterradas. Situada a33 millas del Mar Mediterráneo y a 19 millas del río Jordán, se encuentra en la meseta central de Judea, se sitúa a unos 850 metros sobre el nivel del mar.

La ciudad data desde antes de la conquista del país de Canaán por Josué, fue engrandecida por David, que la hizo su capital. Cuando el sucesor de Herodes el Grande fue depuesto, el gobernador romano puso la sede política pasó a Cesarea Marítima, pero Jerusalem siguió siendo la capital religiosa. En el libro de los Hechos se menciona sesenta veces el nombre de Jerusalén, y Jesús les ordenó a sus discípulos que no salieran de ella, hasta que recibieran la venida del Consolador, Hechos 1: 4.

Según las profecías, Jesús debía morir en ella, Lucas 13: 13; además, era tenida con la ciudad del Gran Rey, Mateo 5: 35. En ella tenía que cumplirse todas las Escrituras, relativa al Mesías, Lucas 18: 31.
Joel: El nombre del profeta Joel, es citado una sola vez en el Nuevo Testamento, y es aquí, en Hechos 2: 16. Con motivo del derramamiento del Espíritu Santo, el día del Pentecostés, Pedro dice que la profecía de Joel 2: 28-32, se está cumpliendo delante de los ojos de ellos.
José: En el Nuevo Testamento aparecen los nombres de ocho José, y estos son: 1) José el esposo de María y padre putativo de Jesús, Mateo 1: 16; 2) José, el nombre de tres ascendientes de Jesús, que se mencionan en la genealogía de Lucas 3: 24, 26 y 30; 3) José, el hermano de Jesús, Mateo 13: 55; 4) José el hijo de María y hermano de Jacobo el Menor, Mateo 27: 56; 5) José de Arimatea, Lucas 23: 50; 6) José Barsabás, el Justo, Hechos 1:23; 7) José Bernabé, Hechos 4: 36; 8) José el hijo de Jacob, Hechos 7: 9. De todos estos, solo José Barsabás,  José el hijo de Jacob y José Bernabé se mencionan en el libro de los Hechos.

José Barsabás: Para el nombre de Barsabás, véase este nombre. Este José Barsabás, llamado también el Justo, fue probablemente uno de los primeros discípulos de Jesús, y no falta quien lo coloque entre los 70 que Jesús envió a predicar. Es mencionado únicamente en Hechos 1: 23. Aquí aparece su nombre unido al de Matías, cuando se hace la elección para buscar el sustituto de Judas el traidor. 
Es posible que sea hermano de Judas Barsabás, ya que este nombre era un nombre de familia

José Bernabé: Véase Bernabé..

José el de Jacob: En el Nuevo Testamento, José, el hijo favorito de Jacob y de Raquel, solo es mencionado una sola vez en los Evangelios, y su nombre está ligado al pozo, en que Jesús conversa con la mujer samaritana, Juan 4: 5. Luego es citado cinco veces por Esteban Hechos 7: 9-18. En Hebreos 11, es tenido como un dechado de la fe.
Su vida es un modelo, de lo que Dios puede hacer a favor de los que les son fieles, ya que fue sacado de la cárcel, a ocupar el puesto de Primer Ministro de Egipto. Ninguna tribu de Israel tenía su nombre, en cambio sus dos hijos, Efraín y Manasés si fueron tribus, lo cual engrandece ese honor. En Apocalipsis 7: 8, una de las tribus, con doce mil miembros de los 144 mil tiene su nombre.

Josué: Josué es el segundo gran caudillo de Israel, hijo de Nun y sucesor de Moisés, Números 11: 28 y Deuteronomio 1: 38. El nombre de Josué es mencionado dos veces en el Nuevo Testamento, Hechos  7: 45, en el discurso de Esteban, y en Hebreos 4: 8, cuando se habla del reposo del pueblo de Dios.
Juan: En el Nuevo Testamento se hace mención de cuatro personas llamadas Juan, 1) El Bautista, 2) El discípulo, hijo de Zebedeo;3) el sacerdote, 4) Juan Marcos.

Juan Bautista 1: 5.

Juan Bautista: El nombre de Juan el Bautista, el precursor de Mesías, aparece citado diez veces en el libro de los Hechos, y ochenta y seis veces en los cuatro Evangelio. Juan era hijo de Zacarías, un sacerdote de la clase de Abías, y de Elisabet, los cuales lo tuvieron en forma milagrosa, ya en la ancianidad, Lucas 1: 5-7. Era Juan un predicador directo y enérgico, ya que denunciaba el pecado de Herodes Antipas con su cuñada Herodías, predicación que le costó la vida, Mateo 14: 1-14.
Jesús dijo de él, que entre los nacidos de mujer, no se había levantado otro mayor que él, Mateo 11: 11.
Juan el discípulo: El nombre de Juan, el discípulo amado, y que es mencionado repetida veces en los Evangelios, aparece por primera en los Hechos, 1: 13. Luego es citado en los capítulos 3, 4 y 8. En el capítulo 12: 2, se menciona su nombre, pero para decir que Jacobo su hermano había sido muerto a espada. 
En su Historia Eclesiástica, Eusebio dice de él, en el libro Segundo:
“Relato acerca del apóstol Juan
XXIII 1. Por entonces, el apóstol y evangelista Juan, aquel a quien Jesús amaba, todavía estaba con vista en Asia y continuaba allí cuidando de la iglesia tras volver del destierro de la isla, una vez que hubo muerto Domiciano. 

2. Bastarán los testigos para garantizar que entonces Juan todavía vivía, pues ambos son fidedignos y reconocidos en la ortodoxia de la iglesia. Se trata de Ireneo y de Clemente de Alejandría. 

3. El primero, en algún punto del libro II de Contra las herejías, escribe lo siguiente: «Y todos los ancianos de Asia que mantienen contactos con Juan, el discípulo del Señor, dan testimonio de que lo transmite Juan, pues permaneció con ellos hasta los tiempos de Trajano». 

4. También el libro III de la misma obra expone así: «Pero incluso la iglesia de Éfeso, puesto que la fundó Pablo y que Juan permaneció en ella hasta los tiempos de Trajano, es un testimonio verdadero de la tradición de los apóstoles». 

5. Por otro lado, Clemente indica el mismo tiempo, y añadió un relato, indispensable para aquellos que gustan de oir cosas hermosas y de algún provecho, a la obra que tituló ¿Quién es el rico que se salva? Así pues, tómala y lee lo que allí se halla escrito: 

6. «Oye este rumor, que no es un rumor, sino una tradición sobre el apóstol Juan, transmitida y conservada en la memoria. Así pues, cuando murió el tirano, Juan pasó de la isla de Patmos a Éfeso. De allí salía, cuando se lo pedían, a las regiones vecinas de los gentiles, ya fuera para establecer obispo, para dirigir iglesias enteras o para designar algún sacerdote de los que habían sido elegidos por el Espíritu. 

7. »Fue, pues, a una ciudad cercana (cuyo nombre incluso algunos mencionan) y, tras traer alivio a los hermanos en las otras cosas, mirando fijamente al obispo establecido por todos y habiendo visto a un joven alto, de aspecto agradable y de ánimo encendido, dijo: "Te entrego a éste con toda diligencia ante la iglesia y con Cristo de testigo" Y, a pesar de que el obispo lo aceptó comprometiéndose en todo, Juan de nuevo decía lo mismo y lo afirmaba con los mismos testigos. 

8. »Entonces se fue a Éfeso, y aquel obispo recibió en casa al joven que le había sido entregado y lo hospedó, lo mantuvo, lo cuidó y finalmente lo bautizó. Luego moderó algo el gran cuidado y protección, porque creía que lo había provisto de la perfecta protección: el sello del Señor. 

9. »Pero siendo su libertad prematura y tomándole algunos ociosos de su misma edad habituados al mal, lo pervirtieron. Primero se lo atrajeron con pródigos festines, luego se lo llevaban con ellos incluso cuando iban a robar de noche, y finalmente le reclamaban mayor colaboración. 

10. »El fue adhiriéndose a ellos paulatinamente y, por su fortaleza física, se extravió del camino recto como caballo desbocado y robusto, cayendo al abismo con gran velocidad. 

11. »Al final renunció a la salvación que hay en Dios y ya no proyectaba pequeñeces, antes bien, habiendo llevado a cabo graves crímenes, y ya que estaba perdido para siempre, merecía sufrir como los demás. De este modo, tomando a estos otros jóvenes y reuniendo una banda de ladrones, él era su resuelto jefe, el más violento, el más asesino y el más aterrador. 

12. »Pasando el tiempo, hubo alguna necesidad y llamaron a Juan. Él tras solucionar los asuntos que le habían llevado allí, dijo: "Venga, pues, obispo, devuélveme el depósito que yo y Cristo te entregamos ante la iglesia que tú diriges y es testigo." 

13. »El obispo, primero se sorprendió pensando que se le acusaba acerca de algún dinero que él no había recibido, y tampoco podía creer en lo que no tenía ni desconfiar de Juan. Pero cuando Juan dijo: "El joven es a quien te reclamo y el alma del hermano", el anciano se echó a llorar y, con muchas lágrimas, dijo: "Está muerto." ¿Cómo? ¿De qué muerte? "Muerto para Dios, porque se fue malvado, perdido y, lo que es más, ladrón, y ahora se ha apoderado del monte que hay al frente de la iglesia, con una banda como él." 

14. »El apóstol, rasgando sus vestidos y golpeándose la cabeza con grandes gemidos, dijo: "¡Buen cuidador dejé del alma del hermano! Pero traigan un caballo y alguien me indique el camino." Y desde allí, tal como estaba, emprendió su marcha desde la iglesia. 

15. »Cuando llegó al lugar, le tomaron los guardias de los bandidos, pero él ni se escondía ni hacía súplicas, sino que decía gritando: Para esto vine, conducidme a vuestro jefe. 

16. »Éste, mientras esto ocurría, esperaba armado, pero al reconocer que era Juan el que se acercaba, escapó avergonzado. Él le seguía con toda su fuerza y descuidando su propia edad. 

17. »Le gritaba: "¿Por qué huyes de mí, hijo, de tu padre indefenso y viejo? Ten piedad de mí, hijo, no tengas temor. Todavía tienes esperanza de vida. Yo daré cuenta de ti ante Cristo. Si es preciso, soportaré la muerte por ti de buen grado, del mismo modo que el Señor la sufrió por nuestra causa. Cambiaré tu alma por la mía propia. Detente, me ha enviado Cristo." 

18. »El joven, cuando oyó estas cosas, primero se detuvo, bajando su rostro; después tiré sus armas, y luego, temblando, lloró amargamente. Al llegar el anciano lo abrazó, presentando, en lo posible, sus lamentos a modo de defensa y sus lágrimas como segundo bautismo. Únicamente escondía la diestra. 

19. »Pero él, que era su fiador, jurando que había hallado perdón del Salvador para él y suplicando, se postró de rodillas y besó su diestra purificada por el arrepentimiento. Lo llevó de nuevo a la iglesia, oró con abundantes súplicas, lo acompañó compartiendo sus ayunos y fue cautivando su corazón con los multiformes lazos de sus palabras. Según dicen, no se alejó de allí hasta que lo hubo establecido en la iglesia, habiendo dado grandes muestras de un arrepentimiento verdadero y grandes señales de regeneración a modo de trofeo de una resurrección visible». 

Juan el sacerdote: Este Juan aparece únicamente citado en este texto de Hechos 4: 6, y al igual que Alejandro, era de la familia sacerdotal. Si este Juan, es el mismo Johanán, el hijo de Zakkai, dirigente judío que ejerció su influencia 40 años antes de la destrucción del Templo, entonces él fue el fundador y presidente del Concilio de Jannia. 
Juan Marcos: Juan Marcos, hijo de una mujer llamada María, y en cuya casa se reunieron los discípulos a orar, una vez que Pedro estaba preso, Hechos 12: 12. Acompañó a Bernabé y a Pablo en el primer viaje misionero, pero regreso a Jerusalem, Hechos 13: 13. Era pariente de Bernabé, Colosenses 4: 10. Una tradición dice que fue el joven que huyó desnudo, la noche que Jesús fue detenido en el huerto, según Marcos 14: 51 y 52. Pedro le llama su hijo, en primera de Pedro 5: 13. Estuvo junto a Pablo, segunda de Timoteo 4: 11 y Filemón 24.
En el libro Segundo de su Historia, dice Eusebio: “Acerca del Evangelio de Marcos
XV 1. De este modo, pronto desapareció y fue exterminado el poder de Simón, y él mismo, porque la Palabra de Dios moraba entre aquellos hombres. Pero la luz de la religión de Pedro resplandeció de tal modo en la mente de sus oyentes, que no se contentaban con escucharle una sola vez, ni con la enseñanza oral de la predicación divina, sino que suplicaban de todas maneras posibles a Marcos (quien se cree que escribió el Evangelio y era compañero de Pedro), e insistían para que por escrito les dejara un recuerdo de la enseñanza que habían recibido de palabra, y no le dejaron tranquilo hasta que hubo terminado; por ello vinieron a ser los responsables del texto llamado «Evangelio según Marcos». 

2. Se dice que también este apóstol, cuando por revelación del Espíritu tuvo consciencia de lo que había llevado a cabo, comprendió el ardor de ellos y estableció el texto para el uso en las iglesias. Clemente, en el libro VI de sus Hypotyposeis, refiere este hecho, y el obispo de Hierápolis, llamado Papías, lo confirma con su testimonio. Pedro menciona a Marcos en la primera Epístola, la cual dicen que fue escrita en Roma; y el mismo Pedro lo indica cuando la llama metafóricamente Babilonia, como sigue: «La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y Marcos mi hijo, os saludan.» 

Cómo Marcos fue el primero en predicar el conocimiento de Cristo a los egipcios
XVI 1. Este Marcos se dice que fue el primero en ir enviado a Egipto y en anunciar el Evangelio que previamente había escrito, y que establecía iglesias, siendo la primera la de Alejandría. 

2. Es más, fue tal la multitud de hombres y mujeres que creyeron en aquel lugar, ya desde el mismo principio, y con un ejercicio tan enormemente filosófico, que Filón pensó que merecía la pena mencionar por escrito sus ocupaciones, sus reuniones, sus banquetes en común y toda su manera de vivir.” 

Judas: En el Nuevo Testamento, se mencionan seis Judas, solo Judas, el hermano de Jesús, Mateo 13: 55 y Marcos 6: 3, no se encuentran nombrados en el libro de los Hechos, y estos son:

Judas Barsabás: El nombre de Judas Barsabás, aparece en Hechos 15: 22, cuando es delegado por los dirigentes de la iglesia de Jerusalem, junto con Silas, para que  vaya con Pablo y Bernabé y entre una carta en la cual se le decía a la iglesia gentil a cuales acuerdos se había llegado en cuanto a su modo de vida, a qué estaban sujetos.
El versículo 32 del capítulo 15, aporta un dato importante: “Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y confirmaron a los hermanos con abundancia de palabras.

Como el nombre Barsabás, era tenido como un nombre de familia, es posible que fuera hermano de José Barsabás, del que se habla en Hechos 1: 23.

Judas de Damasco: De este Judas, no tenemos ningún tipo de información, fuera de se dice que vivía en la calle llamada La Derecha, Hechos 9: 11. Es posible que fuera pariente de Pablo, ya este fue llevado a su casa, o estaba bien relacionado con los perseguidores de los cristianos. 
Judas el galileo: Nombre de este personaje, es citado por Gamaliel, en Hechos 5: 37. Este personaje es mencionado por Josefa, en Antigüedades Judías, libro XV111. 1. 1, y en el libro XX. 5. 2. Judas el galileo se reveló contra los romanos, ya que perseguía la liberación de su nación, por lo cual, prohibió pagar el tributo al imperio. Estaba íntimamente unido a los fariseos; cuando fue derrotado y muerto, sus seguidores se convirtieron en los zelotes. 
Judas el hermano de Jacobo: Este Judas fue discípulo de Jesús, y se conoce con los nombres de Tadeo y de Lebeo, Mateo 10: 3, y Lucas  6: 16.  1: 13. En su Segundo libro, Eusebio dice de él: “Entonces también fue llevada a cabo la promesa de nuestro Salvador, hecha al rey Osroene. Según esto, Tomás, impulsado por Dios, envió a Tadeo a Edesa como predicador y evangelista de la enseñanza de Cristo al mundo que hemos demostrado hace poco en documentos escritos encontrados allí. 

7. Tadeo, tras detenerse en aquel lugar, sana a Abgaro por la palabra de Cristo y deja maravillados a todos los presentes por sus asombrosos milagros. Y cuando los hubo dispuesto convenientemente con sus obras, guardándolos luego hacia la veneración del poder de Cristo, los hizo discípulos de la enseñanza del Salvador. Desde aquel momento hasta nuestros días toda la ciudad de Edesa está consagrada al nombre de Cristo; de este modo dan un singular ejemplo de nuestro Salvador y de sus buenas obras para con ellos.” 

“La tradición dice sobre su muerte lo siguiente: Estando los apóstoles en Babilonia convirtieron a gran cantidad de gente, entre la que se encontraba el rey y muchos ricos.
Dos hombres que hacían magia e idolatría se trasladaron a una población llamada Samir en la que vivían setenta pontífices de los ídolos, y se dedicaron a predisponer a sus habitantes contra los apóstoles, incitándoles a que, cuando vinieran a predicarles su religión, los mataran si se negaban a ofrecer sacrificios en honor de los dioses.
Tras evangelizar toda la provincia, Simón y Judas se presentaron en Samir y, en cuanto llegaron, los habitantes de esta ciudad se arrojaron sobre ellos, los prendieron y los llevaron a un templo dedicado al sol; mas, tan pronto como los prisioneros penetraron en el recinto, los demonios, por medio de ciertos energúmenos, empezaron a decir a voces:
- ¿A qué venís aquí, apóstoles del Dios vivo? Sabéis de sobra que entre vosotros y nosotros no hay nada en común. Desde que llegasteis a Samir nos sentimos abrasados por un fuego insoportable.
Acto seguido aparecióse a Judas y a Simón un ángel del Señor y les dijo:
- Elegid entre estas dos cosas la que queráis: o que toda esta gente muer ahora mismo repentinamente, o vuestro propio martirio.
Los apóstoles respondieron: - La elección ya está hecha. Pedimos a Dios misericordioso una doble merced: que conceda a esta ciudad la gracia de su conversión, y a nosotros el honor de morir mártires.
A continuación, Simón y Judas rogaron a la multitud que guardara silencio, y, cuando todos estuvieron callados, hablaron ellos y dijeron:
- Para demostraros que estos ídolos no son dioses, y que en su interior hay demonios agazapados, vamos a mandar a los malos espíritus que salgan inmediatamente de las imágenes en que permanecen escondidos, y que cada uno de ellos destruya la estatua que hasta ahora le ha servido de escondite.
Seguidamente los apóstoles dieron la orden anunciada, y en aquel mismo momento, de las dos estatuas que había en el templo salieron sendos individuos horrendos que en presencia de los asistentes destrozaron las imágenes de cuyo interior salieron, y rápidamente escaparon de allí dando voces y alaridos. Mientras la gente, impresionada pro lo que acababa de ver, permanecía muda de asombro, los pontífices paganos, irritados, se arrojaron sobre uno y otro apóstol y los despedazaron. En el preciso instante en que Simón y Judas murieron, el cielo, que hasta entonces había estado sereno y completamente despejado, se cubrió repentinamente de nubarrones; se organizó una terrible tormenta que derrumbó el templo aplastando a los magos.
Cuando el rey tuvo noticia de que Simón y Judas habían sido martirizados, recogió sus cadáveres, los trasladó a la capital del reino y les dio sepultura en una magnífica y suntuosa iglesia que mandó construir en su honor.”
Judas el traidor: Judas Iscariote, uno de los discípulos del Señor, y que le traicionó, su nombre aparece en las listas que hacen los Evanglios, Mateo 10: 4, Marcos 3: 19, Lucas 6: 16, y en Hechos 1: 16-26, donde Pedro hace un relato de la profecía que y de la traición de Judas. Por  Juan 6: 71, sabemos que su padre se llamaba Simón. Judas traicionó a su maestro por treinta piezas de plata, y como señal de su identificación, lo saludó con un beso, Mateo 26: 15, 48 y 49. A su nombre se ha unido el epíteto calificativo de traidor. 
Judea: El nombre de Judea, la tierra habitado por la tribu de Judá, aparece designada por primera vez en las Escrituras, en el libro de Esdras: 5: 7 y 8, donde “Le enviaron carta, y así estaba escrito en ella: Al rey Darío toda paz. Sea notorio al rey, que fuimos a la provincia de Judea, a la casa del gran Dios, la cual se edifica con piedras grandes; y ya los maderos están puestos en las paredes, y la obra se hace de prisa, y prospera en sus manos.” 

Josefo dice que en su tiempo, que son los mismos que los del Nuevo Testamento, Judea tenía como límites: al norte, Samaria, al este, el Jordán, al oeste,  el Mar Mediterráneo, y al sur, el territorio de los árabes.
Cuando se designa a Judea, como el territorio perteneciente a la tribu de Judá, tendría una extensión de  45 millas de este a oeste, y unas 25 millas de norte a sur, lo cual sería igual a  1,125 millas cuadradas. Cuando se habla en el Antiguo Testamento, se habla de un territorio más extenso, ya que incluía el territorio perteneciente a la tribu de Benjamín, con parte del territorio de las tribus de Dan y de Simeón; esto es, toda la parte meridional de Palestina.

Cuando los no judíos se referían a Judea, con este nombre designaba a todo el país. En Hechos  1: 8, Jesús resucitado dice que le sarán testigo en Judea. En el Evangelio de Juan se habla de los judíos, en oposición a los galileos, ya que Judea estaba al sur, y las Galileas al norte.
Julio el centurión: Este Julio era un centurión romano, que pertenecía a la Compañía Augusta, y es citado por su nombre en Hechos 27: 1 y 3. En fue el encargado de llevar a Pablo a Roma, por lo cual fue el que estuvo a su lado cuando el naufragio. Como el Apóstol le había causado una favorable impresión, este militar fue muy humano y condescendiente con él, al extremo de salvarle la vida, cuando iban a dejar la nave y nadar a la isla de Malta, Hechos 27: 42 y 43: “Entonces los soldados acordaron matar a los presos, para que ninguno se fugase nadando. Pero el centurión, queriendo salvar a Pablo, les impidió este intento, y mandó que los que pudiesen nadar se echasen los primeros, y saliesen a tierra…”
Júpiter  o Zeus: Júpiter es el nombre latino del dios griego Zeus, y que menciona en Hechos 14: 12 y 13, así como en el 19: 35. Mientras Pablo y Bernabé se encontraban en Listra, Pablo vio a un hombre cojo, y por el poder de Dios le sanó. Ante este hecho, la gente del lugar empezó a vociferar, que los dioses había venido a estar con ellos. Es en este episodio, que a Pablo le llamaron Mercurio o Hermes, y a Bernabé lo designaron con el nombre de Júpiter o Zeus. 
En la mitología griega, Zeus Hijo de Crono y Rea, era el más joven de sus descendientes. En la mayoría de las tradiciones aparece casado con Hera, su hermana. Es el padre de los dioses y los hombres, que gobernaba a los dioses del monte Olimpo como un padre a una familia, de forma que incluso los que no eran sus hijos naturales se dirigían a él como tal. Era el "Rey de los dioses" que supervisaba el universo.3 Era el dios del cielo y el trueno. Sus atributos incluyen el rayo, también se le llamaba Júpiter Tonante.
Justo: En Hechos 1: 23, encontramos que se escogieron a dos hermanos, uno llamado José Barsabás, con sobrenombre Justo. Véase Barsabás.
Justo de corinto: En Hechos 18: 7, encontramos a un hombre llamado Justo, que vivía al lado de la sinagoga de Corinto, en cuya casa entró Pablo. El hecho de que se diga que era “temeroso de Dios”, da a indicar que era una persona que había aceptado el judaísmo, era un prosélito. 
L

Lasea: El nombre de esta ciudad se menciona en Hechos 27: 8, y sus ruinas se encuentran a unos kilómetros de Buenos Puertos, en el lado sur de la isla de Creta. Después del naufragio, Pablo pasó por ella, camino a Roma. 

Levita: Un levito era un miembro de la tribu de Leví, el hijo de Jacob, a cuya tribu correspondió el sacerdocio en Israel. Moisés y Aarón eran miembros de esa tribu, así como Zacaría, el padre de Juan el Bautista. En el libro de los Hechos, solo se menciona una sola vez el gentilicio de levita, y es en el capítulo 4: 36, donde se dice que José Bernabé, el que llamaban el Justo, era Levita
Libro de los Salmos: En Hechos 1: 20, 13: 33 y 35, se mencionan los salmos. Salmo, significa alabanza, aunque hay muchos salmos que no son de alabanzas, sino que son verdaderas elegías. El nombre le viene dado por la Septuaginta, ya que salmo, en griego significa, poema lírico, canto entonado con música. Es el libro del Antiguo Testamento más citado en el Nuevo, y está lleno de profecías concerniente al Mesías. 
Licaonia: Licaonia se menciona en Hechos 14: 6, de donde huyeron los apóstoles, y nos dice el versículo que fueron a las ciudades de Derbe y Lista, ciudades de Licaonia. No era Licaonia una provincia romana, como escribe Rand, en su Diccionario, sino una región que le quedaba al norte Galacia, al este Capadocia, al sur Isauria, y al oeste la Frigia. La lengua que se hablaba era la licaónica, y la cual fue visitada por Pablo en todos sus viajes.
Licia: Licia era una provincia romana en el suroeste de Asia Menor, que estaba limitada al oeste por Caría, al este por Panfilia, al norte por Frigia y Pisidia y al sur por el Mar Mediterráneo, a ella llegó la nave en que iba Pablo camino a Roma, después de haber atravesado el mar, frente a Cilicia y Panfidia, en Hechos 27: 5. Mira y Pátara, la que se menciona en Hechos 21: 1 y 2, son ciudades de Licia.
Lida: Lida es la Lod del Antiguo Testamento, situada en territorio de Benjamín, Primer libro de las Crónicas 8: 12, Esdras 2: 33 y Nehemías 7: 37. Es mencionada en Hechos 9: 32-35, cuando Pedro sana a Eneas. Ubicada en la llanura del Sarón, a 15 kilómetros al sudeste de Jope, y a un día de camino a pie, al noroeste de Jerusalem. Los griegos la llamaban Diópolis, ciudad de Zeus.
Lidia: Lidia era una mujer, vendedora de púrpura, natural de la ciudad de Tiatira, y radicada en Filipos, Hechos 16: 14, 15 y 40 .Lidia, parcelita del judaísmo, con un grupo de mujeres, ya que en Filipos no existía una sinagoga, se reunían junto al río, los Sábados, y allí fue Pablo a predicarle el Evangelio. Ella es la primera conversa de Europa, y en su casa moraron Pablo y Silas, todo el tiempo que pasaron en Filipos; en Filipenses 4: 3, el Apóstol habla de los colaboradores de Filipos, que tienen sus nombres escritos en el libro de la vida, y Lidia era una de ellos. 

Listra: El nombre de esta ciudad, a que los latinos llamaba Lustra, y que hoy es llamada Zoldera, se encuentra a unos 35 kilómetros de Iconio, y es el lugar de nacimiento de Timoteo, el noble ayudante de Pablo. Su nombre aparece en el libro de los Hechos 14: 6, 8, 21 y 16: 1 y 2; también es mencionada por Pablo, en su segunda carta a Timoteo 3: 11. En esta ciudad predicaron Pablo y Bernabé.. En los días de Pablo, Listra era una colonia romana con un comercio floreciente; no se tiene indicio que tuviera una sinagoga, ya que el Apóstol solo se relacionó con gentiles, exceptuando la madre y la abuela de Timoteo, que eran judías.
Lucio de Cirene: Este Lucio, natural de Cirene, era un cristiano, profeta y maestro en la iglesia de Antioquía de Siria, Hechos 13: 1.Es en esta ocasión, y mientras los maestros de esta iglesia ayunan, que el Espíritu Santo dice: “Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.” Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron.”
En la iglesia de Corinto, un hermano de esta comunidad tenía este mismo nombre, y posiblemente sea un pariente de Pablo, en el caso que no sea el mismo Lucio de Cirene, Romanos 16: 21: “ Os saludan Timoteo mi colaborador, y Lucio, Jasón y Sosípater, mis parientes.” 

M

Macedonia

Madián: Madián era la tierra ocupada por los madianitas, descendientes de Abraham y Cetura, Génesis 25: 2. En el Nuevo Testamento, Madián solo es mencionada por Esteban, en su discurso, en Hechos 7: 29. Madián se encontraba en el oriente del Mar Rojo, en el desierto Árabe. Con el tiempo llegaría hasta el monte de Seir, cerca de Moad, por el norte, y por el lado sur se extenderían hasta el occidente del monte Sinaí. Fue a esta región, que Moisés huyó cuando salió de Egipto, y donde estuvo unos cuarenta años, Éxodo 2: 15, 3: 1. 
Malta: Malta es la isla a la que llegaron los náufragos por primera vez, después de haber zozobrado la nave, en la que viajaba Pablo y sus compañeros, camino a Roma. Los eruditos no se han puesto de acuerdo sobre la ubicación de esta pequeña isla, ya que para unos es la pequeña isla que se encuentra al sur de Sicilia, y para otros es la isla de Meleda, en el mar Adriático, en la cercanía de la actual Yugoslavia. Lucas dice que los naturales de la isla, que no hablaba griego ni latín, pues eran bárbaros, lo trataron con mucha amabilidad.
Manaén: Manaén, es mencionado en Hechos 13: 1, junto con Bernabé, Simón Níger, y Lucio de Cirene, diciendo que ellos eran profetas y maestros que, que moraba en Antioquía de Siria. Como se dice que se había criado con Herodes Antipas, es posible que fuera su hermano por adopción, o que la madre de Manaén había amamantado a Herodes. Pudo haber sido que se hayan criado junto, pero sea como sea, este fue un profeta o maestro que predicó la vida, y no como su hermano, que participó en la muerte de Jesús, fue el responsable directo de la muerte de Juan el Bautista.
Mar adriático: En Hechos 27: 27, se menciona este mar. Wikipedia nos dice, que en esta época moderna, se debe entender como: “El mar Adriático (del latín, Mare Hadriaticum) es un cuerpo de agua localizado al sur de Europa que separa a la península Itálica (al oeste) de la península de los Balcanes (al este), y al sistema de los montes Apeninos del de los Alpes Dináricos y sus sierras colindantes. Forma parte del mar Mediterráneo. Es un golfo estrecho y alargado que mide como máximo 200 km de ancho de este a oeste, y 800 km de norte a sur. En su extremo meridional limita con el mar Jónico, del que lo separa el canal de Otranto. Su superficie total es de aproximadamente 160.000 km².”
Pero en los días en que Pablo tuvo que afrontar esta tempestad, se entendía por el Adriático, según la misma Wikipedia: “Su nombre, derivado de la colonia etrusca de Adria (o Hadria), fue designado originalmente sólo a la porción superior del mar, pero se fue extendiendo gradualmente al cobrar importancia las colonias de Siracusa. Pero incluso entonces, el Adriático, en el sentido más limitado, no se extendía más allá del monte Gargano, y la porción exterior era llamada mar Jónico; no obstante, el nombre en ocasiones era usado erróneamente para incluir al golfo de Tarentum (hoy golfo de Tarento), al mar de Sicilia, al golfo de Corinto e incluso al mar localizado entre Creta y Malta.” Así es que se debe entender que el Mar Adriático de los Hechos, es la parte sur del Adriático de hoy.
Mar Rojo:  El Mar Rojo, al que los griegos llamaban Mar de los Hebreos, y cuya traducción más literal sería Mar de las Cañas, fue el lugar por donde los hijos de Israel pasaron en seco, cuando salieron de Egipto, con rumbo a la tierra prometida, Éxodo 15: 22. El nombre de este mar es mencionado una sola vez en el Nuevo Testamento, por Esteban, en Hechos 7: 36. Se  sugiere que fuera a través a unos 13km,  camino en el Golfo de Akaba, el brazo occidental del Mar Rojo, por donde ellos podrían entrar en el Madián, Arabia. El Monte Sinaí, donde Moisés vio el arbusto ardiente, está también en Arabia. Egipto en este tiempo amplió el control en todo al Golfo de Akaba con fortalezas militares.

Marcos: Véase Juan Marcos.
María: De las siete Marías que se mencionan en el Nuevo Testamento, solo María la madre de Jesús y la madre de Juan Marcos, se mencionan en el libro de los Hechos.
María madre de Jesús: En los Evangelios solo aparece María cuatro veces, después del regreso de Egipto; Primero: Lucas 2: 49, cuando Jesús a cumplido los doce años, y sube al templo, donde el niño le dice: “Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?” El mismo Evangelista dice que los que escucharon estas palabras no la entendieron, pero su madre sí, y regresando a su pueblo, es estuvo sujeto a sus padres. 
Segundo: La segunda aparición de María, es antes de que Jesús obre su primer milagro, en las bodas de Caná, en Galilea. Juan, el Evangelista, y a quien más tarde Jesús le iba a encomendar a su madre, nos dice en el capitulo 2: “Al tercer día se hicieron unas bodas en Caná de Galilea; y estaba allí la madre de Jesús. Y fueron también invitados a las bodas Jesús y sus discípulos. Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha venido mi hora. Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que os dijere.”

Tercera: En Mateo 12: 46-50, y los pasajes paralelos de Marcos 3: 31-35 y Lucas 8: 19-21. El hecho de que María y los hermanos de Jesús se hubiesen apersonado para hablarle, para hacerle entrar en razón, para llevárselo, nos lo da Marcos 3: 21, donde nos dice que la madre y los hermanos decían que Jesús estaba fuera de sí, loco, que había perdido la razón. En esta ocasión, Jesús les dice a los que le había llevado la noticia, de que su madre y sus hermanos le buscan: “Entonces su madre y sus hermanos vinieron a él; pero no podían llegar hasta él por causa de la multitud. Y se le avisó, diciendo: Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte. El entonces respondiendo, les dijo: Mi madre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios, y la hacen.” Hemos tomado la versión de Lucas, porque creemos que en su investigación, escuchó a la misma María contar el incidente.

Cuarta: La cuarta mención de María, es cuando el Hijo pende de la cruz. Juan nos dice en su Evangelio, 19: 25 y 26: “Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María mujer de Cleofas, y María Magdalena. Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo.” 

Luego en el libro de Los Hechos de los Apóstoles, Lucas nos dice en el versículo 14 del primer capítulo: “Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos.” María era una de los casi ciento vente que se encontraban reunidos en el aposento alto, según el registro sagrado.

Indiscutiblemente, María era una mujer fiel al Señor y humilde, por eso, cuando recibió la noticia de parte del ángel Gabriel, no titubeo en decir: he aquí la esclava del Señor, que se haga su voluntad. Y el hecho de que fuera escogida como la receptora del Hijo de Dios, habla muy bien de consagración. 

 María madre de Juan Marcos: Esta María, la madre de Juan Marcos, es la propietaria de la casa, donde en Hechos 12: 12, se encontraban muchos hermanos reunidos, orando, posiblemente por la liberación de Pedro. Como en sus orígenes, la iglesia no tenía locales propios, sino que se reunía en casa particulares, esta es la primera casa que puede ser identificada como punto de oración. Pablo dice en Colosenses 4: 10, que Marcos, era sobrino, de Bernabé, palabra que puede ser entendida también por primo, es posible  que Bernabé haya sido sobrino o hermano de esta María, como cabe la posibilidad de que fuera cuñado de ella, o sobrino de su esposo, el padre de Marcos.
Mateo: Mateo, el apóstol de Jesús, es tenido también por Leví, el publicano,  y cuyo padre se llamaba Alfeo, según el Evangelio de Marcos 2: 14. Tan pronto recibió el llamado del Señor, preparó un banquete e invitó a sus compañeros para que oyeran al Maestro, Mateo 9: 9-13. Su nombre aparece en todas las lista de los apostoles, incluyendo la de Hechos 
 1: 13. Los Evangelios no dicen nada sobre sus actividades, después del Pentecostés. 
Sobre la muerte de Mateo, dice la tradición católica: “Se encontraba el apóstol en Nadaver, ciudad de Etiopía, cuando tras la muerte del rey converso Egido, subió al trono Hitarco. El nuevo monarca, arrebatado del apasionado amor que sentía por Efigenia, ofreció a Mateo la mitad de su reino a cambio de que convenciera a la joven para que le aceptara pro esposo. El apóstol contestó a Hitarco:
- Tu antecesor iba a la Iglesia; ve tú también a ella el próximo domingo y escucha atentamente el sermón que pienso predicar a Efigenia y a sus compañeras acerca de la licitud del matrimonio y de las ventajas que la vida matrimonial comporta.
El rey, creyendo que Mateo iba a tratar de convencer a Efigenia de que debería aceptar las proposiciones conyugales que él le hacía, el domingo acudió a la iglesia ilusionado y lleno de alegría. Mateo predicó ante Efigenia y ante el pueblo un largo sermón ponderando las excelencias del matrimonio. Hitarco, mientras le oía, reafirmaba su posición de que el predicador, a través de los magníficos conceptos que en su sermón exponía, intentaba inclinar el ánimo de Efigenia hacia la vida matrimonial; y tan persuadido estaba de que ésta era la intención de Mateo, que aprovechando una pausa que éste hizo y que él interpretó como si el sermón hubiese terminado, se levantó de su asiento y felicitó efusivamente al predicador. Mateo rogó al rey que guardara silencio, que se sentara de nuevo y que continuara escuchando, pues el sermón no había terminado. Luego prosiguió su discurso de esta manera: "Cierto que el matrimonio, si los esposos observan escrupulosamente las promesas de fidelidad que al contraerlo mutuamente se hacen, es una cosa excelente. Pero prestad todos mucha atención a lo que ahora voy a decir: supongamos que un ciudadano cualquiera arrebatara la esposa a su propio rey. ¿Qué ocurriría? Pues que no sólo el usurpador cometería una gravísima ofensa contra su soberano, sino que automáticamente incurriría en un delito que está castigado con pena de muerte; e incurriría en ese delito, no por haber querido casarse, sino por haber quitado a su rey algo que legítimamente le pertenecía, y por haber sido el causante de que la esposa faltase a la palabra de fidelidad empeñada ante su verdadero esposo. Ahora bien; puesto que así son las cosas, ¿cómo tú, Hitarco, súbdito y vasallo del rey eterno, sabiendo que Efigenia al recibir el velo de las vírgenes ha quedado consagrada al Señor y desposada con Él, te atreves a poner en ella tus ojos y pretendes hacerla incurrir en infidelidad a su verdadero esposo que es precisamente tu soberano?"
En cuanto oyó esto, Hitarco, arrebatado de ira, salió furioso de la iglesia. Mateo, sin inmutarse, continuó su plática, exhortó a los oyentes a la paciencia y a la perseverancia, al final del sermón bendijo a las vírgenes y en especial a Efigenia que, asustada, se había arrodillado ante él, y luego prosiguió al celebración de la misa; mas en el preciso momento en que terminaba, cuando aún estaba ante el altar orando con los brazos extendidos hacia el cielo, un sicario enviado por el rey se acercó a él, le clavó una espada en la espalda, lo mató y lo convirtió en mártir.
Poco después intentó el rey quemar la casa en que vivían las vírgenes, pero el santo apóstol se apareció ante ellas y las rescató de las llamas. Hitarco contrajo lepra y se suicidó con su propia espada. El pueblo entonces proclamó rey a un hermano de Efigenia, bautizado años antes por san Mateo, y la fe pudo a partir de entonces propagarse por tierras etíopes durante muchos años.”
Matías: Matías fue el discípulo escogido para sustituir el lugar dejado por Judas, el traidor, su nombre solo aparece en Hechos 1: 23, y 26. En su Historia, Eusebio dice de él, en el libro Primero: “3. La tradición cuenta que también compartieron el honor de la llamada de los setenta «Matías» (el que fue incluido en la lista de los apóstoles en lugar de Judas) y el otro que participé con él en la votación. También se incluye entre ellos a Tadeo, acerca del cual nos ha llegado cierta información que voy a exponer inmediatamente.”
En el libro Tercero, Eusebio también nos dice que circulaba un evangelio  con su nombre: “6. Así pues, nos hemos visto obligados a hacer la lista también de los discutidos, separando los escritos que, según la tradición eclesiástica, son verdaderos, originales y admitidos, de los restantes, que, a pesar de no ser testamentarios, sino discutidos, son conocidos por la mayoría de los autores eclesiásticos. De este modo podemos ver estos escritos y también aquellos que, bajo el nombre de los apóstoles, han diseminado los herejes, como si contuvieran los Evangelios de Pedro, de Tomás, de Matías o de cualquier otro, así como los Hechos de Andrés, de Juan o de otros apóstoles. De todos éstos, ninguno fue considerado jamás como digno de ser citado por los escritores de la sucesión eclesiástica.” 

Los católicos dice de él: “De Matías se sabe que luego de recibir el Espíritu Santo en el día de Pentecostés, se dedicó a predicar el evangelio de Cristo y que pasó toda su vida a la obra del apostolado. Es Clemente de Alejandría que indica que según las instrucciones de Matías, el verdadero seguidor de Cristo debe mortificar la carne a través de la supresión de los deseos sensuales, para así elevar el alma a las altas esferas espirituales. Por otra parte, son los griegos, quienes indican que Matías se dedicó a predicar fervientemente la fe cristiana tanto en Capadocia como en el Mar Caspio, en los menologios de los griegos, se dice que Matías fue martirizado en la Cólaquida, región que al día de hoy es conocida como Etiopía.”
Medos: Los medos son los habitantes de Media, y se designa con este nombre a unos judías que procedía de esta región, que estaban en Jerusalem, el día del Pentecostés, Hechos 2: 9. Muchos israelitas fueron llevados cautivos a este lugar, por lo que leemos en el segundo libro de los Reyes 17: 6.  Jerónimo de la Escosura, dice  en Resumen de Historia Antigua: “La Media y la Persia estaban situadas más allá del Tigris, la primera a la parte del norte, y al sur la segunda, en un país vasto y dilatado, cortado por algunas montañas. Obedecían los medos a los asirios; pero cuando Sardanápalo, olvidado de la majestad, sacrificaba sus deberes a la torpe disolución, sacudieron el yugo y se hicieron libres. Vivieron a los principios sin jefes y sin gobierno; más como la licencia multiplicase los desórdenes, se vieron precisados a elegir un rey que los gobernase.” 
Media estaba situada al sudeste del Mar Caspio y al este de Asiria.

Mercurio o Hermes: En Hechos 14: 8-20, con motivo de la curación del cojo de nacimiento en Listra, a Pablo se le confunde con el dios Mercurio o Hermes. El versículo 12 dice: “Y a Bernabé llamaban Júpiter, y a Pablo, Mercurio, porque era el que llevaba la palabra”.
Mercurio o Hermes, es el dios hijo de Zeus y Maya. Los griegos y los romanos lo tenían como el  mensajero, de las fronteras y los viajeros que las cruzan, de los pastores, de los oradores, el ingenio y del comercio en general, de la astucia de los ladrones y los mentirosos. Del nombre de Hermes, es que deriva la palabra hermeútica. 
 Mesopotamia: Mesopotamia es menciona en Hechos 2: 9 y en el 7:2, al principio del discurso de Esteban, quien limita esta región la zona sur, junto al Golfo Pérsico.
En Wikipedia se puede leer lo siguiente: “Mesopotamia (del griego: Μεσοποταμία, meso-potamía, ‘entre ríos’, traducción del antiguo persa Miyanrudan, ‘la tierra entre ríos’, o del arameo beth nahrin, ‘entre dos ríos’) es el nombre por el cual se conoce a la zona del Oriente Próximo ubicada entre los ríos Tigris yÉufrates, si bien se extiende a las zonas fértiles contiguas a la franja entre los dos ríos, y que coincide aproximadamente con las áreas no desérticas del actual Irak y la zona limítrofe del noreste de Siria.

“El término alude principalmente a esta zona en la Edad Antigua que se dividía en Asiria, al norte, y Babilonia al sur. Babilonia (también conocida como Caldea), a su vez, se dividía en Acadia (parte alta) y Sumeria (parte baja).1 . Sus gobernantes eran llamados patesi.”

Mileto: El nombre de la ciudad de Mileto, se menciona en Hechos 20: 15 y 17, y en la segunda carta de Pablo a Timoteo 4: 20. En sus buenos tiempos, esta ciudad, fundada por colonos cretenses, en la costa de Asia Menor, se convirtió un centro colonizador. Se encontraba a unos 56 kilómetros de Éfeso, y al sur del río Meander. Esta es la bitácora que nos da Lucas, en el verso 15 de Hechos 20: “Navegando de allí, al día siguiente llegamos delante de Quío, y al otro día tomamos puerto en Samos; y habiendo hecho escala en Trogilio, al día siguiente llegamos a Mileto.”
De esta ciudad era Tales, el padre de la filosofía, y uno de los 7 sabios de Grecia.

Mira: El nombre de esta ciudad, Mira, que significa bálsamo, solo se lee una vez en el Nuevo Testamento, y es aquí, en Hechos 27: 5. Esta ciudad se encontraba situada tres kilómetros de la costa, y a la orilla del río Andríaco, perteneciente a Licia. Fue en ella donde Pablo y sus acompañantes tomaron la nave alejandrina para ir a Roma. La ciudad era tenia un deposito de granos, y esa fue la razón que en ella se encontrara la nave egipcia, ya que Mira no se encontraba en la ruta de Egipto a Roma. Los turcos denominan hoy en día Dembre, a esa ciudad.
Misia: Misia se menciona de esta manera Hechos 16: 6-8: “Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en Asia; y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió.  Y pasando junto a Misia, descendieron a Troas.” Misia se encontraba en el extremo noroeste de Asia Menor, teniendo el Helesponto y el mar de Mármara al norte y el mar Egeo al oeste. Se encontraba dentro de la provincia romana de Asía.
Mitilene: Mitilene se menciona una sola vez en el libro de los Hechos: 20: 14: “Cuando se reunió con nosotros en Asón, tomándole a bordo, vinimos a Mitilene.” Esta ciudad era la capital de la isla de Lesbos, en la cuenca del Mediterráneo. A la persona que recogen en Asón, es a Pablo, quien había hecho un recorrido por tierra, después del haber resucitado al joven Eutico, en Troas.
Mnasón: Mnasón, es según Lucas, en Hechos 21: 1l: “Y vinieron también con nosotros de Cesarea algunos de los discípulos, trayendo consigo a uno llamado Mnasón, de Chipre, discípulo antiguo, con quien nos hospedaríamos.” Por lo que se lee en la Biblia de Jerusalén: “…nos llevaron a la casa de cierto Mnasón”, nos da a indicar, que este discípulo vivía en la ciudad, o en sus alrededores.
Moisés: El nombre de Moisés aparece por primera vez en el libro de los Hechos, en el 3: 22, y continúa mencionándose hasta el 28: 23. De Moisés se puede decir que fue el más grande caudillo de Israel, y el personaje más reverenciado por esa nación. Fue él, que por la voluntad de Dios sacó al pueblo hebreo de la cautividad de Egipto, y lo guió por el desierto por cuarenta años. Es el que por inspiración divina escribió los primeros cinco libros de la Biblia. Con él hablaba Dios cara a cara. 
Moloc: El nombre de Moloc, es mencionado por Esteban, en Hechos7: 43. Era Moloc una divinidad de los ammonitas, y al cual rindieron culto los hijos de Israel, culto que el rey Josías quiso erradicar, profanando su lugar de culto, ya que muchos judíos pasaba sus hijos por fuego a este ídolo, segundo libro de los Reyes 23: 10.
Monte de las Olivas: El Monte de los Olivos, es mencionado en Hechos 1: 12. Está ubicado en el valle de Kidrón, al este de Jerusalén. En él, según la Biblia, Jesús realizaba frecuentemente sus oraciones, e incluso se encontraba allí el día que fue arrestado.

El monte de los Olivos toma su nombre de los olivos que pueblan sus laderas. En su falda se encuentran los Jardines de Getsemaní, donde Jesús se hospedó en Jerusalén, según la tradición. El monte de los Olivos es el lugar de muchos eventos bíblicos importantes. Los soldados romanos de la Décima Legión acamparon en el monte durante el sitio a Jerusalén en el año 70 a. C., que llevó a la destrucción de la ciudad.

Se encontraba de Jerusalem a unos 5 o 6 estadios, esto es unos 1,600 metros, y marcaba la distancia que se podía caminar un día de Sábado.
N

Nazaret: Nazaret, la ciudad de la Baja Galilea, en el territorio de la tribu de Zabulón, a unas 65 millas al norte de Jerusalén. Fue a esa ciudad que se trasladaron José y María después de regresar de Egipto, Mateo 2: 23. Ese traslado fue para que se cumpliera lo dicho por los profetas. El nombre de Nazaret, y el gentilicio nazareno, se puede leer ocho veces en el libro de los Hechos, iniciando en el  2: 22. En Hechos 22: 8, Pablo dice que Jesús se le presentó como: “Yo soy Jesús de Nazaret, a quien tú persigue…” siendo la única vez que Jesús toma ese nombre.
El letrero que pendía sobre la cabeza de Jesús, cuando fue crucificado, decía que era de Nazaret.
Neápolis: Neápolis se menciona en Hechos 16: 11 y 12, donde Lucas dice: “Zarpando, pues, de Troas, vinimos con rumbo directo a Samotracia, y el día siguiente a Neápolis; y de allí a Filipos, que es la primera ciudad de la provincia de Macedonia, y una colonia; y estuvimos en aquella ciudad algunos días.” Cuando Pablo recibe la visión en la cual el varón macedonia le pide que pase a su tierra, Pablo y los suyos llegan al puerto de Neápolis, que se encontraba en Tracia, pero que servía de puerto a la ciudad de Filipos, que le quedaba a unos 15 kilómetros, al norte. Era el extremo más oriental de la Vía Egnatia, que unía al Mar Egeo con el Mar Adriático. La moderna ciudad de Kavalla, es la antigua Neápolis, Es la segunda ciudad en importancia de la región de Macedonia, después de Tesalónica, así como el principal puerto marítimo de Macedonia oriental. 
Nicanor: Nicanor es uno de los siete diáconos, fueron electos para ministrar en la iglesia primitiva; fuera de Hechos 6: 5, su nombre no vuelve a mencionarse más. Lo católico dicen de este hombre que fue electo por el Espíritu Santo: Cuenta la tradición que tan pronto como pudo dejar su labor de diaconado en buenas manos, fue enviado por los apóstoles a evangelizar Chipre. Continuó en la isla predicando y practicando la caridad, por lo que las conversiones eran incontables. Dicen los hagiógrafos que hacía cundir milagrosamente los recursos que le confiaban. Murió el año 76, víctima de las primeras persecuciones.
Nicolás: El nombre de Nicolás es mencionado una sola vez en el libro de los Hechos 6: 5. Era, como nos dice el texto, un prosélito de Antioquia, que después de haberse convertido al judaísmo, se hizo cristiano, y fue electo diacono. En el libro Tercero, nos dice Eusebio:  “XXIX 1. Por aquel entonces se consolidó también la herejía de los nicolaítas, pero duró muy poco tiempo. Ésta también se menciona en el Apocalipsis de Juan. Ellos afirmaban que Nicolás era uno de los diáconos que, junto con Esteban, habían sido encargados por los apóstoles del cuidado de los pobres. Clemente de Alejandría relata lo siguiente en el libro III de sus Stromateis: 

2. «Dicen que tenía una mujer encantadora y que, después de la ascensión del Salvador, acusándole los apóstoles de ser celoso, la puso en medio y le concedió unirse con quien lo quisiera. Pues dicen que aquel hecho estaba de acuerdo con este dicho: "Es preciso abusar de la carne." Así, siguiendo lo que tuvo lugar y lo que se dijo con simpleza y sin previo examen razonado, se prostituyen sin ningún pudor los que participan de esta herejía. 

3. »No obstante, me consta que Nicolás no tuvo relación íntima con ninguna mujer con la excepción de con la que se había casado, y además de sus hijos, las hijas envejecieron vírgenes y el hijo se conservó puro. 

»De esta forma su acción de poner a su esposa de la que estaba celoso en el medio de los apóstoles fue una expulsión de la pasión, y la continencia de los placeres más perseguidos enseñaba a "abusar de la carne". Porque creo que, de acuerdo con la insstrucción del Salvador, "no quería servir a dos señores": el placer y el Señor. 

4. »Dicen que también Matías enseñaba lo mismo, es decir, luchar contra la carne y abusar de ella sin concederle nada de placer, y hacer crecer el alma con la fe y el conocimiento». Sea, pues, esto suficiente acerca de los que, a pesar de encargarse de pervertir la verdad, lo hacen con más rapidez de lo que se tarda en decirlo.” 

P

Pablo: Nacido Saulo de Tarso, judío nacido en Cilicia, quien heredó de su padre la ciudadanía romana; partencia a la tribu de Benjamín, y criado según la costumbre de los fariseos. Fue educado en Jerusalem, con el rabino Gamaliel el Mayor. Fue Pablo el joven que sostuvo los mantos de los que apedreaban a Esteban, el primer mártir cristiano, y quien en su persecución contra los seguidores de Jesús se dirigió a Damasco, donde Jesús se le habló en el camino, cayendo por tierra y quedando ciego. En Damasco, fue visitado, por orden de Jesús, por un discípulo llamado Ananías, el cual le bautizó, siendo desde entonces un instrumento escogido por el Señor, y el Apóstol de los Gentiles.
Durante su ministerio, Pablo hizo tres viajes misioneros, saliendo el primero de Antioquía de Siria, en compañía de Bernabé, y Juan Marcos, donde visitaron Chipre, Antioquía de Pisidia, Listra y Derbe. Este primer viaje duró unos dos años. De regreso va a Jerusalem, y en un Concilio, se toman las determinaciones tocantes a la forma de vida cristiana de los gentiles.
El segundo viaje misionero lo hace en compañía de Silas, saliendo de Antioquía de Siria, atravesando  Cilicia, Derbe, Listra, Frigia, Galacia, Troas, Neápolis, Filipos, Tesalónica, Berea, Atenas, y Corinto, donde se detiene un año y medio, y se aloja junto con el matrimonio de Aquila y Priscila. El viaje de regreso a Antioquía, lo hace por Cencrea, Éfeso y Cesarea.
El tercer viaje lo inicia visitando  Galacia, Frigia y Éfeso, donde se detiene dos años; luego pasa a Troas, y Macedonia, llegando hasta Corinto. De regreso, saliendo de Corinto, pasa por Filipos, Troas, Mileto, Tiro, Tolemaida, Cesarea, hasta llegar a Jerusalem, donde es hecho prisionero.
La presión de Pablo dura dos años, la mayor parte del tiempo en Cesarea, desde donde es trasladado a Roma, donde dura otro dos años, en una especie de arresto domiciliario.

Pablo es el autor de catorce cartas del Nuevo Testamento, las cuales son: Romanos, las dos de los Corintios, una a los Gálatas, una a los Efesios, una a los Filipenses, una a los Colosenses, dos a los Tesalonicenses, dos a Timoteo, una Tito, una a Filemos, y una a los Hebreos.

Eusebio de Cesarea, en el libro Segundo de su Historia, escribió: 

Cómo Pablo fue enviado cautivo desde Judea a Roma y, tras defenderse, fue absuelto de toda culpa
XXII 1. Nerón envió como sucesor de Félix a Festo, y bajo su mandato Pablo, tras sostener su causa, fue conducido cautivo a Roma. Estaba con él Aristarco, al que con razón en algún punto de su Epístola llama compañero de prisiones. También Lucas, quien consignó por escrito los Hechos de los Apóstoles, termina su relato con estos sucesos, mostrando que Pablo estuvo dos años enteros en Roma sin opresión y allí predicaba la Palabra de Dios libremente. 

2. Según la tradición, el apóstol expuso entonces su defensa y de nuevo partió para seguir en su ministerio de la predicación, pero cuando por segunda vez llegó a Roma, murió martirizado en tiempo del mismo emperador. Estando esta vez en sus prisiones compuso la Segunda Epístola a Timoteo, en la que hace mención de su defensa y de su muy pronta muerte. 

3. Considera su propio testimonio acerca de todo esto: «En mi primera defensa ninguno estuvo a mi lado, sino que todos me desampararon; no les sea tomado en cuenta. Pero el Señor estuvo a mi lado, y me dio fuerzas, para que por mí fuese cumplida la predicación, y que todos los gentiles oyesen. Así fui librado de la boca del león». 

4. Con esto manifiesta claramente que la primera vez, para que fuese cumplida su predicación, fue librado de la boca del león, haciendo alusión, según parece, a Nerón y su crueldad. Sin embargo, no añade a continuación nada semejante a «me librará de la boca del león», pues sentia en su corazón que su muerte estaba cercana. 

5. Por ello, a «fui librado de la boca del león» añade: «El Señor me librará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial», aludiendo así a su propio martirio. Y este hecho lo especiflca un poco antes, cuando dice: «Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano». 

6. Ahora bien, en su Segunda Epístola a Timoteo dice que cuando la escribía se hallaba con él Lucas, pero que en su primera defensa ni siquiera éste. De ello entendemos que Lucas acabó de escribir los Hechos de los Apóstoles por aquel tiempo, contando lo que pasé cuando estuvo Pablo. 

7. Esto lo decimos para demostrar que el fin de Pablo no se llevó a cabo en su primera estancia en Roma, descrita por Lucas. 

8. Quizás Nerón fuera más benévolo en el principio, de modo que era más fácil que aceptara la defensa de Pablo en favor de sus creencias; pero al progresar en sus atrevimientos criminales, arremetió contra los apóstoles como contra todos los demás.”

El libro de los Hechos de los Apóstoles, cierra dejando a Pablo en Roma; pero la tradición católica dice sobre la muerte del Apóstol: “Llegados al sitio en que Pablo iba a ser decapitado, el santo apóstol se volvió hacia oriente, elevó sus manos al cielo y llorando de emoción oró en su propio idioma y dio gracias a Dios durante un largo rato; luego se despidió de los cristianos que estaban presentes, se arrodilló con ambas rodillas en el suelo, se vendó los ojos con el velo que Plantila le había dado, colocó su cuello sobre el tajo, e inmediatamente, en esta postura, fue decapitado; mas, en el mismo instante en que su cabeza salía despedida del tronco, su boca, con voz enteramente clara, pronunció esta invocación tantas veces repetida dulcemente por él a lo largo de su vida: "¡Jesucristo!". En cuanto el hacha cayó sobre el cuello del mártir, de la herida brotó primeramente un abundante chorro de leche que fue a estrellarse contra las ropas del verdugo; luego comenzó a fluir sangre y a impregnarse el ambiente de un olor muy agradable que emanaba del cuerpo del mártir y, mientras tanto, en el aire brilló una luz intensísima.
Sobre la muerte de San Pablo, Dionisio, en la carta a que nos hemos referido anteriormente, escribió a Timoteo lo siguiente: "En aquella tristísima hora, oh mi querido hermano, dijo el verdugo a Pablo: "Prepara tu cuello". Entonces el santo apóstol miró al cielo, hizo la señal de la cruz sobre su frente y sobre su pecho, y exclamó: "¡Oh Señor mío Jesucristo, en tus manos encomiendo mi espíritu!". Dicho esto, serenamente, con naturalidad, estiró su cuello y, al descargar el verdugo el hachazo con que le amputó la cabeza, recibió la corona del martirio; pero, en el mismo instante en que recibió el golpe mortal, el santísimo mártir desplegó un velo, recogió en él parte de la sangre que brotó de su herida, plegó de nuevo la tela, la anudó y se la entregó a Lemobia".”

Pafos: Pafos se menciona en Hechos 13: 4-13, donde enviado por el Espíritu Santo, Pablo, Bernabé y Juan Marcos, llegaron a la isla de Chipre, entrando por Salamina, cruzan la isla y llegan a Pafos. Fue en Pafos que Pablo se enfrenta con Elimas, cuando se convirtió Sergio Paulo. 
Pafos estaba en el extremo occidental de Chipre. En esta ciudad se celebraba culto a la diosa Afrodita, la diosa de la sexualidad y la Venus de los romanos, ya que se decía ella había nacido de las espumas del mar que baña a esta ciudad
Panfilia: Panfilia era un pequeño distrito, al sureste de la provincia de Asia, enclavado entre Cilicia, Licia, Pisidia y el Mar Mediterráneo. Tenía a Perga por capital, y su principal puerto era Atalia. En los Hechos es mencionada en el  2: 10, 13: 13, 14: 24, 15: 38 y 27: 5. 
Parmenas: Parmenas fue uno de los siete diáconos, y del cual sólo sabemos su nombre, por lo que se lee en  Hechos 6: 5. De prócoro, Nicanor, Timón y Parmenas, solo se sabe que fueron elegidos diacones, que tenían buen testimonio y que estaban llenos del Espirito Santo; claro, cualquier después de esto abunda. La tradición católica, que lo cuenta entre sus mártires nos dice: “fue elegido uno de los siete primeros Diáconos, junto a San Esteban; predicó el evangelio en Asia Menor. Se le dio muerte en Filipos, Macedonia, durante el imperio de Trajano por el año 98”.

 Partos: Los partos, eran los habitantes de Partia, y cuyo gentilicio es mencionado una sola vez en la Biblia, en Hechos  2: 9. Fue por motivo del Pentecostés, que se nos dice que había en Jerusalem, personas provenientes de esa región. Partia era la región más al este, de todos los lugares mencionado por Lucas, en el capítulo 2 de Hechos. Ubicada al sur del Mar Caspio, se extendía desde el río Tigris hasta el río Indo; en los días que Lucas hace su narración estaban en continua guerra con los romanos. 
Pátara: Pátara, era una ciudad y puerto en Licia, mencionada en Hechos 21: 1, donde Lucas dice: “Después de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a Cos, y al día siguiente a Rodas, y de allí a Pátara.”  Situada en las proximidades de la desembocadura del río Janto, en esta ciudad se rendía culto al dios Apolo. El puerto de esta ciudad se uso de trasbordo, cuando Pablo y los suyos querían regresar a Judea, en una nave que iba con rumbo a Fenicia.
Pedro: Pedro es la figura más relevante en los primeros 10 capítulos del libro de los Hechos. Fue uno de los doce discípulos de Jesús, y dentro de los doce, junto con Juan y Jacobo o Santiago, el hermano de Juan, formó el círculo más cerrado. Pedro sería natural de Betsaida, era hermano de Andrés, y su padre era llamado Jonás o Juan. Su nombre original era Simón, y Jesús le llamó Pedro, Cefas.
Cuando Jesús fue arrestado, Pedro negó tres veces a su Maestro, pero una vez confirmado en la fe, después de la resurrección de Jesús, Pedro dio testimonio de que estaba dispuesto a afrontar todos los riesgos por sostener el mensaje Evangélico. Fue Pedro el del sermón del día de Pentecostés, el que habló delante del Sanedrín, después de haber curado por medio del poder de Dios al cojo de nacimiento, así como la curación de Eneas, y el de la resurrección de Tabita.
Fue Pedro mandado por Dios a la casa de Cornelio, el centurión romano radicado en Cesarea y que abrió la puerta de los gentiles; pero también fue a Pedro, a quien Pablo tuvo que enfrentar, por medio de la simulación que hizo desviar a Bernabé, como este recuerda en su carta a los Gálatas.

Pedro es el autor de dos epístolas del Nuevo Testamento, las cuales llevan su nombre. 

La tradición católica nos dice sobre la muerte de Pedro: “Dionisio, en carta escrita a Timoteo con motivo de la muerte de Pablo, habla de la condena recaída sobre uno y otro apóstol, y se expresa de esta manera: "¡Oh, hermano mío Timoteo! Si hubieses sido testigo de los últimos momentos de estos mártires, hubieras desfallecido de tristeza y de dolor. ¿Cómo oír sin llorar la publicación de aquellas sentencias en las que se decretaba la muerte de Pedro por crucifixión y la de Pablo por degollación? ¡Si hubieses visto como los gentiles y los judíos los maltrataban y lanzaban salivazos sobre sus rostros! Cuando llegó el momento en que deberían separarse para ser conducidos al lugar en que cada uno de ellos había de ser ejecutado, ¡momento verdaderamente terrible!, aquellas dos columnas del mundo fueron maniatadas entre los gemidos y sollozos de los hermanos que estábamos presentes. Entonces dijo Pablo a Pedro: "La paz sea contigo, ¡oh fundamento de todas las Iglesias y pastor universal de las ovejas y corderos de Cristo!". Pedro por su parte respondió a Pablo: "¡Que la paz te acompañe también a ti, predicador de las buenas costumbres, mediador de los justos y conductor de sus almas por los caminos de la salvación!". Una vez que separaron al uno del otro, pues no los mataron en el mismo sitio, yo seguí a mi maestro". Hasta aquí el relato de Dionisio.
León y Marcelo refieren que en el momento en que Pedro iba a ser crucificado, el apóstol dijo: "Cuando crucificaron a mi Señor, pusieron su cuerpo sobre la cruz en posición natural, con los pies abajo y la cabeza en lo alto, en esto sus verdugos procedieron acertadamente, porque mi Señor descendió desde el cielo a la tierra; a mí, en cambio, debéis ponerme de manera distinta: con la cabeza abajo y los pies arriba; porque además de que no soy digno de ser crucificado del mismo modo que Él lo fue, yo, que he recibido la gracia de su llamada, voy a subir desde la tierra hasta el cielo; os ruego por tanto que, clavar mis miembros a la cruz, lo hagáis de tal forma que mis pies queden en lo alto y mi cabeza en la parte inferior del madero. Los verdugos tuvieron a bien acceder a este deseo y, en consecuencia, colocaron el cuerpo del santo sobre la cruz de manera que sus pies pudiesen ser clavados separadamente en los extremos del travesaño horizontal superior, y las manos en la parte baja del fuste, cerca del suelo".
El público que asistió a este espectáculo, en un momento dado comenzó a amotinarse, a proferir gritos contra Nerón y contra el prefecto, a pedir la muerte de ambos y a intentar la liberación de Pedro; pero éste les suplicó que no impidiesen la consumación de su martirio. Según los relatos de Hegesipo y de Lino, el Señor premió a cuantos llorando de compasión presenciaron la escena terrible, abriendo sus ojos y permitiendo que vieran a Pedro, ya crucificado, rodado de ángeles que tenían en sus manos coronas de rosas y de lirios y a Cristo colocado a la vera del mártir mostrando al apóstol un libro abierto. Hegesipo dice que Pedro al ver junto a sí el libro que Cristo le mostraba, comenzó a leer en voz alta, para que todos lo oyeran, lo que estaba escrito en él, y que lo que leyó fue lo siguiente: "Señor, yo he deseado imitarte; pero no me he considerado digno de ser crucificado en la posición en que a ti te crucificaron; porque tú siempre fuiste recto, excelso, elevado; nosotros, en cambio, somos hijos de aquel primer hombre que hundió su cabeza en la tierra; por eso, ya en nuestra manera de nacer representamos la caída de nuestro primer padre, puesto que nacemos inclinados hacia el suelo, tendiendo a derramarnos sobre él y con una naturaleza de condiciones tan cambiadas y tan propensa a incurrir en errores, que frecuentemente lo que juzgamos correcto en realidad no lo es. Tú, Señor, para mí significas todas las cosas; lo eres todo para mí; fuera de ti, no quiero nada. Mientras viva y sea capaz de razonar y pueda hablar, te diré siempre y con toda mi alma: ¡Gracias, mi Dios!".
De la oración que acabamos de transcribir se deduce que fueron dos los motivos por los que este santo apóstol no quiso ser crucificado en la posición normal, en que lo fue Cristo.
Tras la visión que hemos referido, considerando san Pedro que los fieles que asistían a su martirio habían sido testigos de aquella glorificadora escena, dio gracias a Dios, encomendó a su misericordia a los creyentes y expiró. Sus discípulos Marcelo y Apuleyo desenclavaron su cuerpo, lo ungieron con variados aromas, y lo sepultaron.”

Pentecostés: La fiesta del Pentecostés es mencionada en el libro de los Hechos, en el 2: 1, y el 20: 16. El Comentario Adventista nos dice sobre esta fiesta: 

“Pentecostés. Gr. pent'kost'- del adjetivo quincuagésimo", el cual es una referencia a los cincuenta días entre el comienzo de la fiesta de los panes sin levadura y la fiesta de las primicias (fiesta de las semanas o Pentecostés). Hasta donde se sepa, esta palabra griega se usó por primera vez para referirse a la fiesta judía de las semanas en Tobías 2: 1 (escrito c. 200 a. C.) y 2 Macabeos 12: 32 (c, 120 a. C), lo cual indica que se había empleado entre los judíos mucho antes de la era cristiana. La fecha de Pentecostés depende de la fecha de la pascua. El cordero pascual era sacrificado el 14 de Nisán. El 15 de Nisán comenzaba la fiesta de los panes sin levadura, y el 16 se mecía delante del Señor una gavilla de las primicias de la cosecha de cebada (Lev. 23: 5-11). Desde el día 16 se contaban, de  acuerdo con el cómputo inclusivo, siete semanas y un día, es decir 50 días, hasta la fiesta de las primicias de la cosecha del trigo, que también se llamaba fiesta de las semanas, debido a las siete semanas que transcurrían (Lev. 23: 15-16). Esta era la fiesta que llegó a conocerse con el nombre de Pentecostés.

De todas las fiestas judías, la de Pentecostés era la que atraía el mayor
número de peregrinos de tierras lejanas. Los peligros propios de los viajes por mar y tierra a comienzos de la primavera o a fines del otoño (Hech. 27: 9), impedían que vinieran muchos de lugares lejanos para la pascua o para la fiesta de los tabernáculos. Pero la temporada de Pentecostés era favorable, y en ninguna otra fiesta habrían estado presentes en Jerusalén tantos representantes de otras naciones. No había ninguna otra ocasión cuando el don del Espíritu podría producir efectos tan directos, inmediatos y abarcantes. Además, el tipo de ofrendas, que eran principalmente de paz y de consagración, le daban a la ocasión un carácter de gozo. El pan era leudado, lo cual indicaba un nuevo espíritu de liberación y comunión que se manifestaba en medio de los celebrantes mientras se regocijaban juntos. La fiesta de Pentecostés se parecía mucho a una fiesta de cosecha. Hasta Pablo, que poco se interesaba en festividades como éstas (Rom. 14: 5), tenía deseos de celebrar la fiesta de Pentecostés en Jerusalén a pesar de sus viajes misioneros en Asia y Grecia (Hech. 18: 21; 20: 16).

Es interesante recordar que los rabinos, quienes computaron el intervalo entre la primera pascua y la entrega de la ley en el Sinaí, llegaron a la conclusión de que Dios "habló" (expuso con palabras) la ley al pueblo (Exo. 20: 1) en el día que más tarde fue observado como Pentecostés (Talmud, Pesaj 68b). Se cree que por medio de esta tradición la fiesta adquirió una naturaleza conmemorativa.

Pentecostés era un día importante en la vida de los israelitas, y se constituyó en un símbolo apropiado de un día aún más importante, cuando el Espíritu de Dios descendió sobre todos los que estaban preparados para recibirlo.

Perge de Panfilia: Perge, ciudad de Panfilia, es mencionada tres veces en el libro de los Hechos, 13: 13 y 14, y el 14: 25. Fue a esta ciudad que Pablo, Bernabé y Juan Marcos arribaron después de haber salido de Pafos, en Chipe. Fue en esta ciudad que Juan Marcos se separó de los dos evangelistas, y tal vez por su juventud, y pensando en su casa materna se dirigió a la ciudad de Jerusalem. Es de regreso, que Pablo y Bernabé se detienen en esta ciudad, y predican la Palabra.

Perge era la ciudad principal de Panfilia, que no hacía mucho tiempo habiía sido unida a Licia, para formar entre Panfilia y Licia, una provincia romana. Perge estaba a unos doce kilómetro del mar, y a orillas del río Cestro. En ella no había sinagoga, que significa que los judíos que en ella vivían no eran muchos.
Pilato: Véase Poncio Pilato.
Pisidia: Pisidia es mencionada dos veces en los Hechos; primero en el 13 14, donde después de salir de Perge, Pablo llega a Antioquía de Pisidia; y en el 14: 24, cuando pasan por Pisidia, los viajeros llegan a Panfilia.
Era Pisidia una comarca de la provincia de Asia, en el monte Tauro, y que se extendía hasta Frigia y Licaonia. Es muy posible que fuera en esta comarca, que Pablo estuviera en peligro de ladrones, como dice en segunda de Corintios 11: 26. 
Pólux: Véase Cástor.
Poncio Pilato: Poncio Pilato, fue el quinto gobernador romano de la provincia de Judea, después que el rey Arquelao fue quitado de su puesto. Fue nombrado en el año 26, y se mantuvo en su puesto hasta el año 36, y fue el juez que condenó a Jesús. Se hizo aborrecible tanto para los judíos, como para los samaritanos. Durante su jefatura se mostró cruel y arbitrario. En Hechos 3: 13, y en el 13: 28 se le designa con el nombre de Pilato, y en el   4: 27, se le llama Poncio Pilato.
Pilato sofocó una revelió de los samaritanos en forma sangrienta, por lo cual esa comunidad se quejó ante el gobernador de Siria, Vitelio, quien lo envió a Roma, en el año 36. Antes de que llegara a Roma, el emperador Tiberio murió, y Calígula lo desterró a Viena, en la Galia. Eusebio en su Historia de la Iglesia, en el libro Segundo: “VII No debemos pasar por alto la tradición según la cual el mismo Pilato de los tiempos del Salvador se vio arrojado en tan grandes desgracias cuando Cayo estaba en el poder (cuya época tratamos anteriormente), que no encontró otra salida fuera de suicidarse y convertirse en ese modo en vengador de sí mismo. 

Por lo visto, la justicia divina lo alcanzó en poco tiempo; esto lo relatan también los griegos en las olimpíadas, junto con los acontecimientos de cada época.” 

Ponto: La región del Ponto, se menciona en Hechos 2: 9, de donde eran algunos judíos que vinieron a Jerusalem, a adorar, por motivo de la fiesta del Pentecostés; y en el 18: 2, para decir que el judío Aquila, era natural de allí. En su primera carta, Pedro la menciona en su introducción. 
Ubicada a orillas del mar Negro y al norte de Capadocia, tenía al oeste la provincia de Galacia.

Porcio Festo: Porcio Festo, fue el sucesor de Félix, como procurador romano de la provincia de Judea. Llegó Festo a Judea en el año 60 de nuestra era; y fue ante él que Pablo compareció y apeló al César. Cuando Pablo estuvo ante el rey Agripa y su esposa Berenice, fue por una audiencia que Festo le concedió. Su carácter no era tan cruel y retorcido como el de Félix, pero durante su gobierno, abundaron las sediciones. Su administración duro dos años, durante el cual persiguió a los ladrones que asolaban la provincia.
Pórtico de Salomón: El Pórtico de Salomón, se menciona en Juan 10: 23, donde después de haber formulada la parábola del Buen Pastar, Jesús, que se encontraba en Jerusalem, por motivo de la fiesta de la Dedicación, y siendo invierno, se refugió en él. En el libro de los Hechos, se menciona este portal, el  y  3: 11, y en el 5: 12. El Pórtico de Salomón, según Josefo, era una galería, de dos hileras de columnas, de unos 12 metros de altura, que se encontraba en la parte este del Templo. Es posible que llevara este nombre, porque quizá porque tuviera resto del Templo anterior, el del tiempo de Zorobabel.
Es posible que esta galería se reunieran los maestros a enseñar y a discutir sus asuntos.

Priscila: Priscila es el diminutivo de Prisca, y con este nombre se conoce a la esposa de Aquila, el judío del Ponto, el cual con su esposa, eran colaboradores de Pablo. El nombre de estos esposos, es mencionado por primera vez en Hechos 18: 2, cuando Pablo, después de dejar Atenas, llega a Corinto, y se queda a vivir a trabajar con ellos, en el oficio de hacer tiendas. 
Es posible que Priscila haya sido una mujer romana, perteneciente a la gens Prisci. Ella con su esposo, navegó junto con Pablo, con dirección a Siria, Hecho 18: 18. Ella y su esposo fueron los que después de oír a Apolos en Éfeso, le enseñaron concernientes al camino del Señor, ya que Apolos solo conocía del bautismo de Juan. Por el saludo que da Pablo, en Primera de Corintios 16: 3, en su casa en Éfeso, se reunía una congregación de cristiano. Estaban al lado de Pablo en Corinto, cuando el Apóstol le escribió su carta a los Romanos.

Prócoro: Prócoro, es uno de los siete diáconos que fueron designados en la iglesia primitiva, y cuyo nombre aparece únicamente en Hechos 6: 5.Aunque las Escrituras guardan silencio sobre su vida y obra, Wikipedia dice de él: “Una tradición más tardía lo asoció con el grupo de los setenta y dos discípulos seguidores de Jesús mencionados en el evangelio de Lucas. Eusebio de Cesarea (siglo IV) solo mencionó los nombres de cinco de los setenta y dos discípulos pero, medio siglo más tarde, Epifanio de Salamina señaló en su escrito Panarion haereses XX que en ese grupo se encontraban incluidos «los Siete» destinados a la atención de las viudas, entre ellos Prócoro.1 Bruce M. Metzger comenta que, dado que el nombre «Prócoro» proviene del griego, es probable que su origen sea helénico y, por lo tanto, improbable que haya pertenecido al grupo de los setenta y dos seguidores de Jesús, cuyo origen más probable sea palestinense.1 El nombre de Prócoro es también recogido en la Crónica Pascual (Chronicon Paschale), del siglo VII y de origen bizantino, como parte de una lista de setenta discípulos, en la que ocupa el lugar 66. Listas similares circularon por las Iglesias orientales, y en otros catálogos en griego y latín atribuidos a Ireneo de Lyon, a Hipólito de Roma, a Doroteo (presbítero de Antioquía), etc. Según diferentes escritos apócrifos, Prócoro habría sido asistente de Juan el Apóstol en su destierro en la isla de Patmos, y como tal es representado a partir del siglo X por los bizantinos.2 Se habría desempeñado como obispo de Nicomedia, en Bitinia, para finalmente sufrir el martirio por la fe en Jesucristo en Antioquía.”

Publio: Publio es el nombre del hombre principal de la isla de Malta, y en cuya casa se hospedo Pablo y sus compañeros, después del naufragio, Hechos 28: 7-9. El padre de Publio estaba en cama, enfermo de fiebre y disentería, y por el cual oró el Apóstol y fue sanado.
Puerta la Hermosa: Esta puerta del Templo de Jerusalem, se menciona dos veces, en Hechos  3: 2 y 10. Su mención está en relación con un hombre, cojo de nacimiento, que fue curado por Pedro y Juan. Los eruditos bíblicos no están de acuerdo en señalar cual puerta pudo ser, ya que unos dicen que pudo ser la llamad puerta de Susa, al este del Templo, en el muro exterior; mientras otros dice que pudo ser la puerta de Nicanor, que pudo comunicar el atrio de los gentiles con el atrio de las mujeres. También se supone, que la puerta la Hermosa, era la triple puerta que daba al lado sur, y a la que se llegaba por una hermosa escalinata. Sea como sea, no se puede determinar cual puerta era, y donde quedaba.
Puteoli: Puteoli, es mencionada únicamente en Hechos 28: 13, a donde llegaron Pablo y sus compañeros, después de haber salido de Regio. Hoy día, esta ciudad se llama Puzzuoli, y se encuentra en las cercanías de Nápoles y a unos 225 kilómetros al sur de Roma. En los días de Pablo era un puerto importante, ya que él hacían escalas los barcos que venía de Egipto, cargado de trigo; luego fue reemplazado por el puerto de Ostia, en la desembocadura del río Tíber.
Q

Quío: El nombre de esta pequeña isla griega se menciona en Hechos 20: 15, y después de Pablo dejar Troas, donde resucita a Eutico, pasa a Nasón, donde lo recogen sus amigos, de donde pasan juntos a Quío. Quío se encuentra entre Lesbos y Samos. Sabemos que Quío”… es una isla griega en el mar Egeo situada próxima a la costa de Turquía. Tiene una superficie de 842,29 km² (sin incluir islas e islotes próximos).”
R

Regio: En Hechos 28: 13, Lucas dice lo siguiente: “ De allí, costeando alrededor, llegamos a Regio; y otro día después, soplando el viento sur, llegamos al segundo día a Puteoli,…” Esto es, saliendo de Siracusa, cuando llegan a Regio, en la costa Suroeste de Italia, la cual esta separada por un estrecho de seis millas de ancho, de Mesina, en Sicilia, de donde Pablo y sus compañeros llegaron, cuando iban camino a Roma, después del naufragio.
Renfán :  Este nombre es citado por Esteban, en Hechos 7: 43, donde dice: “Antes bien llevasteis el tabernáculo de Moloc, 
Y la estrella de vuestro dios Renfán, 
Figuras que os hicisteis para adorarlas. 
Os transportaré, pues, más allá de Babilonia.
El texto está tomado de Amos 5: 25 y 26, donde se que los padres israelitas, adoraban a este dios falso, al tiempo que hacían sacrificios al verdadero Dios.
Rodas: En Hechos 21: 1 leemos: “Después de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a Cos, y al día siguiente a Rodas, y de allí a Pátara.” La isla de Rodas, que debe su nombre a la gran cantidad de rosas que en ella crecian, se encuentra a unas 13 millas de a costa suroeste de Asia Menor. Durante las guerras del Peloponeso adquirió mucha importancia, y su fama se debe, a que en ella estuvo el famoso Coloso de Rodas, una de las siete maravillas del mundo antiguo. es la isla griega más extensa del archipiélago del Dodecaneso. Rodas se extiende en dirección NE-SO al sur de la costa turca, frente a la antigua región de Caria, de la que la separa un canal de 15 km de anchura. Tiene una longitud de 78 km, su ancho es de 39 km (entre los cabos Monolithos y Lindos) y una extensión global de 1.398 km². La distancia que la separa de Atenas es de 490 km.
Fue en esta isla donde Pablo y sus compañeros hicieron un trasbordo cuando iba para Fenicia

Rode: Rode es una muchacha que trabaja como portera, en la casa de María, la madre de Juan Marcos, en la ciudad de Jerusalem. En Hechos 12: 13-15, encontramos a esta joven, que en su alegría, en vez de abrirle la puerta a Pedro, que había sido milagrosamente liberado de la prisión, fue a decirles a los allí reunidos que el apóstol se encontraba en la calle.
Roma: Roma, la ciudad que le dio el nombre al imperio de los días del Nuevo Testamento, se menciona múltiple veces en el libro de los Hechos, así como el gentilicio de sus ciudadanos. Aparece por primera vez en Hechos 2: 10, así como el 18: 2, 19: 21 23: 11 y 28: 16. Cuatro veces se nombra el gentilicio en el capítulo 22 así como tres veces en el 16.
Cuando se encontraba en Corinto, Pablo le escribió una carta, carta que puede ser considerada como la más famosa de todas las que escribió.

Wikipedia dice de ella: “En el transcurso de su historia, que abarca tres milenios, fue una de las primeras grandes metrópolis de la Humanidad. Fue el corazón de una de las civilizaciones antiguas más importantes, que influenció la sociedad, la cultura, la lengua, la literatura, el arte, la arquitectura, la filosofía, la religión, el derecho y la forma de vestir de los siglos sucesivos; fue capital del Imperio romano, que extendía sus dominios sobre toda la cuenca del Mediterráneo y gran parte de Europa, y del Estado Pontificio, bajo el mando del poder temporal de los papas.”

S

Saduceos: Los saduceos, que al igual que los fariseos se mencionan tanto en los Evangelios, aparecen aquí en Hechos 5: 17.Em Mateo 16: es la primera vez que nos encontramos con saduceos un papel activo propiamente dicho. Como tendremos oportunita de ver mas adelante, los saduceos no eran muy numerosos; pero si eran influyentes. Al igual que los fariseos, no se pueden precisar el tiempo en que surgió como partido o secta, o como grupo, no importa como se les llame. El nombre de saduceos, lo traducen muchos como proveniente de Sadoc, que significa justo. Hay quienes afirman, que su nombre se deriva de Sadoc, uno que fue discípulo de Antígono Sachaeus, en el siglo tercero antes de Cristo, y de quien los judíos decían que descendían estos sectarios. Otros remontan su descendencia hasta el Sumo Sacerdote Sadoc, que ejerció sus funciones en los días de David y de Salomón, y que fue tan útil durante la rebelión de Absalón, y que era hijo de Aquitos.

De la descendencia de este sacadote Sadoc, vamos a encontrar referencia de ellos varios siglos después, por lo cual se deduce que tomaron el monopolio de los altos cargos. Es posible que se mantuvieran por generaciones de generaciones, y que ese nombre fuera conocido en los días de Jesús. Su diferencia teológica, con los fariseos era grande, y se puede decir que eran materialistas. En cuanto a la política, los saduceos se puede decir que eran nacionalistas.

Saduceos y fariseos eran contrarios, ya que los primeros no creían en la Ley Oral, o la Tradición de los Ancianos. También rechazaban la creencia en los Ángeles y en los demonios, por lo cual desmentían la doctrina demoníaca de los fariseos. Tampoco creían en la inmortalidad del alma, pues decían que el alma moría cuando el cuerpo dejaba de existir; tampoco esperaban ninguna recompensa después de la muerte. Como era deístas, no creían en la inspiración de la Palabra de Dios, aunque tenían un fuerte apego a los cinco libros de Moisés. Para los saduceos, la voluntad del hombre era lo que regia la vida y obra de todo ser humano.

En términos filosóficos, los saduceos eran epicúreos; y a pesar de ser la mayoría de ellos sacerdotes, eran incrédulos. Aunque eran un grupo pequeño, eran sumamente poderosos, y en el Sanedrín imponían sus criterios. Ernesto Renán dice de ellos que eran: “odiados del pueblo a causa de sus riquezas.”

Estos grupos, fariseos y saduceos, que eran enemigos irreconciliables, lo los que se unirán a otro partido o grupo, y que son los seguidores de Heredes Antipas, para hacer caer a en sus lazos y perderle.

Safira: Safira era la esposa de Ananías, y cuya historia se encuentra en Hechos 5: 1-11. Estos esposos vendieron una heredad, y el dinero de la venta, llevaron una parte a la tesorería de la iglesia, y el esposo se guardó otra parte, diciendo que ese era la cantidad real. Por medio del Espíritu Santo, Pedro increpó a Ananías, el cual murió en el acto, unas tres horas después, preguntada la mujer, también mintió, y Pedro profetizó su muerte, lo cual ocurrió. Al ser interpelada, Safira no confesó su pecado, sino que persistió en el engaño, y por eso murió. El temor se apoderó de toda la congregación.
Salamina: Salamina se menciona de esta manera en  Hechos 13: 5: “Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos. Tenían también a Juan de ayudante.” Saulo, que está para tomar el nombre de Pablo, Bernabé, que es natural de Chipre, y Juan Marcos, el primo o sobrino de Bernabé, acaban de llegar a Chipre, y entra por el puerto de Salamina, en el extremo oriental de la isla.
La ciudad tenía un comercio floreciente, y en la misma vivían muchos judíos. Es conocida, porque en sus costas, los barcos griegos vencieron a los persas, durante las Guerras Medicas.  
Salmón: Este nombre se lee en Hechos: 27: 7, donde Lucas dice: “Navegando muchos días despacio, y llegando a duras penas frente a Gnido, porque nos impedía el viento, navegamos a sotavento de Creta, frente a Salmón.” Como van navegando a sotavento de Creta, es probable que sea el cabo Sidero, que se encuentra en el este de esta isla.
Salomón: Salomón es el hijo y sucesor del rey David, y de Bersabé,  constructor del Templo de Jerusalem, autor de varios de los salmos,  y de los libros de Proverbios, el Eclesiastés, y el Cantar de los Cantares. Tuvo un reinado de esplendor que duró cuarenta años. En los primeros once capítulos del primer libro de los Reyes, así con en los primero nueve capítulos del segundo libro de las Crónicas.  
El nombre de Salomón es mencionado una sola vez en el libro de los Hechos,  7: 45, cuando Esteban dice que Salomón le edificó una casa a Dios; pero el Pórtico que llevaba su nombre, se menciona en el 3: 11, y 5: 12.
Samaria: Samaria fue la capital del reino de Israel, el reino del Norte, o el de las diez tribus, y fue construida por el rey Omri, primer libro de los Reyes 16: 24. Los habitantes de Samaria, así como los del reino del Sur, eran Israelitas. El ultimo rey de Israel, con capital en Samaria, fue Oseas, durante el cual, Teglat-falasar fue hecho prisionera y las diez tribus llevadas a la cautiva, por el año 722 antes de Cristo,  hasta que se perdió su rastro. Luego, la tierra del reino de Israel, o del Norte, fue ocupada por gente traída por el rey de Asiria.

El pueblo que conocemos como los samaritanos, en el Nuevo Testamento, era un pueblo hibrido, que mezclo su propio culto con lo del Dios verdadero; solo aceptaban los libros de Moisés, había erigido su propio templo. En el libro de los Hechos, después de la resurrección, Jesús les dice a sus discípulos, que ellos le iban a ser testigo en Samaria, Hechos 1: 8. Después de la muerte de Esteban, los que huyeron, fueron hasta Samaria, predicando, 8: 1. Simón el Mago, era samaritano, y Felipe, el diacono y evangelista fue hasta Samaria predicando.
En cuanto al territorio que ocupaba Samaria, era la región comprendida entre Judea al sur y Galilea al norte, al oeste del Jordán.

Samos: Samos es mencionada en Hechos 20: 15. Esta es la bitácora que Lucas nos narra: “Navegando de allí, al día siguiente llegamos delante de Quío, y al otro día tomamos puerto en Samos; y habiendo hecho escala en Trogilio, al día siguiente llegamos a Mileto.” Este llegamos, debe ser entendido que somos: Lucas, Pablo, “Sópater de Berea, Aristarco y Segundo de Tesalónica, Gayo de Derbe, y Timoteo; y de Asia, Tíquico y Trófimo,” por lo que se puede leer en el versículo 4.
Samos es una pequeña isla, situada en la costa de Lidia, a un día de navegación de Quío. Fue en esta isla donde nació Pitágoras, y por donde pasó Pablo, cuando venia de regreso de su tercer y ultimo viaje misionero. 

Wikipedia dice de ella: “La isla de Samos (en griego Σάμος, Samos) es una isla de Grecia perteneciente al grupo de las islas Espóradas Orientales. Está localizada en aguas del mar Egeo, muy próximo a la costa de Asia menor, al sur de la isla de Quíos y al norte de la isla de Patmos y del archipiélago del Dodecaneso. En 2001 contaba con una población de 33 814 habitantes.

La superficie de la isla es de 477,39 km² y tiene una longitud de 43 km y 13 de ancho. De considerable extensión, Samos está recorrida por ásperos relieves montañosos (la altura máxima es el monte Kerkis 1 434 m). A lo largo de las costas, en general escarpadas y poco seguidas, se abren llanuras. La isla de Samos está separada de la parte continental por un estrecho de apenas 1,8 km de la costa anatólica y del cabo Mícala.”

Samotracia: En Hechos 16: 11 se lee: “Zarpando, pues, de Troas, vinimos con rumbo directo a Samotracia, y el día siguiente a Neápolis.” Los que “vinimos”, en este versículo son: Pablo, Silas, Lucas y Timoteo.
Samotracia  es una pequeña isla de Grecia localizada en el norte del mar Egeo. Se ubica en el distrito de Evros, en la provincia de Macedonia Oriental y Tracia. Está unos pocos kilómetros al oeste de la frontera marítima entre Grecia y Turquía. La extensión de la isla es 178 km². En el viaje de Pablo y los suyos, Samotracia está a mitad del camino entre Troas y Neápolis.

Esta isla era conocida porque en ella se celebraban los misterios de Ceres y Proserpina, así como los de Los Cabiri, siendo eso por lo cual era tenida como una isla sagrada, a donde venía peregrino de todo el mundo conocido; también era un lugar de refugio de los fugitivos.

Samuel: Dos veces se menciona el nombre del profeta Samuel en el libro de los Hechos, el 3: 24, por Pedro; y en el 13: 20, por Pablo, en la sinagoga, en Antioquía de Pisidia. Pablo dice que Samuel fue el último de los jueces de Israel, y Pedro dice en cierto sentido, que los profetas comienzan con él.
La historia de Samuel se puede leer, en el primer libro de Samuel, iniciando en el capítulo primero, hasta el capítulo 25, el primer versículo, donde se dice que murió.

Es posible que en los días de Pedro, se creyera que las profecías se iniciaban con Samuel, ya que el Rabí Judá-ha-Nasi, quien redactó la Mishnah en el siglo tercero de nuestro era, dice que Samuel era el mayor de los profetas.
Sarón: El valle del Sarón, tan celebrado en el Cantar de los Cantares, 2: 1, y en Isaías 35: 2, es mencionado en Hechos 9: 35. Por la cercanía la ciudad de Lida, con algún pueblo del valle del Sarón que no conocemos, se supo de la curación milagrosa de Eneas, y las personas de este valle se convirtieron al Señor.
El valle del Sarón se encuentra enclavado en las montañas del centro de Palestina y el Mar Mediterráneo.

Saúl hijo de Cis: El nombre de Saúl, el hijo de Cis y primer rey de Israel, es mencionado una sola vez en el Nuevo Testamento, en Hechos 13: 21, Su nombre es citado por Pablo, en un sermón que dio un Sábado, en la sinagoga de Antioquía de Pisidia. En la cita, Pablo dice que Saúl reinó cuarenta años, y que una vez quitado, Dios le levantó a David.
Fue Saúl ungido rey por el profeta Samuel, y después de un reinado de altibajos, fue muerto, junto con sus hijos, en el monte de Gilboa. La historia de este rey se puede leer en el primer libro de Samuel, capítulos 9 hasta el 31.

Saulo: Véase Pablo.

Segundo: Segundo es un compañero de Pablo, natural de Tesalónica, que es mencionado en Hechos 20: 4. Este, con otros compañeros, espero a Pablo y a Lucas en Troas, ya que quería llegar a Jerusalem, donde espera estar para la fiesta de Pentescotés.
Seleucia: En Hechos 13: 4, Bernabé, Saulo y Juan Marcos, son enviado por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, para desde allí navegar a Chipre, en el primer viaje misionero. Era Seleucia, una ciudad y un puerto, en la desembocadura del río Oronte, y que distaba unos 25 kilómetro de Antioquía de Siria, y que le servía de puerto.
Fue fundada la ciudad por Seleuco Nicanor, el general de Alejandro Magno. Para distinguir a esta ciudad de otras con el mismo nombre, se le llamaba, Seleucia Pieria, Seleucia junto al mar; el fundador de la ciudad, así como del imperio seleúsida, fue enterrado en esta ciudad.

Sergio Paulo: Sergio Paula era el procónsul romano en la isla de Chipre, con asiento en la ciudad de Pafos.  Cuando Bernabé y Saulo llegaron a la isla, en el primer viaje misionero, Hechos 13: 4-9. El tenía cerca de sí a un mago llamado Bargesús, que también es Elimas, el cual se oponía que el procónsul recibiera el Evangelio. Saulo reprendió al mago, el cual quedó ciego, y Sergio acepto la verdad. 
En el versículo 9 del capítulo 13, Saulo comienza ser llamado Pablo; no falta quien diga que él tomó este nombre de Sergio Paulo, su primer converso; también los judíos acostumbraban a tomar nombres latinos o griegos, cuando estaban fuera de su tierra.

Sidón: El nombre de la ciudad fenicia de Sidón aparece en el libro de los Hechos dos veces, en el 12: 20, donde se dice que Herodes Agripa el Grande o Primero, estaba enojado con los de Sidón, y en el 27: 3, donde la nave adramitena en que Pablo era conducido a Roma, se detuvo en el puerto de Sidón.
Sidón,  se menciona siempre junto con Tiro las dos ciudades fenicias más celebres. Situada en la costa oriental del Mediterráneo, a veinte millas al norte de Tiro, y doce al norte de Jerusalem, es junto con Damasco, una de las ciudades más antigua del mundo. En los días de Salomón, los sidonios fueron de gran ayuda en la construcción del Templo de Jerusalem. Después de la muerte de Esteban, el Evangelio fue llevado a Fenicia, Hechos 11: 19; pero mucho antes, muchos tirios y sidonios escuchaban a Jesús, Marcos 3: 7 y 8.
Silas: Silas fue uno de los pilares de la iglesia de Jerusalem, y el cual, junto con Judas Barsabás, acompañó a Pablo y a Bernabé a Antioquía de Siria, se dice que era profeta. Hechos 15: 22-40. Estuvo con   Pablo en Filipos, donde fue encarcela y sometido a vejaciones. Mientras Pablo iba a Atenas, Silas estuvo con Timoteo en Berea, de donde fueron a Macedonia.
Como Silas es un apocope de Silvano, este nombre aparece encabezando junto a Pablo las dos  epístolas que se le dirigen a los Tesalonicenses, así como la segunda a los Corintios, eso lo hace coautor de las mismas. Estaba junto a Pedro, cuando este escribía su primera carta, y la persona encargada de llevarla a su destino.

Simón: En el Nuevo Testamento se menciona once personas que llevan el nombre de Simón, de los cuales, el libro de los Hechos solo hace mención de de, 1) Simón Pedro, 2) Simón el zelote, 3) Simón el curtidor, 4) Simón el Mago, 5) Simón Níger. 
Simón el curtidor: Este Simón, que tenía por oficio, el ser curtidor de pieles, vivía en la ciudad de Jope, y en la casa del cual se quedó Simón Pedro a morar, Hechos 9: 43. Fue estando en la casa de este curtidor, que el Señor le dio a Pedro la visión, en la cual veía que descendía del cielo un manto, en el cual había toda suerte de animales, y oía una voz que le ordenaba: “Levántate, Pedro, mata y come.” 

En el capítulo 10 de los Hechos, encontramos que un ángel del Señor le dice a Cornelio, que mande por Simón Pedro, que vive en la casa de Simón el curtidor. 
Simón el mago: Simón el Mago, natural de Samaria, el cual oyó el Evangelio cuando Felipe el diacono, llamado también el evangelista predico allí el mensaje. Cuando Pedro y Juan fueron a Samaria, para confirmar la fe de los santos, Simón vio como los creyentes recibían el poder del Espíritu Santo por la imposición de las manos de Pedro, y es entonces cuando este ofrece dinero, para que a él se le confiera también esta potestad. Pedro le reprendió duramente, como podemos leer en Hechos 8: 5-25.
En el libro Segundo de Eusebio se lee: “Acerca de Simón el mago
XIII 1. No obstante, como fuera que la fe en nuestro Salvador y Señor Jesucristo se divulgaba ya entre todos los hombres, el Enemigo de la salvación de los hombres condujo a Simón (al que ya mencionamos anteriormente) a la ciudad imperial, con la intención de apresarle de antemano. Y de este modo, apoyando a ese hombre en sus hábiles encantamientos, consiguió apoderarse para el extravío de muchos habitantes de Roma. 

2. Justino, que fue persona notable de nuestra doctrina poco después de los apóstoles, también muestra este hecho. A este autor lo iremos citando cuando sea preciso. En su primera Apología, dirigida a Antonio, escribe lo siguiente en defensa de nuestras creencias: 

3. «Después de la ascensión del Señor al cielo, los demonios compelían a algunos hombres a llamarse a sí mismos dioses, y a éstos no sólo no perseguiste sino que han sido tenidos por dignos de veneración. Cierto Simón, samaritano, de la aldea llamada Gibón, realizaba, en tiempos del césar Claudio, milagros mágicos por arte de los demonios que operaban en él; fue considerado dios en Roma, nuestra ciudad real, y como tal fue honrado entre vosotros con una estatua en el río Tíber entre los dos puentes, con la siguiente inscripcién en latín: "SIMONI DEO SANCTO", lo que significa: A Simón, el dios santo. 

4. »Y casi todos los samaritanos, e incluso algunos de otros pueblos, le reconocen y adoran como el primer Dios. También decían que una tal Elena, que por entonces iba con él, aunque anteriormente había estado en un prostíbulo —en Tiro de Fenicia— era el Primer Pensamiento producido por él». 

5. Esto es lo que expone Justino, y con él está de acuerdo Ireneo en su primer libro Contra las herejías, donde describe a este hombre junto con su enseñanza sacrílega y malvada. Sería excesivo referirla en la presente obra, cuando todos los interesados en el origen, las vidas y los falsos principios de los heresiarcas que le siguieron, juntamente con sus formas de actuar, pueden encontrarlos en el libro de Ireneo que ya hemos mencionado. 

6. Así pues, la tradición ha llegado hasta nosotros según la cual Simón fue el primer iniciador de toda herejía. Y desde él mismo hasta nuestros días, cuantos toman parte en sus herejías y fingen la filosofía de los cristianos, sensata y conocida por todos por su máxima pureza de vida, no se aferran menos que antes a la superstición idolátrica de la que se creían libres; pues se inclinan ante escritos e imágenes de Simón y de la mencionada Elena que andaba con él; además se dedican a prestarles culto con incienso, sacrificios y libaciones. 

7. En cuanto a sus obras más secretas, se dice que quien las escucha por primera vez queda horrorizado; y, según un escrito que corre entre ellos, ciertamente están repletas de espanto, de extravío mental y locura y tan terribles son, que no sólo no es posible consignarlas por escrito, sino que un hombre sobrio no puede mencionarlas con sus propios labios, debido a su exagerada obscenidad y sus perversas obras. 

8. De modo que cualquier cosa vergonzosa e infame que se pueda imaginar es claramente superada por la repugnante herejía que profesan estos hombres, que abusan de mujeres dignas de misericordia y ciertamente oprimidas por todo tipo de males.”

Simón Níger: se hace mención de él en Hechos 13: 1, cuado se dice: “ Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo.”
Simón Pedro: Véase Pedro.

Simón el zelote : Era Simón uno de los discípulos del Señor, y que por el apellido del zelote, debió de pertenecer al grupo de judíos que se oponían con las armas a la dominación romana, así como su celo por la Ley de Moisés.  Su nombre solo es citado en las listas de los Apóstoles, Mateo 10: 4, Marcos 3: 18, Lucas 6: 15 y Hechos 1: 13. 
La tradición católica dice de él;

“En el día de Pentecostés, cuando el Santo Espíritu descendió sobre los Apóstoles en forma de lenguas de fuego, ellos recibieron el don de la palabra que les permitió predicar el Evangelio a todas las naciones. Al recibir el Espíritu Santo junto a los demás, Simón salió a predicar a Cristo por diversas tierras, pasando por Egipto, Mauritania, Libia, Numidia, Cirenia y Abjacia. En este último lugar, en una región que está en la orilla nororiental del Mar Negro, él iluminó con la fe de Cristo a numerosos paganos. También fue a Bretaña, donde iluminó a muchos descreyentes con la luz del Evangelio. Allí fue crucificado y enterrado por idólatras. Esta es una de las más antiguas tradiciones, de la cual su principal autoridad es San Doroteo, obispo de Caza (300 d.C.). San Nicéforo, Patriarca de Constantinopla, un respetado historiador por derecho propio (758-829), también confirma su visita a Gran Bretaña.

Otras tradiciones señalan que el Apóstol estuvo en Persia, con San Judas, con quien fue martirizado. Sin embargo, otros afirman que San Simón el Zelote fue enterrado en la ciudad de Nicosia, cerca de Zhiguencia. Los lugareños señalan que este lugar está a unas trece millas de Sujumi, no lejos de la costa del Mar Negro.” 

Sinagoga: La palabra sinagoga es menciona en los cuatro Evangelios, y en el libro de los Hechos se menciona unas veintidós veces. Iniciando en el Hechos 6: 9, hasta Hechos 26: 11, encontramos que este local es el centro de reunión de los judíos y de sus prosélitos, utilizado por celebrar su culto. Es posible que hayan surgido en Babilonia, en los días de la cautividad.

Las sinagogas solo podían ser erigidas en los lugares donde hubiera por lo menos diez hombres de edad, piadosos e instruidos. Se debían construir en un lugar elevado de la ciudad, pues de lo contrario, esa ciudad estaba a punto de ser destruida. Era también recomendable construirla cerca del agua. No importa en que lugar del mundo estuviera la sinagoga, los concurrentes se sentaban de cara al Templo de Jerusalem, y debía tener una lámpara encendida continuamente. También eran usadas como tribunales de justicia, que en ese caso era conocido por el Consejo de los Tres.

Alfred Edersheim, nos dice en su libro: Usos y Costumbres de los Judíos, el los tiempos de Cristo, lo siguiente: “Era usual tener servicio en las sinagogas no sólo los sábados y días festivos, sino también en los días segundo y quinto de la semana (lunes y jueves), cuando los campesinos acudían al mercado y cuando también el Sanedrín tenía audiencia para resolver de causas menores.”
En Jerusalem, según Josefo, en Jerusalem había unas  460 y 480 sinagogas, aunque se cree que la suma es elevada. 
   Sinagoga de los Libertos: En Hechos 6: 9, encontramos a Esteban disputando con unos miembros de la Sinagoga de los Libertos, en Jerusalem, así con un grupo de Cirene, Alejandría, Cilicia y de Asia. Lo primero que se debe decir, es que un liberto, es un ex esclavo, una persona que ha recibido la libertad; así es que posiblemente estos libertos hayan sido judíos liberados por el imperio romano, y por que no, descendientes de los judíos que en el año 63 antes de Cristo, Pompeyo llevó cautivo a Roma. Según Josefo, en Jerusalem había 480 sinagogas. 
Sinaí: El Monte Sinaí es el mismo que el Monte de Horeb. Dos veces, aparece la mención del Monte Sinaí en el libro de los Hechos, en el  7: 30 y 38, ambas por Esteban. Fue en el Monte Sinaí, en medio de una zarza ardiente, que el Eterno se le apareció a Moisés, Éxodo 3: 2. Fue en ese mismo Monte, que Dios le dio a Moisés los Diez Mandamiento, Éxodo 34: 29. Este monte se encuentra en la Arabia Pétrea, en la península del mismo nombre, al nordeste de Egipto, en Asia, y cuyas costas están bañadas por los golfos del Mar Rojo.
Wikipedia nos dice: “Desde la época de Santa Helena ha sido identificado con Jabal Musa, o Gebel Musa, nombre árabe que significa monte Moisés. El monte Sinaí es célebre por su gran importancia en el libro bíblico del Éxodo. Si el actual Gebel Musa es el bíblico monte Sinaí sigue siendo causa de gran controversia religiosa y entre los estudiosos. En la Torá, el monte Sinaí es también llamado monte Horeb: con este nombre es citado en libro de Reyes como destino de Elías en su huida (Reyes I 11:19:1 - 11:19:18;. También es conocido como el monte de Yahveh. Los eruditos hebreos han asegurado largamente que la localización exacta del monte Sinaí era desconocida, dando la razón de que su localización era situada en tierra incógnita. La posición de la montaña fue evidentemente olvidada posteriormente. El posicionarlo en Jebel Musa lo hicieron dos monjes que anunciaron haber encontrado la "zarza ardiente" de Moisés, cerca de 300 ddC. Esta zarza está situada, según la tradición, en el monasterio de Santa Catalina, Egipto. La creencia del lugar del monte Sinaí ha perdurado 1700 años y se ha convertido en parte de la tradición. El lugar bíblico real, sin embargo, es todavía incierto.”

Siquem: En el Nuevo Testamento, Siquem es mencionado tres veces, y dos se encuentran en Hechos 7: 16, por Esteban, quien dice: “…los cuales fueron trasladados a Siquem, y puestos en el sepulcro que a precio de dinero compró Abraham de los hijos de Hamor en Siquem.” En Juan 4: 5, se le llama Sicar.
Cuando Jacob volvió de estar con su tío Labán, compró esta tierra a los hijos de Hamor, Génesis 33: 18-20: “Después Jacob llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem, que está en la tierra de Canaán, cuando venía de Padan-aram; y acampó delante de la ciudad. Y compró una parte del campo, donde plantó su tienda, de mano de los hijos de Hamor padre de Siquem, por cien monedas. Y erigió allí un altar, y lo llamó El-Elohe-Israel.”
Cuando los hijos de Israel salieron  de Egipto, llevaron consigo los restos de José, Éxodo 13: 19: “Tomó también consigo Moisés los huesos de José, el cual había juramentado a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis subir mis huesos de aquí con vosotros”. Existía una tradición, de que los restos de los patriarcas, hijos de Jacob, también fueron llevado a Siquem, y que Jerónimo dice que se identifican esas tumbas.
Siracusa: Siracusa es una ciudad y un puerto en la isla de Sicilia. De ella se hace mención en Hechos 28: 12. Era Siracusa la ciudad principal d Sicilia, situada en la costa sureste de la isla. Después del naufragio en la isla de Malta, al primer puerto que llegaron los viajeros, en la nave alejandrina que lo conducía hacia Roma, fue Siracusa, donde pasaron tres días.
Siracusa fue fundada como colonia de Corinto, en el año 734 A.C. La ciudad que tenía una circunferencia de 22 millas, estaba divida en  unos cinco distritos, siendo cada distrito una ciudad por separada. Era la cuna de nacimiento de Arquímedes.

Siria: En el libro de los Hechos se menciona cinco veces el nombre de Siria, y siempre se hace referencia a Siria de Damasco, Hechos 15: 23, y 41, 18: 18, 20: 3, 21: 3. En los días del Nuevo Testamento, las ciudades principales de esta provincia romana, eran  Antioquia y Damasco, por lo cual, fue en Siria, donde a los seguidores de Cristo se les llamó cristianos por primera vez, Hecho 11: 26.
En los días de Pablo, Siria era el territorio que tenía al oeste y al noroeste, el Mar Mediterráneo y los montes Taurus, que los separaba de Cilicia, al este tenía como límite al río Eufrates, y al sur, el desierto de Arabia y Judea.

Sirte: En Hechos 27: 16 y 17 se puede leer; “Y habiendo corrido a sotavento de una pequeña isla llamada Clauda, con dificultad pudimos recoger el esquife. Y una vez subido a bordo, usaron de refuerzos para ceñir la nave; y teniendo temor de dar en la Sirte, arriaron las velas y quedaron a la deriva.” El Comentario Bíblico Adventista nos da esta explicación: “Sirte. Gr. súrtis, nombre del brazo oriental del gran golfo que penetra en la costa norte del continente africano, y que hoy día se conoce como la Gran Sirte [actual golfo de Sidra, [Libia], para distinguirlo de la Pequeña Sirte [actual golfo de Gabes, Túnez], el brazo occidental del mismo golfo. Las aguas de ambos golfos son de poca profundidad y ocultan bancos de arena que se han convertido en la tumba de innumerable; buques desde los comienzos de la navegación. La nave de Pablo era llevada en dirección de la Gran Sirte por el viento.” 

Sópater: Sópater, este era un cristiano de Berea, que es mencionado en Hechos 20: 4, y que forma parte de una delegación que acompaña a Pablo, cuando este sale de Grecia, y quiere ir a la provincia de Asia: “Y le acompañaron hasta Asia, Sópater de Berea, Aristarco y Segundo de Tesalónica, Gayo de Derbe, y Timoteo; y de Asia, Tíquico y Trófimo.”
En Romanos 16: 21, se dice que era pariente de Pablo, y estaba con él en Corinto.

Sóstenes: Sostenes era el principal de la sinagoga de Corinto, y posiblemente el que estuvo al frente de la turba que quería linchar a Pablo, y el jefe de los que le llevó frente al procónsul Galión. La querella presentada por Sóstenes fue desestimada, y los griegos lo tomaron y comenzaron a golpearle, y el procónsul se quedó indiferente.
En primera a Corintios 1: 1, aparece el nombre de Sóstenes, como coautor de esta epístola. Como esta carta fue escrita desde Éfeso, no es de extrañar, si este Sóstenes, perseguidor de Pablo, se convirtió al Evangelio, como lo había hecho el mismo que él quería llevar a juicio.
 Sotavento: Esta palabra, propia de la navegación, se menciona tres veces en los Hechos: 27: 4, 7 y  16. Es un término marino que indica el sentido señalado por los vientos dominantes (tomado como referencia un lugar, parte hacia donde va el viento) y que es contrario a barlovento, (parte por donde se va el viento). 
Cuando se va a sotavento, se va a espalda del viento; en cambio que barlovento, es encontrarse con el viento de frente.

T
Tabernáculo del Testimonio: La palabra Tabernáculo, que se puede leer veinte veces en el Nuevo Testamento, en una sola ocasión se designa como Tabernáculo del Testimonio, y es en Hechos 7: 44, cuando es designado con éste nombre por Esteban.  
Un tabernáculo, es una tienda de campaña, un pabellón, una habitación temporal. Cuando en el Antiguo Testamento se nombra el Tabernáculo, es para designar en lugar donde el pueblo de Israel practicaba su culto al verdadero Dios. Comentando Éxodo 29: 9, el Comentario Bíblico Adventista dice:
“En el monte, Moisés vio "una representación en miniatura" del santuario
celestial (PP 356; Hech. 7: 44; Heb. 8: 5), del "verdadero tabernáculo" (Heb. 8: 2). Se dice que el santuario terrenal era "figura" de las cosas celestiales" (Heb. 9: 23, 24), porque fue hecho "conforme al modelo" que le fue mostrado a Moisés (Heb. 8: 5). Era una "copia" del gran "original" del cielo (CS 466). En visión, Juan entró en el santuario celestial (Apoc. 15: 5), donde vio el arca (Apoc. 11: 19), el altar del incienso (Apoc. 8: 3-5), y posiblemente el candelero (Apoc. 1: 12; 11: 4). Por lo tanto, tenemos "pruebas indiscutibles de la existencia de un santuario en los cielos" donde el Rey del universo tiene su trono (CS 467) y donde Cristo ministra como nuestro gran Sumo Sacerdote (Heb. 8: 1, 2).

Sin embargo es inútil especular en cuanto a las dimensiones, la apariencia exacta o la disposición precisa del santuario celestial, porque "ningún edificio terrenal podría representar la grandeza ni la gloria de ese templo"
(PP 370, 371). El hombre fue hecho "a la imagen de Dios" (Gén. 1: 27), pero sólo Cristo es "la imagen misma de su sustancia" (Heb. 1: 3). Lo finito apenas si puede asemejarse a lo infinito. A Moisés no se le mostró el santuario celestial mismo, sino una representación de él. El santuario terrenal fue trazado según el modelo celestial, puesto que constituía una vívida representación de los diversos aspectos del ministerio de Cristo en favor del hombre caído (PP 370, 371). Debiéramos centrar nuestra atención en lo que allí está haciendo por nosotros, como lo hace Pablo en Hebreos (Heb. 3: 1; 10: 12, 19-22; etc.).

Al igual que el santuario terrenal, el santuario celestial fue establecido para hacer frente al problema del pecado. Cristo comenzó su obra mediadora luego de su resurrección y antes de que ascendiera 40 días más tarde (DTG 758). Estaba preparado para asumir su ministerio sacerdotal por haber obtenido la redención para nosotros mediante su sangre (Heb. 9: 12).

Salomón sabía que aunque su templo era más grande y más hermoso que el tabernáculo del desierto, no podría contener a Dios (1 Rey, 8: 27). Y sin embargo Dios lo reconoció como su casa (Isa. 56: 7), como también lo hizo más tarde con el templo de Herodes (Mat. 21: 13). Dios, que habita "en la altura y en la santidad", también está dispuesto a morar "con el quebrantado y humilde de espíritu" (Isa. 57: 15).”

Tabita: Tabita es el nombre arameo, que tiene el equivalente griego de Dorcas, y  que traduce por gacela, su historia la cuenta Lucas, en Hechos 9: 36-43. Era Tabita una discípula de la ciudad de Jope, cuya caridad se había extendido hasta Lida, la cual enfermó y murió. Tantas eran las obras de caridad de esta hermana, que los hermanos enviaron por Pedro, quien se encontraba en Lida, y que había curado a Eneas, para que orara por esta buena mujer. El apóstol, de rodillas oró a Dios, y ella volvió a la vida.
Tarso: El nombre de Tarso, la ciudad natal de Saulo, quien luego se llamara Pablo, es nombrado cinco veces en el libro de los Hechos, iniciando en el 9: 11 30. 11: 25, 21: 39 y 23: 3. 
Tarso era la ciudad principal, la metrópolis de Cilicia, en el sudeste de Asía Menor, cerca del Mediterráneo, y a orillas del río Cidno. En la época de su esplendor, llegó a rivalizar con Atenas y Alejandría, en cuanto al cultivo de la literatura y de la filosofía; también tenía una escuela de medicina. El emperador Octavio Augusto, la hizo una ciudad libre, por lo cual tenía sus propios magistrados y sus propias leyes, y no estaba sujeta a tributo.

La actual ciudad de Tarso, en Turquía, se encuentra a unos 15 kilómetros del mar, debido a la sedimentación y a los bancos de arena.
Telemaida: El nombre de esta ciudad es mencionado en Hechos 21: 7, donde Lucas que estaba presente en la navegación dice: “Y nosotros completamos la navegación, saliendo de Tiro y arribando a Tolemaida; y habiendo saludado a los hermanos, nos quedamos con ellos un día.” Esta es la moderna ciudad de San Juan de Acre, y en los días de Pablo se encontraba situada entre Tiro y Cesarea.
Teófilo: El nombre de Teófilo, aparece en el primer versículo de Lucas 1, así con el primer versículo de Hechos 1. Fue él a quien Lucas le dedica tanto su Evangelio, como su tratado de los Hechos. Por la designación que tiene de excelentísimo, es posible que haya sido un gobernador o un juez. Por que dice Lucas, al inicio de su Evangelio, era un converso, pues lo que se escribe, es tocante a las cosas en la que él había sido instruido. No se tiene idea de quien fuera este personaje.
Tértulo: Tértulo es mencionado en Hechos 24, en los dos primeros versículos, pero Lucas registra un discurso suyo, que va del versículo 2 hasta el 8. Los servicios de Tértulo como abogado, fueron usados por el sumo sacerdote Ananías y por los ancianos judíos, en contra de Pablo, delante de gobernado Félix.
Aunque el nombre de este abogado es latino, por la forma que usa los verbos en primera persona, es posible que sea un prosélito del judaísmo
Tesalónica: En Hechos 17: 1, leemos que Lucas dice de Pablo de de Silas, después de haber salido de Filipos: “Pasando  por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una sinagoga de los judíos.” Tesalónica se encontraba a 60 kilómetros de Apolonia, y 43 de Pella. Se hallaba en la Vía Egnatia, que la unía con Roma, así como toda la región norte del mar Egeo. Antes de tener este nombre se llamaba Thermas, por las aguas calientes que había en su cercanía. Era la ciudad puerto de Macedonia, en el golfo Thermaico. La ciudad antigua, Thermas, fue agrandada por Filipo, el padre de Alejandro, y luego por Casandro, quien le puso el nombre de Tesalónica, en honor de su esposa Tesalónica, que era hija de Filipo y hermana de Alejandro Magno.
La ciudad estaba habitada por griegos, romanos y judíos. Fue tan grande la presencia judía en esta ciudad, que en el siglo X1X, Ernesto Renán consigno, que en esa región todavía se observaba el Sábado. Fue en la sinagoga de los judíos, que Pablo disputó con ellos por tres Sábados consecutivos, pero estos se negaron a recibir el mensaje, y a confirmar con las Escrituras, lo que Pablo les decía sobre Jesús. Los que dice Lucas, en Hechos 17: 11, sobre los Bereanos, es un reproche a la ignorancia supina que los judíos de Tesalónica mostraron.
A los cristianos de esta ciudad, fue a los que Pablo le escribió dos de sus cartas, mientras se encontraba en Corinto, entre los años 52 y 53, siendo la primera epístola a los Tesalonicenses, posiblemente el primer escrito del Nuevo Testamento. 

Teudas: Teudas es mencionado por Gamaliel en Hechos 5: 36.
 Aunque Rand en su Diccionario dice que no se debe confundir éste Teudas con el que menciona Josefo, Eusebio nos dice en el libro Segundo de su Historia: Acerca del impostor Teudas
XI 1. Como sea que Lucas, en los Hechos, presenta a Gamaliel, el cual, hallándose en la discusión acerca de los apóstoles, dijo que en el tiempo indicado se levantó Teudas diciendo que era alguien, pero que cuando él fue derribado también los que habían sido convertidos por él se esparcieron, merece la pena que lo comparemos con los escritos de Josefo, pues en la obra que acabamos de mencionar refiere los mismos hechos del siguiente modo: 

2. «En tiempos de Fado, procurador de Judea, un impostor, llamado Teudas convenció a una gran muchedumbre para que, tras tomar sus posesiones, le siguieran hasta el río Jordán, porque él afirmaba ser profeta y que separaría el río (con sólo ordenarlo) para hacerles un paso fácil. Hablando de este modo embarcó a muchos. 

3. »Pero Fado no permitió que gozaran de su locura, sino que les envió un escuadrón de caballería que, cayendo sobre ellos sin previo aviso, a muchos matan y a otros tomaron vivos, mientras que al propio Teudas, tras atraparlo vivo, le cortaron la cabeza y la llevaron a Jerusalén.»”

Tiatira: Tiatira se menciona una vez en Hechos 16: 14, y tres veces en el Apocalipsis. En los Hechos se dice que Lidia, una vendedora de púrpura, que vivía en la ciudad de Filipos, era de esa ciudad. Tiatira se encontraba en los confines de Lidia y de Misia, sobre el río Lico, en la provincia romana de Asia. La ciudad fue fundada por Seleuco Nicanor, después de la muerte de Alejandro Magno.
La ciudad era famosa por sus tintorerías, siendo en este arte, rival de Tiro y de Mileto. El Testigo Fiel le envía la cuarta de sus cartas a esta iglesia, y le reprocha el tener en medio de ella a una falsa profetisa, que se llama Jezabel.
Timón: Timón es el nombre de uno de los siete diáconos que fueron elegidos para servir en la mesa, según Hechos 6: 5. Fuera de esa mención de su nombre, las Escrituras guardan silencio. La tradición católica de de él: “Después de ocuparse un tiempo con san Esteban protodiácono al ministerio de los pobres, fue enviado a continuar su apostolado primero a Berea y luego a Corinto, donde su vida ejemplar dedicada a ayudar a los más necesitados y su predicación para difundir este espíritu, dio lugar a numerosas conversiones. Tanto los judíos como los griegos estaban celosos del auge que tomaba la nueva religión, por lo que se confabularon para detener a Timón y acabar con él. Haciendo, pues, un simulacro de juicio, lo condenaron a morir en la hoguera. Salió el santo milagrosamente ileso, y como estaban empeñados en deshacerse de él a cualquier precio, lo clavaron en una cruz. Mientras padecía el suplicio, daba gracias a Dios por haberle concedido la gracia de morir como su maestro.”

Timoteo: Timoteo, cuyo nombre aparece por primera vez en Hechos 16: 1, y cuyo nombre significa: honrando a Dios, es uno de los más fieles discípulos de Pablo. Era hijo de una mujer judía Eunice, y de quien, junto a su abuelo Loida, recibió una solidad instrucción en la fe de sus mayores; su padre era griego. Era natural de la region de Lacaonia, posiblemente de Listra o de Derbe. Por lo que leemos en Hechos 17: 4, 19: 22 y 20: 4, anduvo en compañía de Silas, de Erasto y de Gayo. Pablo lo envió a la iglesia de Corinto, primera  a los Corintios 4: 17.
Timoteo aparece firmando junto a Pablo la segunda carta enviada a los Corintios, así como la carta a los Filipenses, y las dos cartas a los Tesalonicenses, y la carta personal a Filemón. A él le escribió dos cartas, las cuales llevan su nombre. Por su nombre aparecer junto a Pablo en la carta a los Filipenses, es muy posible que estuviera preso con él en Roma, y esto es así, pues en el versículo 23, del capítulo 13 de la epístola a los Hebreos, se dice que ya estaba en libertad. 

“Por los datos que brinda el historiador Eusebio (270-338), fue el propio san Pablo quien nombró a Timoteo obispo de Éfeso. Un historiador posterior, san Juan Crisóstomo (350-407), afirma que Timoteo llegó a ser el presidente de todos los obispos de aquella región. Por estas fuentes sabemos también que, hacia el año 96, siendo emperador de Roma Domiciano (51-96), Timoteo se empecinó en impedir la celebración de una festividad que, a ojos suyos, era un torbellino de placer y corrupción. El vulgo arremetió contra él con piedras y palos, y fue golpeado con saña hasta morir martirizado.”

Tíquico: Tíquico, es uno de los compañeros de Pablo, y que su nombre aparece la lista de Hechos 20: 4, junto a los Gayo de Derbe, Timoteo, Sópater, Aristarco y Segundo, cuando el Apóstol, después de pasar tres meses en Grecia, quiere pasar a Asia, pero toma el camino de Macedonia.
Tíquico estuvo con Pablo en Roma, y fue el que llevó la carta que este le escribía a los efectos, como leemos en Efesios 6: 21 y 22: “Para que también vosotros sepáis mis asuntos, y lo que hago, todo os lo hará saber Tíquico, hermano amado y fiel ministro en el Señor,  el cual envié a vosotros para esto mismo, para que sepáis lo tocante a nosotros, y que consuele vuestros corazones.”

También fue Tíquico el que junto a Enésimo, llevó la carta que se le escribió a los hermanos de Colosas: “Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y fiel ministro y consiervo en el Señor, 
el cual he enviado a vosotros para esto mismo, para que conozca lo que a vosotros se refiere, y conforte vuestros corazones, con Onésimo, amado y fiel hermano, que es uno de vosotros. Todo lo que acá pasa, os lo harán saber,” Colosenses 4: 7-9.  
Por las instrucciones que Pablo le da a Tito, es posible que fuera el que también llevó la carta que fue dirigida a este, y que le sustituyera como pastor en la iglesia de Creta: “Cuando envíe a ti a Artemas o a Tíquico, apresúrate a venir a mí en Nicópolis, porque allí he determinado pasar el invierno.”

En otra ocasión, Tíquico fue enviado a una misión a Éfeso, por lo que dice el Apóstol, en segunda a Timoteo 4: 12: “A Tíquico lo envié a Éfeso.”
No olvidemos, que cuando Pable le escribe a los a los colosenses, le llama: “…amado hermano y fiel ministro y consiervo en el Señor”.

Tiranno: Tiranno, era el dueño de una escuela de retórica en la ciudad de Éfeso, Hechos 19: 9. En Hechos 19: 10, Lucas dice que Pablo utilizó el salón de ésta escuela por dos años, donde los judíos y los griegos de la provincia de Asía pudieron oír su mensaje. 
Pudo haber sido Tiranno un retórico o un sofista, y que al ser amante del libre pensamiento, permitiera estas discusiones en su escuela, nada se sabe con certeza de él. Muchos piensan que esta escuela, era una escuela judía, beth-hammidrash, por la presencia de judíos en ella, y que el maestro haya tomado un nombre griego. De haber sido un pagano, no hubiese permitido que se usara para predicar un culto no oficial; es posible que se haya convertido al cristianismo.
Tiro: La ciudad de Tiro se menciona tres veces en el libro de los Hechos, iniciando en 12: 20, cuando Herodes estaba enojados con ellos, luego en el 21: 3, cuando Lucas dice, que después de zarpar, fueron rumbo a Cos, Rodas y Pátara, y tomando un barco fenicio se embarcan, y : “Al avistar Chipre, dejándola a mano izquierda, navegamos a Siria, y arribamos a Tiro…” Esta era la ciudad más importante de los fenicios, ya era famosa en los días de Josué. Fue sitiada por asirios y babilónico, pero fue tomada por Alejandro Magno.   
En Wikipedia se lee: “La antigua Tiro se halla en la Fenicia meridional a poco más de 70 km al sur de Beirut y a 35 km al sur de Sidón, casi a la mitad del camino entre Sidón al norte y Acre al sur, y a algunos kilómetros al sur del río Litani, el Leontes de las fuentes clásicas.”
Son muchas las profecías del Antiguo Testamento que hablan de Tiro, principalmente de Isaías y de Ezequiel. Fueron los cristianos de esta ciudad, que le suplicaron a Pablo que no fuera a Jerusalem.
Tomás: Tomás era uno de los discípulos de Jesús, y del cual ignoramos su procedencia, y hasta su verdadero nombre, ya que tomás, didumos, en griego, significa “gemelo”, Juan 20: 24. Su nombre aparece en la lista de los discípulos de Jesús en los Evangelios de Mateo 10: 3, y de Marcos 3: 18, Lucas 6: 15. En Hechos 1: 13, se le menciona, y no vuelve aparecer.

En el Evangelio de Juan, es mencionado unas ocho veces, y a pesar de que siempre estaba listo para entrar en acción, como se lee en Juan 11: 16, donde está dispuesto a dar ofrendar su vida junto a Jesús, era lento para creer, como se lee en Juan 20: 24 y 25.

 La tradición católica dice sobre su muerte: “Estando el apóstol Tomás en Cesarea se le apareció el Señor y le dijo:
- Gondóforo, el rey de la India, ha enviado a su ministro Abanés en busca de un buen constructor. Ven conmigo y yo te presentaré a él.
Tomás le respondió: - Señor, envíame a donde quieras, pero no al país de los indios.
Jesucristo insistió:
- Ve tranquilo, no tengas miedo; yo te protegeré. Cuando los hayas convertido volverás a mí enarbolando la palma del martirio.
Tomás accedió, diciendo:
- Tú eres mi Señor y yo tu siervo; hágase tu voluntad.
Jesucristo entonces se acercó al ministro del rey que deambulaba por la plaza y le preguntó:
- ¿Qué haces por aquí, buen hombre?-Abanés contestó:
- Ando buscando por orden de mi rey siervos competentes en el arte de la construcción, porque quiere que le edifiquen un palacio parecido a los que hay en Roma.
Entonces el Señor le ofreció a Tomás, asegurándole que era muy experto en la materia. Abanés lo aceptó y se lo llevó consigo.
En cuanto llegaron a su destino, Tomás trazó los planos de un magnífico palacio; el rey le retribuyó su trabajo entregándole un riquísimo tesoro que él distribuyó entre la gente del pueblo, y en seguida el monarca se ausentó de la capital de su reino y se marchó a otra provincia. Tras dos años de ausencia, regresó el rey y grandes dificultades surgieron de la prédica de Santo Tomás, porque éstas molestaban al soberano pagano, pero numerosos milagros sacaron sin problemas al apóstol de los peligros, tras los cuales se fue a evangelizar al norte del país.
Una de las personas convertidas por él a la fe de Cristo fue Síntique, amiga de Migdonia, esposa de Casisio, cuñado del rey. Cuando Migdonia supo que su amiga Síntique se había hecho cristiana, le dijo:
- ¿Crees que podré yo ver al apóstol?- 

Síntique le respondió que sí y le dio este consejo:
- Cambia tus ricos vestidos por otros muy humildes, únete a uno de esos grupos de mujeres pobres que van con frecuencia a oírle predicar y, mezclada entre ellas, escúchale atentamente.
Así lo hizo Migdonia. Aquel día Tomás comenzó a hablar con flamígero entusiasmo y Migdonia, tras la predicación, abrazó la fe de Cristo. Al enterarse su esposo, puso esto en conocimiento del rey, que mandó encerrar al apóstol y envió a la reina a convencer a su hermana del error de haberse hecho cristiana. Pero contrariamente a lo previsto, no sólo Migdonia no se pervirtió, sino que convirtió a su hermana, la reina.
- Cuando salí de casa – dijo ella explicándose al volver – creía como vosotros que Migdonia, mi hermana, había cometido una enorme estupidez; pero me he convencido de que ha obrado con gran sabiduría; ella me puso en contacto con el apóstol y él me ha hecho conocer el camino de la verdad y comprender claramente que los verdaderos necios son quienes no creen en Cristo.
Mandó entonces el rey que fuesen en busca del apóstol y que atado de pies y manos lo trajeran a su presencia. Cuando lo tuvo ante sí le ordenó que convenciera a las mujeres de su error. Una larga discusión nació entonces, en que el apóstol defendió la fe de Cristo con toda su alma.
Entonces, por consejo de Casisio, ordenó el rey que encerraran al siervo de Cristo en un horno encendido, cuyo fuego se apagó en cuanto el apóstol penetró en él; y de él salió sano y salvo al día siguiente. En vista de este prodigio, Casisio propuso a su cuñado que, para que aquel poderoso hombre perdiera la protección divina e incurriera en la ira de su dios, le obligase a ofrecer sacrificios al sol; pero Tomás, cuanto trataron de forzarle a que cometiera este acto de idolatría dijo al monarca:
- Tú vales mucho más que esa imagen que has mandado construir. ¡Oh idólatra, despreciador del Dios verdadero! ¿Crees que va a ocurrir eso que te ha dicho Casisio? ¿Crees que si adoro a tu señor voy a incurrir en la ira del mío? Nada de eso; quien incurrirá en la indignación de mi Dios será ese ídolo tuyo. Voy a postrarme ante él; verás como, tan pronto como me arrodille ante esa imagen del sol, mi Dios la destruirá. Voy a adorar a tu divinidad; pero antes hagamos un trato: si cuando yo adore a tu dios el mío no lo destruye, te doy mi palabra de que ofreceré sacrificios en honor de esa imagen; más si lo destruye tu creerás en el mío. ¿Aceptas?
- ¿Cómo te atreves a hablarme de igual a igual? – replicó indignado el rey.
Acto seguido, Tomás en su lengua natal mandó al demonio alojado en la imagen del sol que, tan pronto como él doblara sus rodillas ante el ídolo, lo destruyera. Después se prosternó en tierra y dijo:
- Adoro, pero no a este ídolo; adoro, pero no a esta mole de metal; adoro, pero no a lo que esta imagen representa; adoro, sí, pero adoro a mi Señor Jesucristo en cuyo nombre te mando a ti, demonio, escondido en el interior de esta efigie, que ahora mismo la destruyas.
En aquel preciso instante la imagen, que era de bronce, se derritió cual si estuviera hecha de cera. Los sacerdotes paganos encargados del culto del malogrado ídolo, al ver lo ocurrido, bramaron de indignación y el pontífice que los presidía exclamó:
- ¡Yo vengaré la injusticia que acabas de hacer a mi dios!
Mientras pronunciaba la anterior amenaza, se apoderó de una espada y con ella atravesó el corazón del apóstol.
Así murió Tomás. El rey y Casisio, viendo que gran parte de cuantos habían presenciado el asesinato del santo trataban de vengar su muerte intentando apoderarse del pontífice para quemarlo vivo, llenos de miedo, huyeron de allí. Los cristianos recogieron el cuerpo del mártir y lo enterraron con sumo honor.”
Tres Tabernas: Tres Tabernas se menciona en Hechos 28: 15, y se cita junto con el Foro de Apio, donde los cristianos de Roma salieron a recibir a Pablo, cuando era conducido prisionero a esta ciudad. Tres Tabernas era un villa, que posiblemente estuviera a unos 50 kilómetros al sur de Roma. En su carta a Atico, ii. 10, Cicerón menciona este lugar
Troas: La ciudad de Troas, que es mencionada por primera vez en Hechos 16: 8, y a donde llegó Pablo después de haber pasado por Misia, era una ciudad y puerto, en el Mar Egeo. La ciudad fue fundada en honor a Alejandro Magno, por lo cual se llamaba Alejandría Troas. La antigua ciudad de Troya, le quedaba no muy lejos, al norte de la misma. Estando en ella, fue que Pablo recibió la visión del varón macedonio que le decía: Pasa a Macedonia y ayúdanos.
Se encontraba en Misia, y frente a la isla de Tenedos. Era una ciudad romana y libre, fue en visitada varias veces por Pablo, y en ella fue que resucitó al joven Eutico.

Trófimo: Trófimo es un compañero de Pablo, y cuyo nombre aparece en Hechos 20: 4, 21: 29, y Segunda a Timoteo 4: 20. Era natural de Éfeso, y se unió a Pablo en su viaje desde Macedonia, desde donde viajan a Jerusalem. Al ser Trófimo conocido por algunos judíos de Asia, crean la revuelta, en la que el Apóstol fue encarcelado. En la carta a Timoteo, Pablo dice que lo dejó enfermo en Mileto.
Trogilio: En Hechos 20: 15, nos dice Lucas: “Navegando de allí, al día siguiente llegamos delante de Quío, y al otro día tomamos puerto en Samos; y habiendo hecho escala en Trogilio, al día siguiente llegamos a Mileto.” Trogilio era una ciudad situada en un promontorio del Mar Egeo, en la costa de Lidia, entre Éfeso y el río Meandro. Aunque muchos manuscritos mencionan esta ciudad, otros la omiten.  
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